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J 1. Antecedentes prineipales de la relación argentino-brasim

leña hacia lsül.

1.1. Convención Prelnnmar de Paz del 27 de agosto de 1828.

Gobiernos en el p.tado Oriental, imperio del brasil

y Confederación Argentina.

2.2. Diplomacia de la Confederación Argentina: hisión ha-

nuel de ¿arratca al brasil: 1833-1s41.

2.3. Fronteras exteriores argentino-brasileño-uruguayas

hasta 1851.
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1 2. Lisión Tomás Guido en la corte del lmperio: 1641.

2.1. Carácter de su investidura. Posterior designación

como ministro residente.

2.2. Situación inte‘nacional nn el Mío de la Plata.

2.3. Tratado de alianza oíensivoudeiensivo de marzo de

1843. Causas de su rechazo.
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3.1. J.L. Vieira Cansaneao de Sinimbú y las alternativas

uruguayas de 1643.
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por el Imperio. 1344.
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4. Los últimos años de la misión Guido. Conclusiones.

COCIOOOOODOIOIIOOOOO0...1).



a
— H5ÜÏÏC”FTÜÑ conhnltadn. u

.OUOOÜÓCCOÍCCÜ'Ü........'-...p.

6/ — 1113:1113 _f_;;)::1::'.<:;r_;-

nepública Argentina c lmpcrio'dcl Brasil. convención Pre-

liminaï'do faz celebrada entre el gobierno de las provincias

Unidan del ¿io ue la flata y b.h. el ¿mpcrador del brasil.
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Tratado dc alianza ofensivo-defensivo entre la Confedera-

-ción Argentina y cl Imperio del brasil de 24 de marzo dc 1843.

(redactado por el ministro Tomás Guión).
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¿parta dc ïclipe ¿rana a Juan hanucl de mesas con expli-

caciones sobre el tratado del 24 de marzo dc 1843_].
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¿Éxoyccto dc tratado del doctor Eclipe Arana, con las re-

formas eíectuudac al dc marzo de 1543 redactado por womás Gui-
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¿parta del general Kanucl Oribe a Juan Lanucl de kosas

acusando-recibo de los documentos del tratado de 16427.
.................;........p. 139.

"Apuntes que cl plenipotenciario de la Mcpública don Eran-

cisco.hagariños deberá tener presentes en la negociación con

el gobierno do D.h. el anerador del Brasil sobre demarcación

de los limites de la República con el Imperio". (1345)-

...........,......¿........p. 140a153.

¿Andrés Lamas. Negociaciones de límites con el Imperio.

1849/. 154-153.
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InCTOÓuCClOU'

ra elección del tema de investigación sobre las rela-

eiones diplomáticas entre el imperio de urasil J la cor e-

duración Argentina, tomando como punto de partida ec tene

el proces suirido,'la misión Lomas Guido a nio de'Janei-

Ib entre lbfll-lSSO, trajo aparejadas no pocas dificultenes.

un primer lugar, porque la formación anterior al te-

ma predisponía a realizar una critica anticipada al ¿color
no que condujo las relaciones exteriores de la confedera-

ción entre 1535 y 1852; luego, porque se trató soore u“ ¿e

ríodo poco conocido en la historiografía argentina y sólo

algunos trabajos encaraban al mismo desde un aspecto LuJ

general.

.. . .' , . .

,_.‘

bl se realizara una enumeraCion de las misiones diglo-
l.- - ._ l.

maticas argentinas que se electuaron entre las últimas ¿e-

ches “das, e] relevamiento biblio¿rúïico pedria lari-
'

"I A

-1.“ 1119.... e...

car los nombres aislados de nuestros representantes o 2s-

tudios americanos (valga el caso de la misión Alvear a los

sstados Unidos de horteamérica), pero ninguno que en feib

m exhaustiva,tratara sobre los objetivos de las respecti-‘a

vas gestiones. Como mención de tal aseveraci‘n basta rece;

dar los n mbres del agente precedentemente nomcrado y su

coaisión en el pais del norte (1633-1552); la Lisión La-

nuel de Uarratea a dio de Janeiro, Brasil (lóBQ-ló4l);

igual designación para francia (1841-1649); la de_hanuel

horeno en Londres (ld3á-1852); la de Baldomero García a

dhile (1545); la de ¿duardo bahitte a ¿Olivia (lc44); y

otras misiones de carácter Secreto que de similar modo que

las mencionadas, concretadas o no, se desconocen,a pesar

que previeron importantes negociaciones.

..' _.

¿a el caso que tratamos, se encuentra taLDLCH la g;-



sión Guido a Brasil. Algunos de sus biógraïos, como el histo-

riador ¿elipc ¿arreda La s se propusieron realizar una e tensa

narración de su vida pública. Jere Ja sea por ignorar los as-

pectos trascendentales de dicha comisión;.por tratar de cuela-

ynr la nunca acabada polém ca sobre la rurcada tendencia inter-

nacional desarrollada por el ¿oheruador losas, o por escapar

al objetivo de un niato g,nera1izador de su actuación que no

podia compulcarue en breves períodos, el caso es que la histo-

ria de nuestro pais no cuenta con un elemento de consulta que

permita acercarse mejor al conocimiento de los vinculos intcrb

nacionales de estos paises del Blata. /

L1 enfoque de la misión Guido podrá s r discutido, pero

no las explicaciones sobre los hechos ocurridos du‘ante los

años ldül a lose. Aún en la actualidad, no se le ha perdona-

do al titular de la legación argentina en cl imperio haber pag

ticipade activamente en los sucesos que arcctarou a varios cs-

tados, como el Sareguay, la Banda oriental, en menor escala

Lolhia y los actores principales de este trabajo: Argentina y

brasil.

Queda ser que ese sea el motivo por el que no figure ccoo

una de las figuras claves de nuestra historia y su personali-

dad se recuerde en colaboración de la carpaha de los Andes y

de las luchas por la independencia que efectuó junto al general

José de uan Lartin.

su archivo es fiel reflejo de una cenducta encaminada a la

ofensa diplomática de la Argentina. ¿u posición digna y cir-0..

cunspecta, de acuerdo a los momentos_en que le tocó vivir, ha

SiGO elogiada pero no por pocos criticada. dualquiora que fuese

esa realidad, no nos toca decidir sobre su ignorancia en el

quehacer de más de medio siglo de vida nacional.
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Vil L
oe aqtol acuerdo, lucron cogifnaoos los ctmluuïlüs ¿or

brasil y anCntina para revisarlo, recudcndo uno oo nuestros

nombramientos, en el futuro ministro para n o co aoroiro, ro

o , . . a
‘

'mus bulüo, que actuaoa ya como parte,oosoo a iL‘ro ce l ,23
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vercion rroiiminar Junto al general Juan “a o“ u__on.co.

se construya comoletencute" y luego por otros ¿la o alos, vo-

lar vor la tranquilidad y seguridad interior de la niego .
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re tal forma, dicha actividad de velar por la ¿anda oricg
esa ex-grotal no se extendía a intervenir on los negocios e o

vincia, sino que por el compromiso de la ConveLción, las par-
6

i I . . . O

tes asumian un caracter meramente paSivo y ae ObSCIVaCth.

finalmente, por el articulo ¿VIII y en previsión de 9051-

blcs futuras hostilidades, se acordaba la notificación ¿o un

nuevo estado de guerra al otro estado, con sois Lecce autos

, y con conocimiento de o.h. Lritágíou, lue u

a actuado como ucdiadora 2.

de producirse
- o

la sazón haoi

‘ O __- __ A. -. >_\ ___

¿u general, las Clausulas de este convenio LU luezan cur-
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que esta re lamentaulon bümyUCo lleho a tühqr VJHOÏ, ver la
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no COQCIUSlUu cel tratado celiaitivo LL Jam rguga cespucs ue
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a caiaa ae losas es luju.

Diferentes momentos politicos y civiles transcurrieroa er

la nueva república uruguaya desde ls30. sa le}; sucedio a :rug

tuoso ¿ive*a, Lanuel uribe, cuyo mauaato no se cunplió total-
,

mente, por la revolución que en luBU lo derreeó del poder, efeg
tuada por el primero de los nombrados o.

x

‘
. ‘ .0 , 4.. r.

sn lo que respecta a la ponieueraCioa argentina,luc¿o ue

0

breves gobierlos sucedidos desde la caida "

Luertü de Jarre¿o;
f

en lQBE, y en conformidad a la ley del i de Larso, fue elegi-
. .

1 ..' . . . .

co ¿ooernauor y epitan general ee la prov1neia cc suenos ¿lÏ€S,

laCiones exteriores, el general Juan ¿anuel

I

encargado de las re

de ¿osas. Un mes más ta de, el nombramiento de rinistre ¿e r9

laciones exteriores recayó en el camarista doctor relipc arana.

sn el contexto de los paises del Atlantico, el imperio yor su

parte, tenia acreditado en Buenos Aires desde ls34, a Gaspar

José Lisboa, sustituto del encargado de negocios y cóhsul be-

neral A. Uandido Berreira, quien prosiguió con los reclahos

de solicitar el cumplimiento de la convención ¿reliminar (ar-

ticulo XVII), en lo que eoneernía a designar un ministro ple-

nipotenciario que se dirigiera a la Corte del imperio a fin

de celebrar el Tratado definitivo y regl'“ entre otros puntos,

.os mites ue corres o “'an al territorio oriental.l li q p noi

iosas denunció a la legislatura que el estado interior de

las provincias argentinas no permitiia realizar el nombramieg
to de ese ministro, pero cuando la situación pareció favorecer

su politica, los problemas en la provincia de ¿lo Grande con

el estallido de la revolución farrouahi a (ls3;_1s4j) 7, hicig
SEO 21'
tanto no se pacificara el sur de su propio territorio, Q;QC&-

- °
1 .

" 1
"

'fi'. .. .,.,.:.._,_. ..,.

ba diferico la concreeion ae tal asunto Q. ubLa bOJhubUi¿ es-

esta vez,que el gobierno imperial manifestase que hasta
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¿evoluolon, proouc1au una contínua ¿dGnLlílCCSLÓu oo lutore-

SUS. ¿l laacriq.on tales Cixcunstanciuz,no le ¿sult¿u¿ zon-
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VCthhLO, nl tampoco poola llegar a estlpular tratamos oo lí
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hlLCb, bi, 1nclus¿vo, no pOSULQ autorioao en la regior

m“ de la tambien llamada xepüollca ool :leatuïuïq

¿n el nuevo ingerio braoiLoio es importante recordar que

aún se regenteaba la minoridad del soberano. JÜSGC la audien-

ción de Pedro I en,su hijo, Eedro de ¿loáotafa ¿ aragonza
9

,

en 1831, una sede de autoridades en su nombro, habían aeteutg
do el poder. ¿l sanador bicgo Antonio reijó elo¿ido por hago-

rïa de votos para actuar eu calidad de TCHGntc, postuló, ajos

más tarde, extremas medidas para tratar de obli¿&r a los que

consideraba los "facciosos" del ¿io Grande a 50met:rse a la

obediencia del gobierno imperial.

Diferentes órdenes de bloguear los puertos cc la provincia
‘

'W —-' t '. .
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" ‘r
‘

.

del rara por los uuques oe ¿uorra legallstas, o ueL goalcrno,
..
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_
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_ ,
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que se encontraban ulll est c;onaoos, Slühlflc&;0n a LOShS g

tranquilos momentos al observar la eScuodra do grasil en movi-
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mlonto COuuthO, CúflLdO aan no Loaian trauSCUJJlUO blute üuOb

, . .

‘
y. o

7

i
__ -'_

cosde laínrmlna01ón oe la guerra. La clausula de la oonvecc1on
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_r_“_Antonlo Loría honra, erlllbar n su pOSlCth. en lo}? 3 g¿¿e-
.. . . . 0 - q .

lelumentc al ano cn que se desxgna la mielon a esa oluoao oe

nuestro ministro Lanuel de garrotea, so produgo un nuevo ICCE

olazo de la :egencia bajo la figura ¿el senado; ;edro Araujo

Lima, que continuó hasta loao regentoando cl poder, ¿occto

en que Eedro Il fue designado emperador constituciona .
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ue monos) y los ¿fibraaos (harajosos o republicauos del “io

Grande}, pr>sionó ¿o sólo a gobierno del emperador en su

nombre, en guerra civil contra estos últimos, sino también

al gobierno de Ó‘ibe que suceuia a livera en la oresiden-

cia de la banda Uriental. ua lucha entre estos hombres qe
soneadenaea sin cuartel, significó, finalmente,/la retira-

da del primero hacia buenos aires; givera por su parte,

había tenido que pedir en más ee una ocasión, asilo en

el ¿10 Grande de san Jedro y con posterioriflad al aio 1340

el lmperio seria su pernanente refugio.sl historiaaor uru-

guayo fiV01.uCVOÉO bien ha señalado al respecco: “ba in-

fluencia del imperio del brasil en el desequilibrio de nueg

tra politica interna, no fue menor que aquella derivada de

la lucha entre los partidos argentinos ¿;..._/, bas solici-

tudes del gobierno oriental ante las autoridades legales

de ¿io Grande para que Aivera fuese vigilado y desarmado,
\

resultaron Vanas" lb.

nn el mensaje de gobierno de buenos Aires, al abrir las

sesiones de la magistratura en diciembre de 153?, se per-

fila la aclaración de la situación: "
ba guerra civil en

que está enwuelto el territorio del ¿io Grande ha sido pa-

ra la confederación un gran mal, porque los caudillos rebg
lados contra el orden legal del ¿atado del Urugua; encontra

ron'alli asilo y protección, y a-la sombra de la insunidad

de que gozaban no han cesado do maquinar también contra la

paz de esta República. Tal estado de cosas nos cs insopor-

table, y ha inducido a nombrar un ministro plenipoteneia-

rio cerca de la regencia del drasil. fiartirá para su desti
no asi que las imperiosas atenciones de la autoridad le

. .

, ll
peraltan ocuparse oe su aespacuo” o

. ¡.1,.o..,
'

A-.. :. .-H, ,. _.,\_-
estas :alaaras no ev1ueLelarb;,siu cabar¿o, ocho el

. .
n - - I ...
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h

congunto oc males que ex1gia la pronta ueslpiacloa cc ua

l

ministro en la corto fluminense. en el complíx lo escena-



mario internacional por el que atravesaba ln confederación

nrgentina en los tiempos cercanoá a lojó, se declaraba en

el nio de la rlata el primer bloqueo francés, y_por on par-

tc,cl gobernador ¿osas,prcsbaba su apoyo a la repúulicu vo-

cina de Chile para enfrentar en la huerra al mariscal canta

(\ ‘, ,
- u -Il «_

. .

cruz al irente ce la coniederaCion peruano-woliViana.

. ‘_.' .1 Á.
. . .y .

1.2. ninlozc1a de la LOLlchÏaClOA Argentina. ilSlOL Manuel
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oe unrrcuce a uTQSllZ l¿3o-lc+l.
’

hanuel de cerraron, avezado diplomático enviado ante

la corte del Imperio couo ministro plenipotcnciario y en-

viado_exfiraordinario,notificó su arribo a esa, en mago

de 1c3c i¿.

¿Xpresas instrucciones relacionadss con el cometido n

cumplir tendian a realizar un acercamiento con el gobierno

de brasil. ¿n general, se le habia crnenado que tratara

que los ministros extranjeros aCDCCitdúOS en cu destino rc

conociesen la justicia que señalaba animar al gobierno gg

gentino con respecto al bloqueo, tretando de obtener una

buena inteligencia de ayuda moral y eiectiva en su caso,

con los ministros de los uSÜaÓOS Unidos y nuaia.

Las añmacionesde Sarratea se desarrollar n en un Úli-

mer m mento, con una acogida favorable incluso por el ni-

nistro francés nuen en nio de Janeiro, la que indudablcneg
te fue una maniobra politica de este para tratar de toner

conocimiento de las comunicaciones que interzanbiaba nues-

tro agente con felipe Arana en Buenos Aires. .

Lo es del caso realizar el comenunrio de la evoluciOn

. ,
. .a .

.. ._ .-
‘

_.
‘

tounl ne la mieion garratea, ya que en anteriores estudios

i
. . .

¡
o

se han tomaco espectos oe nichas gesvioncs “J; y, accnec,

escapa nl ¿resencc anuncio.

corresponde, si, indicar que el nombrado invoreció con

sus diligencias las posteriores negociaciones efectuadas

por el ministro Guido, aclarando con sus informes, el pano-

rama internacional del monento, y que con su designación se
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CU¿JimJChdeÜ lu tlS¿OSiClu“ cnsreea en la VenvenCion ire-

lixinnr relacionada con el nombramiento de un ministro, si

asi“ .,
w r ,

h i n u H..mev z ¿._

einu no lifibu a concreua; ningun urnáneo.

Las utoree instrucciones encomeneaaas a uarratea pgrsi-

¿uiUTOn cerca del Halacio de pan Cristóbal los siguientes

cajetivos: prevención contra el "care illa “ivera” y luS

“unitario: iora; ¿es qne le si¿nen”, y la ayuaa que los

revolucioneqrios ¿el nio Grande del ¿ur le prestaban;
4 -. '

I
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-
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-
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C1yuüüiun ae la volunuae ingerial ¿ara que aguaara a la

uonïeúaapión< ¿rrentina contra el mariscal santa gruzL}

¡.1 l
en la ruerra ya indicada; medidas para evitar que a tra-

vés de las fronteras de ¿rasil se prestase auxilio de cui;

quier tino al presiiente de uolivia (con expresa mención

de la neutralidad y por lo tanto peeido de reciprocidad

por la actitud ¿ne mencionaba adoptar mesas en la revolu-

ción ¿ggronahi_g); arreglos y concreción de tratados so-

bre extraQición recíproca de delinn1entes, como con rcsgee-

to al tratado definitivo de paz estipulado en la Vonveneión

de 152Q entre las ex-porvineias unidas y el ingerio; reve-

lación de todo lo acaecido con el cónsul y contraalnirante

Sraneeses en aguas del Elaba, a fin ae que reconociera la

justa causa s stenida por el encargado de las relaciones

exteriores argentinas; correspondencia social con todos

los ministros de otros paises con residencia en la corte;

reparto del cuaderno impreso con las comunicaciones inter-

cambiadas entre los agentes franceses y el gobierno de bue-

nos Aires; campana periodística a iavor de la oonfederación;

groyectos de solución a los reclamos sobre inaewnizaciones

por los perjuicios y daños causados en 1627 por corsarios

argentinos a los senadores y diputados del 5:3511, que en

los buques norteamericanos rlant y-Lntario se dirigían ¿es

de bahia hasta ¿{b de Janeiro a una asamblea Leneral; ïinal-

mente, el uso de la divisa federal, "¡ivan los Jeueralas.

Lueran los unicarios", tanto en ÉEGEUQUGClOLCS eii ini_s

.
‘ . .

,
. .; le

agentes y serVie o nomestieo ee la leuaeion '.

. . t . . .

I

COL en su arenia casa y adopeion de igual 'eeiea en ¿od

i



un baso a los aspectos indicados puede mencionarse que

producida la revolución en la ¿ande Criental, gresil no

adoptó ¿L3 politica totaLLCAtc neutral en lo; asuutec que

conceruían al nuevo eS‘aeo. ror lo tanto, nal pueo nuestro

agente en uio obtener una politica favorable a la accion

rosiS”a. ¿n realidad, la defeceión se sincrorizó ee la si-

guiente forma: el general uribe fue ayudaeo abiertamente

por 405es; el general Aivcra,-por-leu intenciones no total-

mente reveladas del Imperio. ¿1 pedido de apoyo con rela-
o'

,w _ >__ 4.4.‘ _'

Clon a la qruz no LUVU maJOr SUMLLUO, Ta
U¿uerra con Dante

que el conflicto armado Iinalizó en 1939. res convenios o

acuerdos no fueron cumplieos. Los avances del bloqueo ÏLCLF

ces contra la soberanía argentina no obtuvieron,te:poco,

colaboración del imperio, a pesar que ellos LlBuOS atrch—

saben por difídlcs ciercunstuncias con el reino europeo.

“l resultado fue igual para una definición total de uJuea

a las complicaciones de la Jorfederación. pa ¿arpaLa pu-

blicitaria que debió desarrollar carrete; fue oh¿ctu ce

estudios especiales, tal la relación que mantuvo con un

ministro de relaCiones exteriores del prasil, al proyec-

un
ir. .*;'.lw‘ '| v

LL ¿L.!..L,'J ¿.‘.,\.1.;;.L1
|

, (¿Lie
,. . l o ,. ,4
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tar la eeicion de QOÏLOLlJOiuufl rr“
' . .

, _. N i

-
_

2 a

demostro la ex1stene1a ee alianza eeueeiales '. ¿ueue
J.

_ . . 1 o
,

i _- ..

deCirse que esta actiVioad logro un ¿ran GLLLO, aunque

efímero.

La partida de parratea de la corte, dejando un nuevo

campo de acción al ministro Jamás Guido, cumplihentó la

orden de ratificar en Francia el reciente tratado iiiuaúo

en Buenos Aires en 1340, entre los diplomáticos Lac:nu y

Arana, respectivamente.

bata misión de Lanuel de garrateu es el cgcccedente pre-
. . . .I . r. .fi

11minar ue la gestion posterior enVieea por el ¿obernae0¿
o ‘

— . ,-r . ¡,7 l

-osas a .io ce U&HCLÉO. r4; ¿LcueSCLcc llLibJúlfl ar¿enUlio-

urasilcic, no pueden obviarsc los inortantes iniormes que
. I . ,

A_ y,“ ‘

..

enViara aquel a su gobierno uurantc los cercos (nos ee cebo-
.' . .I . .

elaCiones que desenvolv1o, relaCionadas con el comercio, la

actuación de las potencias euorpeae y lOs intereses territo-

riales del imperio lQ.

-
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1.3. ireLteias CALCÏlOÏCu ni_entige—brnuiiuucniyn ugasL

Este apartado del capítulo sobre fronteras exteriores

argentino-brasileüofurubuayas, hasta 1651, resu e por

un lado,la evolución dipl mática_5'ïrida entre estos

países del Atlántico, y es donde se alcanza a ver la

exclusión de.nuestro país en la fijación de límites lle
vados a cabo por el Imperio y la Banda criental; el tieg

po comprendido hasta la mitad del siglo gin, de :anhios

profundos y notables,en especial para la confederación

y¡por el otro, el fin de la misión cuido (1530) en nio

de Janeiro.

Tal narración se efectúa antes de encarar la Cessión

diplonflica objeto de esta investigación, para reve

un marco de e mprensión general de las acciones desarro-

lladas entre los tres paises. consideramos que el meollo

de la cuestión fue la polémica sobre límites, en donde

:ran importancia tuvo el proceso de las "californias de

carne", tal como fueron ilanadas las extracciones del

ganado en pie que desde el norte de la frontera uruguaya
.- ‘ a 'C .

se encannaoa a los saladeros ee la ¿eflufl iiograndense.

w _

m Á i; so
bln llegar a remontar al ano lolO, en que la disolueiOn

virreinal territorial debió ser especialment' ficil de

encarar, por los ese'sos conocimientos ¿cobraiicos nadees

(topo-hidrográficos), y que pueden examinarSe a través de
. lr ,i.:. .

pocos pero valiosos documentos de la época /, estimamos

la complejidad del contorno territorial de nuestro pais,
con pequeñas relaciones a los sucesos Ocurridos, y la con-

secuente cs¿13;on ac ln nahea Crlcntgl. se igual ¿01m3, no

- v n ¿e ,. a” ,0 .- -( ;.«

es necesario analizar ia sunaraciUn ac ia y;owinu_a cui

Jaragnay desde loll, nino, en lo que hace a circunstanciasi
l

.L_,

posteriores e

\ .. .1 .‘ " ' '

'.'., . v.‘

ul momento ce la revolucion americana ei benicrne noob



tugués'aprovecnó la oportunidad para ampliar su dominio

con la adscripción de la provincia oisplatina, ya sea on

base a la? miras de extender sus dominios de acucrco a lo

por ellos denominados "sus limito: naturales", ¿a por ac

tratativas que se habian efectuado con la princesa carlo-

ta Joaquina, que dieron pie para aumontar dichas aspira-

ciones de la casa reinante. ¿ero el destino sudamericano

estaba ecnado; serian repúblicas.y las continuas iricciO-

nes por integrar la Banda oriental al imperio, chOcaria

con los nacionales ruguayos desafectos al Brasil portu-

gués y la defensa que prorovieron por ella, las :“OVinCifiS

Unidas argentinas.

¿n todo el proceso politico del estado uruguayo, quedo

pendiente una cuestión limitroie que vers' sobre la parti-

cipación que de acuerdo a'lo que viene sehalándoso, forzo-

samente debió tener y no tuvo argentina en los acuerdos

limítrofes posteriores uruguayo-brasileños de Octubre de

1851.

¿n la Convención Preliminar de lu2o, habia quedado

xpreso, que debía conformarse un tratado uciinitivo de

paz y por lo tanto en éste, se iijarian las Ironteras de

la República Oriental del Uruguay, ya que la guerra se ha-

bia producido por la posesión de la llamada provincia dis-

;fiaüna y la lucha entre uno y otro pais buscó definirü‘la

. -

1 1
‘

.!.. ‘-
t

r

cuestión que arrastraba Qesoe varios lUSbLOS atras.

La mentada actuación de nord ronsonby en nombre de o.

h. Británica en los sucesós de 1023, permite clarificar

cómo determinados territorios quedaron separados de las

discusiones, a pesar que continuaron conilictuando las

relaciones posteriores. ¿l 26 de agosto oel año en cues-

tión, en una copia de la nota traducida del nombrado, di-

rigida al ¿en:ral Laraileja (autor ae la innosa invasión

ae los treinta J tres oriental051, se lee:
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su ¿mayo y aulraule CG plemento" 3-

Luc o de tratar de inducir al gencral oziontal de la convenien-
I

cia absoluta de sus palabras, Lora Bonsonby indico la ¿grtu Lun-

Ï y '— J-r .(¿auch-“¿l do calm:
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"¿Joseo 11:1,.;a1'- 1:1 ¿)CLI‘L1"'LIl{-1I‘¿lLUfiClOu de 1..” a

re;ulauiones, a saber: La que cátipula la inxeuiazu ;;;

las LiSiOMCS por las tropas (ya ¿C&qmanoafias por cl...gor al ¿c-

neral rructu so givera,-o flor-cualqúiora...cl que iucuc), nue ocu-

pan militarmente aquella provincia, ruedo inioruar a v.g. cnc si

este punto no hubiere sido concedido por lor plcn;¿u¿onclaziom de

la ¿epública ¿afiás habría podido hac rse. ¿no go ccgu minisuro
. o
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. .
,

¿calador recomence en la manera mas fuerte _a los LlLlSEï‘S ar¿en—
. . ’« o X . ñ
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y la huerra vcnura por úlulmo a uurar un ebpac1o ¿AuclthQO us bLLm-



rresu o que el ¿obierno cc buenas giros cniu' QUu la pon-

Vención de santa le no destruya la'Lranue obra nue tu sïuo aca,

gg'

, ,2, u (.\
deld I

Luchos años már tarde y siendo ministro en uIo cc Janeiro

remos suido, este agente se refirió a su actuación e; los mo-

mentos finales de la‘guerra y la cuestión de LiSiOHOS. eu ase-

veración de que inglaterra naoía ¡restado a traves de nerd Jon-

sonby sólo fuenos oficios y no una mediacióiifucron los antece-

dentes en que tanoiín asentó su crítica en lu4y, a la groten- v_

dida ingerencia ianesa en la banda oriental, a título ce preso;

r

var su se¿uridad e independencia. Vemos como todos estos facto-

res se enlazaron en la actividad que desarrolló la conteneración

Argentina en los sucesos con la Landa oriental entle ¿"3) y 1532.

Guido con relación al año leas y la lle5ada del agente británico

mencionaria en el primero de los años.sefalados:

"nl derecho pretendido por la ln latorra es i aginurioL

Á b-CJ

CLsurdo. eu garantía para la conservación de la independencia e

- '- ..L.r, Y, .2»! —. - r--- »»-' —..—\v—-.»\——.- ‘t\

a sanos oriental, no Cbbu escrita en el trauuue, ni ¿eseigfiaI__.I

(DH1 el protocolo, ni hablada siquiera, con el plenipotencierio

de la Gran bretaña en esta corte en aquella ¿go¿a. ui la nuoie-
ra propuc8to no nuoiera sido admitida ni por los ninistros del

brasil, ni los de la nepública. ¿l enperador nen recro l repe-

lía toda in¿erencin inglesa en la ne¿eciación g por ni parte

coincidía íntimamente con aquél pensamiento.

D e este plan nació mi empeño de concluir el tratado antes

que Lord ronsonby, ministro mediador hubiese llegado a este

puerto, y lo habría encontrado Íirnado por anbas partes, si no

me hubiese ne5ado tenazmente a dede: las Lisiones: único artí-

culo de la convención preliminar que estaba genciente cuando

desembarcó el ministro británico. ral vez hubiese lo¿ra¿o ni

intento, pero viniendo fonsonby ¿se iortiiic3_7 la pretensión

de los ministros brasileros. ¿Le tal Lorna los imperiales con-

siguieron los buscados y ansiados territorios si a traxís de

nerd ronsonoïí no ¿noicsen estos neoluu' su resistencia. “lego

a anuniarme el nora explicitaiente el retiro de la seuiación_ d

de la Inglaterra, sino abandonaba mi pretensión de aquél terri-

‘brrio, no obstante estar ocupados accidentalmente por iue:zas

orientales" 21.
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su 1545 y ICC rdando estas alternatiV's Guido comentó aA),

Bedre de Angelis en buenos Aires, que era falsa, absurda y

f dicia la reserva que aludía inglaterra resaeeto de la inde-

o

; -

C-

H

.1.Hfi: L ¡_
"

a de la “¿nada {,ïzxiental por haber inte:..-ve::;ido ez; la

‘10,!
«su

-

Hp.-!w p“ ¿“p.wuw s.
n

4.-» ,= .

ILL“: ce la ven/vian iielimlaai cel ago veintLOenc. “sus

oficios se limitaron a proponer al gobierno ar¿entino y al

del brasil la convenieicia de entenderse para poner tóruino

a la ¿uerra; adeptar n estos el consejo y trataron de enten-

derse para poner tfirnino a la guerra; aceptaron estos el con-

sejo y trataron y he ani el único caracter que cupo a la ln-

Claterra en la negociación; he ani el más o menos de hr. uu- r

seley en su celebre manifestación de bloqueo. pe ha querido
¿a

engañar al mundo con una sutileza pueril”

netos últimos aspectos se referían a las declaraciones efeg
tuadas por inglaterra al comenzar el conflicto armado conjun-

tam nte con Lrancia, y sostener la primera, que correspondía

¡martener la indepenbncia de la banda Oriental, mientras ¿sa

última lo realizaba en nombre del tratado de lado.

ruede observarse, cómo de una ieeha que para nuestro estu-

dio se eentraba hasta el momento en el año ld2ó, se gira en

el tiempo. Tal la dispensa que la historia permite para tra-

tar de ubicar sus causas profundas.

Debe quedar claro antes de proseguir con estas alternati-

vas, que al hablar de Lisiones no se refiere lógicamente a

la actual provincia argentina, sino a las reducciones que otro
ra habian sido ocupadas por los indigenas y los padres Jesui-
tas. Pero aquí es válida también, la distinción de la existen-

cia de dos "hisiones", la oriental y la occidental, que de

igual modo, habian pertenecido a la corona española y que se

ubicaron, unas en la cuenca del Uruguay; las otras sobre la

del rarana, sin mencionar las existentes en los actua es pai-

ses del Paraguay y Bolivia.

vicentu ¿uesaaa en su obra, “¿scoria tiJluwíelpfl lagiua-

anezúxxaza. l¿1 JOlítiLHl del ¿xrasil cx»; las “13)fiuliers LiuL “io . ¡

e la Blata, ha dejado un excelente estudio al respecto L).a

Luego de recrear los diferentes antecedentes de la cuestióxv



sostuvo el coreano que asistía a nuestro pain CUBO la'itimo
llhCi’hxiClu (4L UOÏJJL LLC/L .'1‘J.L¡OI_'.().J3 ovoch'mU 10 (101481.5 (Ric

pro guie entre le 'eroïineiu oe uentevidco y el irperio, co-

no el conoeico zeiriterio de las Misiones orientales, per-

tenece a la degeolice nrgentina con cl mismo título 3 dero-
‘y‘ 1“ 3' t lï'h" l' " I -'""'." f"

'

¡n - -Ï-1 ".,' ¡V- ¡r}{.". Q .'
.U ,(“.0’ (¿AMC O.,..«_._., c...) C same“) (11/4, CO......»LI_‘-uJ.VCu k1 ¿.lu‘dLOIL, J..--Llu-

,4

n. ...u “su” 53‘—.,r y .. rn
¿w

so les teriito los nacionales .

¿ero la reiereneia ec Loro Ronsonby, Ja señalada, se re-

ei
. ., . . .

. . .

firio a has higioncs; nin enmargo, en hllüs ee la reden-

¡_¡CJción de uerra, solicitó un “aacesit” del general orien-

tal navm'leja para que interpusiera su influencia a fin de

que el general rivera evacuara estos territorios que se

r cobraban en la guerra del veintiOeho, luego de estar ocu-

pados por los portu¿ueses desde el comienzo del siglo il¿.

La diferente ciudadanía que se habia conformado en lo que

fue la ¿epublica Oriental del Uruguay y la nrgentina por

la distinta concepción de los ideales de mayo de 1510, pos-

tuló que en orden al heeho y no al derecho quedase ineierta

su legitino heredad.

Quedada en su tesis sobre deliuitaeión de territorios,
sustento que los ‘ratados efectuados entre españa y rortu-

gal en 1777, conicrmabanel último antecedente real de divii

sión de fronteras, sin reconocer la pretensión de nulidad

de este último reino que sostenía que.luego de la paz de Ba-

dajoz de 1801,1abian quedado anulados los t"atados anterio-

res: "el principio más general reconocido es que el estado

de guerra suspende durante el los tratados preexistentes,

pero no lOs anulan 33.

Otros estudios han reafirmado a nivel arïentino-esta

tesis. ¿l doctor Luis santiago sanz en su obra, ¿a cuestión

de Lisiones. ¿nsayo de su historia dielonfitiea, scïaló que

para el doctor ¿stanislao o. Zeballos prevalecia cono dc

derecho, que los tratados de limites quedaban inalterauos,

aun existiendo una guerra, "por traducir derechos perranen-

tes que deoen ser en consecuencia, renunciados por acuerdos

- ll

exprosos .

A la luz de un derecho natural y de gentes, esta noe-

trina es la que ennarcaria al ámbito internacional, gero

la experiencia práctica ha demostrado que la Simple teoria
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peeiu ser agasallaea jor la iuerna y las armas. al la ocupa-

cióu de las DCLdCiTaS en el territorio ee los pueblos

guaranídeos y el eouprendido_"...desde dichos pueblos hasta
I. .

_ w v _

4 . .. .

el rio ¿UlCGJ y Jerro Largo, que está en las irmeeiuoiones
hr

1

de Laldoaado” “Z. .¿L uiuarte defensivo kfil que se corvirtió

por la ocieusa y triunfo argentino al casi promedir la deca-

da del veinte, hemos visto como se trastocó en cesión. al re-

tiro de las fuerzas de niVCIü de esa plaza fue penoso, pero

bajo las presiones internacionales y del lupaio se concretó,
si bien no legalmentq el despojo a lo indicado en el tratado

de 1777: "Obligado a abandonar el territorio de Lisiones,

después de la ratificación de la paz, lo hizo con un edírei-

to ee 1.500 hombres, con 2‘0 indios misioneros ar ados con

lanzas, acompañado por un séquito de familias que hacian el

número de 2.000 personas, y por añadidura de 44.050 cabezas

de ¿arado y 20 carretas con imágenes, caupanas misioneras y
W

demás objetos a mane‘a de botín de guerra” t/.

son esta multitud que arrastró, hivera fundó la colonia

de bella Unión sobre la margen del Uruguay, cerca de la ba-

rra del ouareim.

for la comprensión de los derechos territoriales que se

disputaron, debe hacerse también mención, en ésta Misión re-

trospectiva, del acuerdo que concretó los limites uruguayo-

brasileños en el año 1651, luego de la finalización de la

misión Guido , la que se describirá al término de éste capi-
tulo.

¿n 1519 se firmó entre el representante de las fuerzas

ty el cabildo de es a ciu-portuguesas que ocupaban Lonteyideo
dad, un convenio concebido bajo el carácter de secreto. Lo

entraremos en el detalle de rastrear los lombres de los ciu-

dadanos orientales que tuvieron participación en el hecho y

que, posteriormente, actuaron en diferentes cargos públicos

hasta el termino de la primera rittd del siglo que UÏQÏJUOSo
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lo cierto es cu“, por este eonveniq no cogió un lLRÜnSO
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corrwia ací hasta el rio Lragey, punto que sin neneión de

los donas de la extensa divisoria brasileño-urug1ra, desta-

canos cono qatrón para otros paralelos oo frontera que se

irán mencionando en és e capitulo. n tratado no fue muy

bien Visto por la mayoria de los contemporáneos, pero no

olvidarenos que se obtenía a tires de la inerza y la presi n,

Lly, asimismo, por la cierta alianza que siempre ecistió en bs *

grupos politicos orientales "abrasileraoos“ que continuaron

actuauo en la vida politica del estado oriental en las decg
1

eas posteriores.

en el relevamiento doc’aental y bibliográfico efectuado

en estos temas, que dan explicación a la diplomacia llevada

a cabo luego por la boniede‘aoión Argentina, la ¿epublica

Oriental del bruguay y el Imperio de drasil, se encontraron

-' 1 .-. o

‘

.,._: ., . 'óvaliosos eatos y doeunentcs ue sc neneienar a continuaei n.

Jn primer lugar, la"nota del editor? en la obra, ¿ratac

, V
1 .1

. .- w
.

ee los estaeos eol ¿io de la rlata j COHSLlLUClOHCS ce las

regfiblieas sudarcricaras, compilaeas y publicadas por llo-

rencio Varela, Lontevideo, s/e., 1347-1343 (Biblioteca del

Comercio del Plata), que dice:

"La demarcación de limites designada en el precedente

Convefio ¿Lonvenio secreto celebrado entre el oabildo de

tontevideo y el general Lecor, jefe de las fuerzas portu-

guesas que ocupaban esta plaza, relativo a la cesión de

una parte del territorio de la provincia oriental, inme-

diata a la frontera, en compensación de los gastos necesarios

para la construcción de la torre y fanal de la Islï ee rlo-

res, 30 de enero de 1819_7, fue ejecutada en los reses de

septiembre v arcu“re del nisno aio de lolg, yor con orudexz_
1/

.

,\.
N-

cio Lur¿ion¿o, diputado del oabileo ¿e Lontevidc d ton

Juan bautista ¿lves Porto, encargado al efecto por el donde

da riguira, capitán general de la entonces eapitanía de uan-

l’edro .
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.1. a LI.L.L i c111.-Mo hay eenstancia de que el Jonvenio fuese Lua a

ee por el re; de rortugal. ¿l contrario, el siguiente documen-1

to prueba que no se consideraba como un pacto libr‘ de dos po-

deres capaces de tratar, sino como un-arreglo impuesto por el
. h 1

- .1 - -
. .., .

dc

JClC cel egercito de ocupaCión al cabileo”.“);

ï luego pro sigue:
I .

"Las denareaciones del antecedente Convenio Jaias se invo-

caron por parte del kortugal. huy lejos de eso, cuando la pro-

vincia oriental se incorporó en 1821, a lOs dominios de la gasa

en el/tratado de I

P

incorporación los limites de dicha provincia, y tan lejos de ha-

de Braganza, se demarcaron con toda prolijidad

cerse mención del convenio de 1519, se determinaron expresamente

los que tenia y se le reconocian al principio ee Ja revolución,
-O3.( . ,

que son los mismos que hoy trene“ Varela se referia a la

linea del rio cuareim).

¿sta afirmación resultó aclarada por otra documentación en-

contrada que revela el estilo del lenguaje escrito del mismo

autor, que señalaba en 1345 al agente oriental en ¿io de “anci-

ro Lrancisco Lagariños:

:rancisco"Apuntes que el plenipotenciario de la república don

Lagariños deberá tener presentes, en la ne¿ociación con el gobieg
no de S.L. el emperador del Brasil, sobre demarcación de los li-

mites de la ¿epública con el Imperio”: ¿2.247 suponiendo que el

cuerdo reservado ¿ae lUl9_7 hubiese tenido la validez de que cg

recia ¿borque señalaba la ninguna facultad legitira de las par-

tes para convenirlo_], sus disposiciones habrian sido derogadas,

y serian hoy como no sucedidas, en Virtud de -ctos posteriores

de naturaleza mucho más solemne, aceptados y ratiiieados expresa-

.mente por el gobierno, ya indegendicute, del Imperio; y que fi-

jaron de un modo claro e interuiversible, los limites actuales

del territorio oriental, con los derechos que sobre el particu-

lar se reservo" 3l.

extenso contenido ICSUL1“1 que en en 1; de._¡S'COS

-1 l.- '-
, — m

'

-.\ s ,,.. .

'

.' ,e-I..: A rr

easiea ee reaaiise el COLglCSO cisalaclno e i

apuntes de

junio de la21, en o

puestq entre otros, por diez y seis diputados de los pueoles aieg

tales, luego de doce sesiones resolvieron acordar el EJ de julio

un pacto de incorporación de la Banda briental, que en esta opog

thnidad indicó textualmente:

d



"LOS limites

los ¿isnos que tenia y se lo reconocían al priecigio’Cc la-

do él ¿fiel nuevo estado cisglatino.7 unrán

cl

el

rio de punta haria, y por esta parte el arroyo Macuarenbo

.' . .'

Oceano, au.) cirevolución, que son por el este el

¿io de la :lato, por el oeste el Lruguuy, yor cl norte

rio cuore] la cuchilla de canta ana, que divide

Grande, siguiendo a las puntas del ïaguarcn, entra en la la-

guna del Lini, y pasa por cl puntal de uan Liuucl a tciar el

uhuy, que entre -n el occfiro;-sin-pcrjuicio me la declaración

que el soberano songrcso hicional, con audiencia de nuestros

diputados, dé sobre cl dicho qu" pueda congetir a este esta-

ado a los caspos coqrafiidop en la l

cada en tiempo del gobierno español '.

De todo lo expuesto, se deduce que del loieuy la engan-

sión pretendió llegar al Arrpey (por no decir al misro iio

la llata), pero quedó ïija‘o en el cuarein. ss interesan-

recalcar que en los apuntes )rüuouuntCHCfiÜC mencionados,

que el a¿cnte de ctevideo lograsc dichosinsistió para

se ¿a cLa justa eo.

cl

que decora ella

¡.0

A'tes, con la salvedad que: ¿1..ü7 arn-

,sación peeuniaria por cl derecho, que dstudo tiene a las
I ,n

la V011
. _. 4-7 ,_-‘

U ¿.ÉI'LLLÜLU'J, L.“antiguas demarcaciones, v

del luperio" jj. iqui, delimitamos cntonces,la tesis de do-

Íensa de una parte del grupo politico que se ubicó cn su no5

{yard)en Lontevideo; o sea, la cesión de territorios de las

t P"

z LJantiguas Lision mediante una conycnsacióh Loneturic.

¿stes "Apuntes..." de Varela fueron mencionados por

el doctor Leoncio Gianello, en su obra, ¿10;ehcio JUïi&.,
___....

. . . . , _. H

_
‘

f
1d, ¿7’

que tienen enorme importancia y graVitacióc eL este lives-

tigación. nicho historiador indicó:

"lor entonces se publica en cl Janeiro un trabajo defen-

diendo el derecho histórico del brasil e ¿run parte ¿el te-

“_-‘ , e..‘,Á-<_ n
ve..L.LCLL L'LJ\_1.;_1.L)U: A 'xÏ

‘
'

. Y . . ,_.' '.,.\.\_'
r

hCJ llorescio ovul-rritorio oriental

do que recoger el guante que con uuchisinu ihUOlCnuiu 3 oes-

couedimiento arrojó á esc gobierno y a esc pais el Joven

Sebastián ¿ivcro. uesentido con urutos ¿Fructuoso ,¿vcrq47

ha insultado torpemente a los que no son rrutos, al pais;

i
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y escribió muchos'y gordos desatinos, llegando a decir que hoy

el ¿stado Oriental tiene usurpado al Br'sil todo el territorio

comprendido entre el Arapey y Guanin".

¿;¿/guo bien cauual que en nomentos en que tenia la cabeza at'g
tada de limites me vinieran a tocar el punto. Lor fortuna tengo

* . . . .
f')

'

aqui los documentos que usted sabe y que son dec151vos” ’j.

¿l doctor Gianello hizo, asimismo, mención de la tarea efec-

tuada por nuestro ministro Luis L. Dominguez que reprcshntó a

la nepública Argentina en ¿io de Janeiro en 1876 (que escribió

numerosos articulos sobre limites argentino-brasileños), v se-
¡j

ñala que este habria citado la cuestión de los años cuarenta:

"Ls de esa época (1643) ¿los apuntes son de lg4fi47, y pertene-

ce a su inspiración ¿be hlorencio Varela_7 y a su plzma, cl Le-

norándum pasado por el gobierno oriental a su repr-sentante en

la corte del Brasil, el señor Lagariños, para entablar negocia-
?!

ciones sobre la base de un arreglo definitivo de limites ”
z‘.

En procura del esclarecimiento de estos cngorrosos problemas

limítrofes debe hacerse mención de la postura que agrupó y de-

senvolvió cada grupo politico en ambas márgenes del Plata.

nn primer lugar, la posición mantenida en materia de limites

por el grupo que se amparó en la plaza de hontevideo, subdividi-

dos en sus alcances por dos objetivos. bno decilos, bajo las teo-

rias mencionadas dc Varela. ¿1 otro, cuando substituido el agente

Francisc hagariños por Andrés Lamas desarrolló otras posibilida-

des. En 1849 éste último en comunicaciones al marqués de Ulinda,

ministro de relaciones exteriores del Imperio, presentó la posi-

bilidad de conversar, en el caso-extremo de que las fueázas con-

federadas bajo el mando de Oribe vencieran definitivamente a las

de Montevideo, la cesión de los limites brasileños hasta el rio

¿rapey, como garantia de pago de deudas, si el imperio aceptaba

entregar la suma de dinero que se solicitaba para "salvar a non-

tevideo" de cuerdo a lo indicado. ¿sta importante y ex cnsa co-

rrespondencia figura por su valor e importancia intrínseca en

el anexo documental que se agrega al fin de esta investigación.

De tal forma, la "...Justa conpensación pecuniaria yor el

derecho, que el estado tiene a las antiguas donar aciones, y

que cederá ella mediante, en favor del Imperio", sc convertía

en la posibilidad de una entrega territorial hay r que las Li-

siones, si la g rantia de pago precedentcnente renciOLada no
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)

podia llegar a cumplirse.

Los derechos adueidos por Lanuel bribe, muestran la in-

compatibilidad eon dichas tesis y por consigpiente, con las

ambieionadas por el Imperio. Lada aejor que repetir el con»

eepto que lo desunió total y eeïinitivarente cor su vecino

segtentrional. gl historiador uruguayo :ivel pevoto per 1to

aelar r perfectamente lo indicado:

"cuando el caudillo ¿Civera se lanzara por segunda VEZ

a la revolución contra el gobierno de uribe, estaba llamado

a convertirse en_el aliado natural de los Íá‘rrapos. ál..¿7
La alianza de los gobiernos legales [le imperio-bribed7 po-

dria ser un regedio ¿Leatra los sublevados de ambos países ,

pero la regencia ¿:del Lrasil_7 que la progenia no se balla-

ba en realidad en situación de proporcionarla. ne interesaba,

por supuesto, la neutralidad de Uribe, la se¿uridaa de que

el partido liberal riograndense no seria apoyado. uribe, sin

desheehar las ventajas que para él suponía la alianza, quiso

sacar partido de aquella situación para obtener del lLQCPiO

la iirna del tratado de limites sobre la base de la acuaraa-

ción de 1777, que estableció como indispesnable para todo

.arreglo, y conseguir a la vez la celebración del tratado ee-

Iinitivo de paz que perfeccionase la tonveneión de 1823” j/.

Durante laAdministración de Uribe, las misiones orientar

les encomendadas a ¿io de Janeiro, tal por ejemplo, la del

cor nel José haria neyes, que trató de arribar a una alianza

con el lmperio "sobre la base, sino oua non, del reconoci-

. ,

-

. .W, o
miento de nuestros derechos a los limites de l???”

3
, no

prosperaron.

Queda asi aelarada la posición que sobre territorios
, ., ‘ ._ , _ ,,-!q

mantuvo Uribe, postura que se verieecioaa en su eigresionp

ante los problemas de las cuestiones fluviales. en el aan-

sc recibo que el ministro de relaeiones exteriores a¿ su

- !.'

LL C-..\1\‘.'_'-¿Quiera envio al de igual ran¿o en la ¿QC‘¿': O(

de Monza da uilVü rontes,dcsae el U‘rrito de la iietoria

el 27 de febrero de lsfió, se lee:

"ha recibido el excelentisino señor presidente'de la

repllUllul-l, Ul'.1.¡¡_;(>Lu_Lu.-LI FCJL¿GJ.'CI_L uu.“ ....-..‘...'- pl‘lDe ie, nota (ir.



de ¿.e.'de ll del corriente, en que expresa: que despues de

haber tomado en consideración el gobierno cu p.h. el e pera-

dor del brasil el acto por el cual el excelentísino sejor

presidente de la república declaró habilitados para el come;

cio varios puertos en el rio Yaguarón, “aguna uerim y otros

-puntos de la frontera con el imperio, vino en conoeimiento

de que esos puertos se hallan más all—á de los limites

del estado oriental y por consecuencia dentro del territo-

rio del brasil, pues que para llegar de esta república a la

barra de tebollati, relotas, ¿un Luis, uan Liguel y a la

frontera del Chuy o oanta flereza, es necesario pasar la li-

nea divisoria de los dos Astados, según que ¿.u. la detalla,

y que siendo evidente que el decreto que ha' ta los pre-

citados puertos, a más de otras razones que contra el guc-

dan militar, ofende manifiestamente los derechos incontes-

tables del Imperio, el gobierno imoerial ordenó a e.u. de-

clarase e intimase, como de hecho declara e intima que el

gobierno de ú.h. el emperador del Brasil no reconoce la Ha-

bilitación de los puertos de que se trata, gues que dichos

puertos y lugares se hallan en el territorio del imperio.

Impuesto de todo e.e. ha ordenado al'inirueeripto eontcg

tar: que sin consentir, en manera alguna, en que ei gobier-

xitotio¡4no del imperio tenga der eno de ninguna claue al te;

que comprende los puertos rehabilitueos por el ¿ooie io ae

‘-
-

.

' -

. .I-
- ‘

. -. ..( .- .

la república en el ecsréto ae 14 ce a OSLO prüïlho

_I
(.1).

,

r_ m
. ,

__ _!\_
Sin entrar tamooco oor amore en :iauen mel OLth n,

.. - 1

circunstancias y VlCiOS del acto_en que pareee runiarse

¡._sFD ,04(D o ¡.1D (\ H.Oi.‘J (D H.h:Hd. ti. ñ C“.‘r_l.Cs ,2)C O D O LF C 'É H (\ Ch r b r E ( (o L O L O

por órdenes del gobierno de g.L.l., dejando eso para la

_‘_
.. . -- -. I f- I... t-

"

r

decida oportunienu, se iinitara solo a asentar, qt; el Vo-

_ ,. .
.

> 44., ;.\ H.

bierno de la ¿cguolica al ueelarar la renuoilitaeien ue ein
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tCLOClCütC al ¿staao Criental ael

Jon tal motivo el insfrascrijto al moler aoeiijo

de pouza da bilva rentes, encargado de negocios eel brasil,
'con apr cio y consideración" 37.

¿sta manifestación del ministro Villademoros dejaba entre-

ver el derecho que asistía a la Confederación lr5entinu co-

mo parte de la discusión d limites, en aliaaza y apoyo al

gobierno y politica de dosas. jampoco debemos olvidar, que

en el año 1337 el mencionado diplomático habia representado

a su pais en mio de Janeiro, misión que en deíiaiti a fraca-

só "por no ceder la cancillería OIiOLtdl en el punto de vis-

ta que sustentaba sobre el problema de los limites, pero,

además, porque la eerrota de Yucutujfi habia restado poder

al gobierno de Uribe ¿próximo ya a ser derrocaeo_7. ¿l

Imperio 001ccbia la alianza sólo con el que tuviera la fuezh

za" 3d. en forma concreta y ante la posibilidad_por aquellos

tiempos de una alianza uruguayo-brasileña, Villademoros se

negó a comprometer los derechos territoriales de la acgúbli-

ca: "¿eferidos tales derechos a la demarcación de 1777, ¿;.¿]

subordinó a la aceptación de esa exigencia el ajuste ac cual-

quier otra transacción" 39.

¿n lo que concierne a la eonducciín exterior ¿e lonas,

a cargo de los negocios de caracter internacional de Lona

la vonïedcrasión ur¿entina, puede maxiiestarue que mantuvo

una linea consecuente, que explica, ariuismo, a un Harlem

de la cuestión uruguaya, su conducta para el asunto de no-

livia y el territorio disputaio de Tarija. bn sentido ac

legalidad estricto animó tal dirección, en la idea de un

dnvnnhn intpvnnninnnl rnrulador. cuando la realidad lo



desmentia con sus ejemplos continuos.

Ïon motivo del avance perpetuo de br‘sil sobre los campos

y la riqueza pecuaria del Uruguay, ¿esas manifestó, ante

plicación del luperio de que eran fuerzas imposibles de cente-

ner, la cuestión limítrofe con claridad:

."bl gobierno argentino no puede admitir re pecto de las prex
(í)

\

Itensiones territoriales de la confederación, nel estado Orien-

tal y del srasil, otra base que la fijada en el tratado de lo
fi

de octubre de 1777, ratificado el ll del sis; nes y alo, entre

las cortes de Ladrid y Lisboa. sn censecuencia, no puede recono-

cer otra pertenencia y jurisdicción legitima del Imperio, en

cuanto a la navegación de la Laguna Lerim y sus puertos, que la

que le corresponde por las siguientes estipulaciones de dicho

tratado; habiendo por lo tanto trasyasado el presidente del 410

Grande, sin previo acuerdo del gobierno ingerial con el de la

República oriental, aliado de la confederación y sin su neces<-

. .. . 40
rio consentimiento" .

be tal forma, ya por circunstancias de los sucesos, eouo por

un enfoque similar de la levitimidad de los derechos legados por

sepaña, uribe y nos s se convirtieron en aliados naturales, al

rechazar en este plano territorial que tratamos, la posibilidad

de una indemnización si se renunciaba a los títulos sobre los

limites de 1777; mientras el Imperio se resistia en forma terh

minante a retroceder sus fronteras, tal cual vinos con las Li-

siones orientales. sin embargo, esta alianza no fue perpetua,

de acuerdo al último aporte en la materia (efectuada en la ac-

.
_

. a
tualidad) por el doctor Pedro Santos Lartinez l.

Como puede observarse, la cuestión de limites que relatamos,

trajo no pocas inquietudes a sus contemporáneos. Bodo el groble-

ma fronterizo puede muy bien resumirse en el avance del poderío

imperial sobre territorios y aguas, ya que 'a alternativa que

provocó la libre navegación o no de los rios determinó, implíci-

tamente, la discusión soure territciios.

Ls de tal naturaleza el proceso de expansión brasil na que,e

insistimos, sólo a la luz de las alternativas hasta
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la asunción oajanao por euyabí al río uan ¿orense y

3*e, remontanao el río “ara¿uay, yOr lo que ¿nalcabaz
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a 3¿51ón ael ¿araguag ¿De‘a nave a; el -unhd , no

na; más oojeto que el que se naniïiesta en la nota del 1o

del corriente, lo menos que puede deei:s es que es pre atu-

ra, y que el Lonento no es el más progieio porque hasta a ho-

ra no han dado aquellos habitaltes segal nleQuna de haberse

rebajado el sistema de aislaaiento v nos; nLianLa quc'lesU

:
h

ha legaao el deetor Jraneia y si bajo la ¿aga ee Iaciliua:

por necio de nuevas relaciones la navegación ae los ríos

por donde pueden extracrse'valores, ocn utiliaad de las pro-

vincias que los producen, como la de Latogroso g Gogaz, hay

un interés osulto en cruzar lar úisgosieiones del ¿araxuay,
°

WH!“
51 se manifestasen síntomas de inclinarse a entaas en el Jae-

J

to Jed ral, entonces podlá exñlicarse mejor .a grecipitaeión(

de que se res'ente esta neaiaaQ

¿n todo caso pretender la navegación para un buque de

guerra invocando la uonvenoión del año veintiocho, cuya
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concesión está ligada a regulaciones irreparables de ella, es

una'retieencia que evidentemente tiende a obtener como de rigo-
roso derecho, lo que no puede pedirse sino como favor especial.
sntre tanto es de notar que estos señores que dan tanta,importan
cia a los limites naturales É a quienes seduce tanto esta doctri-

1
I

na, desee el tiempo de Linares, con quien tuve ocasión de tratar
x

aqui el año once, están infrigiendo su principio favorito en cuan

tas ocasiones se les presenta para ello. n más de los fuertes que

han fundado en la rivera occidental del rara¿uay, de que he hecho

mención anteriormente, han hecho otro tanto en la rivera occiden-

tal del Guaporé, internúndose en_la provincia de chiquitos, veinf
te y cinco o treinta leguas. ¿sta cuestión, será algún dia susci-

tada indudablemente‘por Bolivia, pero la otra noise, si, propias

mente dicho, será suya o nuestra, según la definitiva fijación

de limites por lo_que respecia al territorio de la provincia de

Tarija, la que, si volviese a la deniederaetón argentina, pondria
a nuestro gobierno en la necesidad de protestar contra dicha ocu-

pación y exigir el desalojo. Lo cierto es que estas invasiones se

justifican con el derecho que tenia fortugal a no restituir lo

que adquirió en este continente durante la última guerra con la

Bsgafia, porque esta no restituyó el condado de Ulivensa, c no

estaba obligada a hacerlo por el tratado de taz” 43- (faz de

Badajoz de lSOl) .

un la cuestión de soberanía sobre las aguas, son destuables,
del mismo modo para la época, los conceptos internacionales inter
cambiados por los ministros Tomás Guido, felipe “rana y ¿nrique

Uise (ministro plenipotenciario de los nstados bnidos en nio de

Janeiro), que evidencienalgunas de las negociaciones dcl agente

diplomático objeto de esta investigación y la ¿ravitación de las

cuestiones en los hechos que relacionanos.

bise en un memorándum fechado el 27 de agosto de 1st), reali-

zó una comparación entre lOS‘rÍOS Lissouri y Lissisippi y la seg

grafía del norte del país estadounidense con los rios raraná y

Paraguay cerrados a la libre navegación. sl objeto de este escri-

to fue el de demostrar que no’bebia vernitir a inglaterra y

H." .,..; rmJrauia, "apoderarse de la salida de las grandes arterias internas

del continente sudamericano" 44. Asimismo, hizo hincapié en Que

muchos de los problemas se sol*eionaban declarando la independen-

cia del Paraguay, que planteaba problemas de índole internacional

al eu;ar¿ado de las relaciones exteriores de 1a confederación por

la presión ejercida por el Imperio de brasil y las potencias euro-

PI

peas '2-



ns preciso destacar que el mismo Unido había alentado

a Nise para que redactara el ncooranuun en cuestión.

hoticiado el gobierno de “esas,la_ respuesta no se hi-

zo esperar- ¿l contra-menorándun expresó que no debia ol-

vidarse que si bien l s rios estadounidenses no afectaban

cuestiones de soberanía, al nac,r en el propio estado nor-

teanerieano, no ocurría lo nisno con el :"aná y el raraguay

que tenian ens nacientes en nrasil 45, con todo el agravan-

te qie, este reino hnia el aio lo49, aún no había reconoci-

do la propia navegación de sus rios interiores, tal el eau

so del rio Amazonas, pero pretendía que si lo estipularafl y

los paises circunvecinos. un estas resguestas se manifesta-

ron importantes n Dias vinculadas al derecho internacional,

según lo eonceptuado ser los diferentes estados 47.

Uon resuecto al Paraguay, ¿esas mantuvo su politica in-

ternacional en relación con el Imperio, cuando a traves de

'v

Eelipe Arana mandó instruir a Tomás uido: "for lo que pue-

da en la ulterioridad servir a V.J., para oponerse a cual-

quiera avanzada pretensión del gobierno imperial, tendien:
te a ampliar los únicos derechos que tiene, y puedan reco-

nocórseles en el rio Parabuay, es conveniente que V.s. n

les reconozca otros que los que claramente ¿Eerivendz de

los artículos 9 y 13 del tratado del lo de OCtUbÍC dC-1777

entre la Lspaña y Portugal, y por el lado del Igurei, nio

Corrientes y entrada de este en el :araguay, desde donde

sube la linea de frontera hasta el territorio brasilero y
. . a

H
. 1

nac1ente del Baraguay en el DraSll"
H3

.

En definitiva, hacia lSEO, las misiones orientales

estaban ocupadas de hecho por brasileños en una alternati-

va y jornada más de su Uti Eossidetis de facto, eontr ‘io

al gg_gggg invocado por la mayor parte de los paises his-

pano-hablantes. En un caso similar, pero que concierne

a nuestras otras misiones, fue el discutido en log), que

dio csos territorios al Imperio, lue¿o del laudo arbitral

del presidente de los ¿stados Unidos, que enviamerte no

podia llegar a contradecir la propia politica exterior- e

seguida con sus vecinos limítrofes.

En lo que respecta a la misión Guido, su actuación

rechazó en ld43, al firmar un tratado de alianza oiensivo-
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defensivo contra ¿ivera y los sublevados del iio Grande, esti-

pular sobre lipites de la Banda oriental, situaciós que luego

de largas negociaciones fue contemplada por el imperio. Ln tal

oportunidad, el ministro de relaciones exteriores oiusileüo,

none-¡rio Lermvto parneir'o ileso,

tado se asentara en el GJUCIÓO

habian firmado en 1619, por lo

v _. .4_.'H. .:'i i

saoo es ge¿iiss anteriores. un

las CngTSiOüeü, Guido regloló

rifles habia oireeido el Arapey

oriental y el Imperio.

n principios mol aio 1549.3

de en brasil (sogtiemore oe

la devolución ¿e las Lisiones orientales, cerrando as

lqfiü), este reelaxó una vez m

persiguió sin éxito, que el tra-

que Lentevieeo J los portugueses

que es válido recordar lo expre-

lob momentos eonteuporánoos a

uu erosas alusiones de que Laga-

G

cómo límites entre la negúbliea

próxima a concluir le gestión Gui-

Í

as por

i un ciclo

.,

-

.

= '

\
Y. 7.
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empezaoo en el oesarrollo ee su lar¿a aotoaolós goülloa, que en

l¿EJ aceptaba sin otra alternativa la desocupación de esos

torios, y en el primero de los

vindiosr en nombre de la Gonfe

terri
alos rei-Leneiorado, trataba de

aerueión.

Al iin de lu primera mitad del siglo AI; brasil habia logro-

do separar definitivamente de la argentina la ¿anda oriental (se

entiende desde 1o23); el Baraguaj, reconocido como estado inde-

pendiente en lúfiï; y las siete misiones guaranitieas que río

Uruguay de por medio se enfrenta an por el oriente a las de

igual nombre por el lado occidental.

Por todo ello, antes de emprender la dificil tarea de rese-

ñar la misión de Jonás Guido en el imperio entre loül y ldSO,

nos identificones

quesada: ¿a época más

a las palabras que otrora inoieó

obscura y

Arnesto

eomplej oe la historia ar-a

gentina, es, sin duda, la de Rosas. ¿F.._/ ¿ os posible earac—

¿terizarÁlad7, en breves páginas ¡s5 ruede oonrdensarse[mi
la sintes15 oe tal moco, que, aún a rasgo ee garaoer dOUL'ulpa

o sentar prejuicios, penita abe

eel e euro :i.e ira et

de lüual moao intrineaoas DolitioasL .A.

para¿ua:a, brasileña

mano, que las raices profundas

carse en la cspeoial

del iio de la iluta, Luehos de

fl

«IT; ü.

,I ..v'.-'. -‘..|
571\IL._\.‘4h(./\I c

idiosincrasia

\fi 'n acabanazente el oonjunto
3.},Q o '1

.- a. .s
w

1
o ¡Jl a lu inunuhÁJQ .L;....>ello

,

oe la historia urugua¿s,

3 la europea, DOÚCLOS Coeir, ya, de slee-

' ‘ "

de la invest15u310n, LCÚCL voi

que animó a los Habitantes

_

>

.

_ W,
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los ouales,ousearoh la armoflla

de las ideas liberales de l s tiempos que sopluban trageLuo





sitas del Uanitulo I.

l. Tales-intenciones, pueden verse, entre otras, en el rela-

to del ministro Lanuel de parratca a relipc grana, documen-

to sin fecha, en: Archivo General de la ración 'en adelante

¡L.G.¿..) Gobiern_o__. gala A. 1-4-12. U1; interesante cagitulo
sobre todos los antecedentes_de la relación argentino—*ra—

.2. sileüo-uruguaya desde sus origenes, puede verse, en :oarlos

Calvo, “nales históricos de la revolución de ¿MéIiCH rati-

o
na, Baris, leóü, T ll, p. 157 y ss.

4

dentes del articulo Vll y

ción por las .artes: ¿"chivo del Linistorio de relaciones

O2. rara los antec su puesta en ac-

sxteriorcs y qulto de la república ¿ruentina (en adelante

A.h.d.¿.&.) ¿ecci a Irataíos. brasil. Jaja l (LrOtOUOlOS

relativos al articulo Vil de la Jonvención de haz. loBO).

3. Ibiden, y en Adolfo I. báez, Convención e elirinar de Daz

entre el Innerio del Brasil I la xonibliua ¿rentiraJ due-

nos Aires, 1929, p. 95 y ss. ¿l texto de la oonvención

figura en nuestro Anexo rocuaental.

4. Idem e Ibidez, articulo XI.

5. La obra de Luis Alberto de Herrera, ra risión Jonsonby.

La diglorcia británica y la indeoendencia del Lru ua},

Buenos Aires, dudeba, 1974, rol, contradice en lineas

generales, las posteriores declaraciones del ainistro

Guido en el Janeiro, cuando insistió que Gran dretaña

no partició como mediadora y si con buenos oficios en

la concreción de la firma de la convención de paz. sl

historiador en primer lufiar nom‘radq expresó con rela-

ción a la intervención británica en el ¿io de la Elata:

"huelga, pues, abundar en demostraciones, sobre la in-

fluencia decisiva de la cancillería inglesa en la

minación de la Querra. deneilla cute, la inpuso, cuando

se convenció de que sólo asi ce¿arian las hostilidades,

en beneficio de los contendientes 3 del comercio propio. ¿

Las importaciones inglesas al ¿lata representaron ooo.

OOO libras, en 1323, 3 1.114.000, o sea ¿asi el doble,

en 1s2i. ¿stas cifras permiten medir el daño originado

por el bloqueo, que corta tan yróspero intercareio” (p.

420).
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27 ce le37”. neraclito habragaqa, son »wgsrfier. LLUUGÏlH

CC]. L‘í;SCIlVC'lTiÏ.ZiCÏL'ÜO :Íe la ,.._.'_;:’¡_«.';;..;::¿‘-._,, 3.'(,';

cronolégicarente oor sus povernathS, ¿conos Aires,
_ .

‘
. >

'

'\ ¡
o '; 'z ".

’

'l"
‘

.cia. General de ¿ósïaros, 191o, r i (lolo-lejg), p.

312-5 y ss.

12. Una misión diplomática argentina anterior a la de Lanuel

de parratea pero en Lentevideo, con objetivos concernien-

tes a las relaciones del Uruguay, firasil y nuestro país

fué la de correa horales como “comisionado gg:¿g¿_cel go-

bierno de buenos Aires”, “uis n. Herrera, yor la verdag

histórica, Lontevideo, Talleres ¿oetzler (suenos ¿ires),

1946, p. 173 y ss. ¿us instrucciones en g; 163 y ss (y

167 y ss.). esta misión también puede verse, en: Lraneis-

eo Uenteno,”Lisión Correa Lorales al Uruwuay. lolitica

externa e interna. federación ¿ud Jericana contre el Bra-

sil, 1834-18333 ¿evista de perecngj Higueria y Lpürns (di-

rigida por el inn ¿staniSlao o. ueballos), buenos ¿ires,

entregas de marzo-junio de 1911, p. 42o y ss.

e verse nuestro trabajo titulado "uiflió! diplomáticaPJ H13. Pue<

de Lanuel de barratea al brasil. ou relación con la 'Liga

Americana' ”, en: fievista uuatrimestral ¿e ¿suntos nieto-

ricos "America", Buenos Aires, agosto-ciciembre su 1975,

No 2-3, p. #Q y ss.

14. "Instrucciones que deberá observar el ciudadano don Lanuel

de ¿arratea en la comisión que el gobierno encargado de

las relaciones exteriores de la confederación “EQCHtina

le ha conferido en el carácter de ministro plenipoteneia-
rio cerca del gobierno de la regencia de o.L. el esperador

del Brasil” (buenos aires, gs ¿e abril de lGBJ). u.G.L.Qg-

bierno, ü X 1-7-10, leo. cit.

15. "Lisión diplomática de Lanuel de ¿arratea...", sit.

16. Jerte de esos informes se encuentran en el punto 1.3.

e fronteras exteriores ar CLtino-ïrnsileio-rïv naves

hosts lfirl de este trabajo. Eusbién,en otro de :uestros

estudios que lleva el titulo de: "Antecedentes históricos

de la evolución fronteriza argentino-brasileña y sus re-

laciones y consecuencias con las del Uruguay, ¿uruguav y
.

' '

Bolivia". revista qutrimestrfll de Asuntos históricos
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ricg'", buenos Aires, abril ao 1979, ho lO, p.35 y ss.
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21.

22.

23.
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“0rd ronsonby a Lavalleaa (txaoueeión), ¿LO ee dereiio,

o 11.01- o .‘ L o c {J o ¡J‘Ï'Ï Li::Ï-i. ...‘Ï"U.JL;C.".1C‘ o ¡.3 o

Caja cit., exp. l, f. lBú.

lbidem. Los conceptos de Guido, tarbión, en: “neïiore el

carácter y resultados de la mediación de la Gran bretaL:

para el ajuste de la paz de 132d entre el imperio y le

¿epública Argentipa; cita la declaración'dcl ministro

tánioo ante los negociadores argentinos respecto de las

misiones orientales, y_pide que el recuerdo auténtico de

éste hecho sea consignado en los archivos de lu lepfislica

si Ialtasen en ellos infoxmes suiieicntes para su constan-

'
de relQCiones.extcriorcsCia': Tomás Guido al ministro de

la Confederación Argentina, canarista relipe Arana, iio de

Janeiro, ll de enero de 15H6 . ¿.L.¿.u.p. eonfederaeiá¿ ,

1%, ¿xp. l,

las expresiones alusivas om Hepúoliea

LaLovimicrto DoliUico interior colectivo.

f- 99 y

Argentina, Tratados, CORVCneiones,'wrot0eolos,

r

VL4¡.\.Á

f‘C“
Uh). Qanbién

actos

acuerdos internacionales (:ublicaeión oficial), Juanes ¿i-

res, l9ll, To Il, p. 403 y ss.

I

Tomás Guido a jolile Arana, o de agosto de lun). n.Li.J.¿

Lonïeeereeión, oaja 5, cit., exp. 3.

Tomás Guido a Pedro de Angelis, ¿fo de Janeiro, 30 de sep-

tiejbre de 1845, lbidom.

r' '| ‘ ' '
.:

-

‘ ,. ',:_.: u: , .. ...; ..,.. .,.

Vlcente u. guesaea, LlSÜOÏlfl fiinlo ¿tica lati“o—uueiio uu.

La politica del Lrusil con las “eofiolieus del .io de le

Pleta, buenos Aires, ¿asa Vacearo, 1929, io il, p. lo—19.

Ibídem.
lbidem.

_ .
A v. w

.,
o

,‘L, ,ñ,_, ._>\ .1,
_ J 1

LUIS santiago uflLZ, “a euesuión eu ¡LSthÜSu 4L541r L0 su

historia dinlonfitica, "ucnos Aires, “dit. Vicncias ¿cono-

micas, 1957, p. 2g.

J.;. ¿ivel Jov0t0, "siscegin...; i lis i fín...”, o“. eit.,

po

sobre la construcción del faro en las isla de LlOILÜ, pue-

de verse lo que sobre la cuestión Schola oliïton LLOQUQJ,

La navowución do los rios un a historia arrentinu, Juegos

Aires, ruidos, 1937, p. 132. Las alternativas de la LL; u
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30.

31.

32.

33.

34.

36.

37.

39-

- 35 _

del tratado de 1819 y los grupos-politicos orientales,
en: J.;. Pivel Devoto, "historiu.n.7 dc las incas..."¡

OT). CiJÜO_,

Eratudon ¿o lo; .utndos del .ío slata V constitu-

Clones La las runkulic¿h buUÉhUTlChHQS, compiluaas y

publicadas por ¿lorcnuio Varela, Lortoviuoo, s/c., lo47-

1348 (biblioteca Col pouorcio del ¿lata), ver “Lota del

lg‘ditor" .
'

lb'l'COrrï._- I. ¿“A g

pueden ser revisados los legajo;

mientras que el presente QOoumento que gitanos y otros

referidos a límites se encuentran fuera do consulta,
..

1”“: .l.1-L’.L_L-.. ¡aincluyendo los del siglo

Ibidem.

Leoncio Gianello, lloronC' buenos Aires, odi-

torial Guillermo rraít, 194Q,

lbidem, p. 277, en su mención de lá obra de Luis u.

Dominwuez "Gleria».." etc. l r
ue menciona lo

o a a a 2

tratado.

J.¿. Pivel povoto “historia...ï de las ideas...”
3

_

3

, po

Ibidem, p. 169

‘

í)O¿arlos G. Villadomor s, ministro de

¿el

del Imperio del brasil,

}_|

l'ÜlCLUlOLCS C‘JCIÜCÏL‘lo-l."

"ul 40.2.17» _,,‘-—_q,l
‘«

-.; «nm l x ., .:.\ (a

Uk. -JQboÁlk) K:.L.LC.;ugA L’J.L\;)LALAIJ, a (,¿.\_,\.L.¿. uqu LLV ¿“,VOx. u

nOQTiQO de uOUZfl da uilva qontqs,

Vorrito de la Victoria, 2? do febrero de lghó. ¿.L.¿.“.V.

donfcdorasión. Loviuiont holitico irtcrior colo tivo.

¿aja 14 cit., Í. 25) y ss.

¡3'! L. , A,
‘

. .
—' u un u

lileUOLJHIoaoN- kh.) .Lrlf; .1.ka5\«>¿00. , od.J.¿. fivul devoto,

cit., p. 159.

I. hi ("y¡12.1 , 1') . 1'34.



40. Eolipo LTCLa a Bonus Guido, Luouoo ¿Lyoo, lfl eo Junio oo

1949. i.üau. CCDiGLO. o i 1-2-9.

41. .Bedi‘o ¡JÜJLÜOS l».a_:'tínez, "4.13. 'JOÏLSPÏLL‘TLJLÓIL' ríe .-_:;'.’.)r..: soiiizí:

“osos y la misióh del coronel igmou“, ou: 1 <. tó- . oo-

tra historia. instituto argentino eo ostudiou Listóxiuou,
iGÏiLECZÏ ./C.; 329:;0 oí: ;;i:;to;:i:1 (Fo la: 4;:uïuxie;ru.;LCu; _;iú"o1¡ti;-a

(1531-1 La), ¿netos Aires, Eallercs C fiíioo¿ uollaïres, 1976,

P. q
V SS.

42. ¿lgunos de estos :59oetos, en nuestro trabajo “intactoÉEZ
b

tes históricos...',;it., p. 35 y ss.

43. Lanuel de ¿arratea al ministro felipe Arana, 12 oc ¿uuio

it.de ldAl. A.G.h. Gobierno a i 1-7-10, lor. e'

44. "Breve memorandum de hr. tise para el ;eneru1 Guido pre-

‘arado a solicitud de éste" iio.de Janeiro E? de acosto, i n.

de 1345. n.G.H. ¿elueiones iïteyioros. u Vil 3—4-15.

“5. ;g¿g;¿¿ ¿s preciso destacar, quo on la cuestión existia4

un probloua de con encia comercial entre los ¿atados Uni-

dos y los paises europeos.

46. "Opinión privada y confidencial sobre el memorandum priva-

do y confidencial de hr. hiso del 27 de agosto al general
. ., .. , _., “ha...

Guido”, DUCHOS Aires, 20 de marzo oe loAQ. ¿“4VCJo

47. Ibidem.

#8. Lelipe Arana a Demás Guido, Buenos-iires, 20 de no»

de 1846. ¿.L.A.J.U. Uonfecerac1ón. Loviniento neiitieo in-

1
. .

.
. _._ ,0 ._ ..¡l_., __

r.

tCÏlCÏ colectivo, oaaa 4 ¿¿j,, exp. L l. 1. 7¡ J no.

El ministro de relaciones extoïiores envió a Guido ‘xtracto

de los articulos del tratado de 1777 (l de octubre) obteni-

do de la obra do Lartons, E II,_p. 5

l1 (u —: 1,... .....,.':.. ‘-.. L...
'

iJLl 0.30611 LLC ...Ob..L'. uu ‘-.,Citi.,1x.L‘....'O 1.151.: (LCl:(\.Ï.‘#9. grncsto queso ,a

Qistórieo, Buenos Aires, “rnoldo LOCH editor, 1Q9J, p.13-41

u Inuiq a 1
“ .LC’.

'y ' .' -. . . .2. .2. «

r. ,‘ . H .- .,.:.1.

yo. 0...4. .Jl‘uül ¿JCÑOLIO, -4._L.;uu-...=_\‘.ooa‘_ K. .- L.) _.\.\..\-,.'oc o ’()'JI\;_L.IUO,

p. 265.
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d. Liuión roza: ovino en la corte oel hungria: lsfll.
l ,

.
-—

q-lw
¡ . . . .

.
. . . ¡-

(ATA-J, I cp. r- 1 uva 7.1r1!-' 'v“-r . E -- 7.7.,” .-
>

.¿{l . Jai a... o... .n o, LL, a. _. o.) bellos (Le:_.i;_1¡u_c1_o;_; como

7311.11 {raro ros: 3 .i: .

O

remas Guido partió de buenos en conocí a dc sus nos hi¿os

mayores, el 30 ae junio de 1641, el la ¿el nos si¿riehtc,
. u v 1.0 - I . - v . .

luego oe una eilicil traVCSia maritima, arrinó a lío ¿e canci-

1‘0-

La misma administración imperial que habia conocido “arra-

tea antes de su viaje a Erancia proseguia diligenciando las

cuestiones de estado. Al frente de la secretaria de asuntos

extranjeros, tal como se denojinaba esta cartera, contirua-

ba el señor Aureliano de souza Oliveira y ooutinho.

bl 15 de julio Guido presentó sus credenciales a redro ll

en el Palacio de uan ¿ristóbal, cgien se encontraba rodeado

de distinguidos personajes: el marga!
‘ '

dente del hinistlrio; el señor “al; n Jwfin.(conác de abrantes),
ministro de hacienda; y el señor José elemento Jereyra, sinis-

ro de guerra 1, al que se aduc'a lc confwcción del artículo

adicional del convenio de 162G.

En los escasos dias hasta el la de julio, iecha en que fue

coronado y conacrado Bedro Il, Guido desarrolló una actividad

ue el mismo señalaría como "renial".q u

En un primer momento nuestro ministro no estuvo acreditado

para efectuar tareas oficiales 8, y pronto SC dió cuenta (tal

como ¿rana lo advertia a oarratea en Viade a europa), que e

gobierno accargo de las relaciones exteriores de la confedera-
o I . . I

'

Í . . Y .1..‘ V l _" .

Clon preierla que tocase por Si mismo las CUCSbLOhCS y se lor-

nase ña opinión personal 3. Du presencia en la corte, de ea-

O ' w .. . V,
7

o -
.

ractcr protocolar, por los agasagos co un nuevo e oeraaor, so

. . u n . I -
.

obstaculizaoa que envíase iniormacion a suenos iires. euros

habia: sido postulauos para tal gestión por ol ¿ianCro s;-

lientc, tales como la )ropia herhana del general rosas, o ell
c-

ueneral AUCiO hansilla.

sin embargo, pronto el ministro del i perio, aureliaho‘trSaza

c - I -
.

'
. . .. r, , ,..,..._|., .‘ ,.,. . '.

e:igio se le diera respuesta a les ultimos dbuflhüb que Jaula



dejado pendiente la partida de Barratea. Problepas de trafic

de armamento y el pedido de envio de un diplonítico branileio

al Paraguay provoca an distancias importantes dc subsanar.

¿obre la personalidad del nuevo diplonático, su propio hijo,

J085 Tomás Guido, ha dejado conceptos que se acercan a la reali-

dad

C“

"Pocos hombres en América igualaban a mi padre, para los

puestos diplomáücos, sus modales y conversación nunca dejaron

de hacer la más favorable impresión; y a las dotes exteriores
.

se asociaba un nombre dignificado por los laureles de la inde-
1+

pendencia americana y por el genio politico” .

Su aprendizaje a nivel diplomático hebia comenzado, verdade-

ramente, junto al general José de San hartin, su amigo y confi-

dente.

Tres viajes anteriores al Brasil completaban sus anteceden-

tes, lo que le permitía moverse con soltura en su nuevo destino 5.

Todas las fiestas de la coronación de Pedro ll fueron desori
tas por Guido en cartas a su esposa Pilar bpano. ¿a ellas, puede

encontrarse el detalle mmnucioso de sus encuentros con los per-

sonajes politicos de la corte y su labor dipl nática. L1 amplio

'panorama ilustra la mejor historia social y costumbrista de la

época 6.

losas al fin autorizó a Guido en septiembre de 1841, para

que permaneciese en Hi0 de Janeiro, ante los reiterados interrg

gatorios ya mencionados, de Aureliano de Sousa, que necesitaba

tramitar la correspondencia y asuntos oficiales con un represen-

tante debidamente acreditndc7. En octubre del mismo año, José

Tomás y Daniel Guido también acusaron recibo dc haber oido nom-

brados oficial y adjunto de la legación argentina, el primero

con sueldo, el segundo sin él y éste último nombramiento,zrlara
ba Arana desde la ciudad porteña, era una distinción que nosas

no le hacia a nadie. un general, los problemcs económicos, fueron

el reclamo normal de nuestro agente Guido, el que finalmente se-

ñalaría que no buscaba estar al nivel de los ministros europeos,

pero que se conformaba con todo, menos con quedar atrás
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1 .-del eivíado por nivera, ue tenia residencia cerca de ¿o-

bierno Iluminense.

Y mk ,ñr'. . , >!:a s .sr-iv | n :1. a: . a v
ooa relacion a la eiiieil mision oe unico, bien un UEAaf

olado el doct r enrique Barba en su obra sobre ras THLUJLÜhÜS
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CLLOTlOJCL fbe la argentirï/ con los úalSüS nuericcios:

.. o ,_ . . .

"uonstituía la medula ee su mieión, la CULSL”

a 1 .iq -V. .
. . .. ...H:v_ _- .u-

hS¿, escuetanente, parece peco; pero, la cuestion oriegtal

era la del Uruguay, Brasi , nio Grande y por anadidura las

c mplieaciones posteriores con Erancia y Gran Jretafia" o.

¿n Iorfia paralela al nombramiento de Guido en el innerio,

en Buenos Aires en las circunstancias ya indicadas, presentó

su carta credencial el enviado b'asileño Luis Loutinho de

Lima Alvarez y dilva, con el cargo de ministro plenipoten-

ciario y enviado extraordinario; o sea, igual jerarquía que

la que el primero pasaba a tener en su destino. L1 nuevo

ministro imperial, desarrolló ‘¿a corta misión en a ciudad

bonaerense, ya que su gestión preveía en goma, el gozarrollo
uta.

de otros objetivos. moutinho en el corto plazo de/residencia
. .p- ' -.l' - a ».I \ »\

.

«

.rniz, \

nn BCSULODO ningun negoc1o eel aio ee la rlara ae trascenden-

cia, ya que no estaba tampoc al tanto de ninguno de ellos.

En estos especiales momentos en que la situación triangu-

lar tenia como base a la Argentina y al Brasil y en su punta

cuestionante los conflictos internos del bru¿uay, Guido rut

conociendo las relaciones exteriores existertes y la acti-

tud imperial que se declaraba neutral en la cuestión civil

de la Banda Uriental. huestro diplomático ignoraba que du-

rante diez largos años debería defender a su pais y al Lo-

bierno del der‘ocado presidente uribe.

2.2. pituaeión internacional en el iio ee la -lata.

Desde la finalización del bloqueo Irances el teatro de

los acontecimientos se transform' provocando un pequeno res-

epiro al gobierno que detentaba el uso de las relaci nos CXL‘-

. . . . . .. -l - -

riores en la Jenleceracl;n. sin crea- o, la gLoUHJLOH liteih

nacional no ceso ae ¿io.ecca; sus ¿envianos ¿realeuas. ,0:

otra darte, la opinión pfialiea opositora, desarrollada por

o s emigrados lúdicados pr'neipalmcnte en la panda oriental'._l

y en el Imperio, no daban tregua ni dCSCmnso a la lucha que

mesas enunciaoa en lavo: ue su llüuuüa hfllQu RLGILLJA4.
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II’J 4La arca irerieana" periodico escrito en ¿rasil por

el mentos favorables a la nonfederaeión, no tuvo mryor

posee el Archivo ¿Meri uno y ns>ïritu de lacozrtilniidrui;'

;¿ y la ¿figeta Lercantil en buenos Aires, el

de poner freno a los permanentes ataques

que le suscitabaa sus enehigos.

En el archivo de Guido puede observarse un

to titulauo: "Los

'ü

alusivo decumeg
‘ "‘ '

1
> - '- -' -—J—,-. .

\ .' "a.
e 14%} 50931: la IKÜULÜL N1 enteiqwi cel._ui—rvacio

"Ill
, en el que se elo¿ia la politica americana

que, selalaba, oebian tratar de intentar todos los gobiernos

de éste continente. Las “gpservacienes...”,1retendia encauzar *

al lrperio por la senda que promovia formar un frente común

A, ñ'. n
{14. u e al extranjero. ral articulo, datado en ¿ag

l 3

o, tanbien, no se descarta 'a posibilidad, redactado por

con el que open
.')

u
0
77

h} ' ¡3:
.A u- u. pudo haber sido copiado

el

SLI-

tiago de ¿hilo en novio e e

y lugar en otro sitiomismo Guido, habiéndole dado fecha

danerieano para 6037irtuar la idea Qe que provenía de la Von-

federación. ¿n las expresiones vertidas a través de las "Lbser-

vaciones..¿” se llanaoa desde aquél entonces al nrasil a ende-

rezar, en primer lugar, su conducta y llego de una breve intro-

ducción, scíialaua: ”...emprender un ligero desenvolvimiento de

la llamada politica americana” 9.

En segundo lugar, el Cannento trataba de probar que esa

politica era la más conveniente para el Brasil. rara concluir,

agregaba, que trataría de "...destruir las objeciones de im-

practie bilidad, proponiendo un medio de llevar adelante el tan

lO
“a

.popular proJccto de la Liga Americana"

Las nuestras generales de lealtad al gobernador de Buenos

Aires, ya que al parecer Guido en los primeros tiempos del

gobierno de Eosas, habria ayudado en la redacción de las me-

morias y mensajes anuales presentados al cuerpo legislativo,

aconsejaron su nombre para la posterior misión a nio de Janei-

ro en 1341. A ello se sumaba su experiencia en las cuestiones

de negocios de Brasil y Uruguay.

A principios de la década del cuarenta se eieetivizó di-

cha misión. Uno de los rimoros pasos fue plantear al minis-

tro Aureliano la inquietud de su gobierno por los asuntos
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de la titulaca fispuolisa cel firstiní y lo: hCVlfilCLtOS cel

caudillo ¿ructsoso Aivera. ¿sta grupo politico comenzaría a

enxiai algutasicses a europa J pïhfill, o-¿vs lcs ¿call ac
, r .

2L.)['x‘

l . -. . .. . _ . _

por Jose-sllauri y yloren01o Varela,-sólo por mencionar los
I ., . - .

e

mas oestacadas. rara la corto imperial fue cncargaso el agen-

te francisco LaLariños. Vemos cómo el campo diplopático se

cubría con los nombres de conocidas figuras sudamericanas.n

yBuenos Aires, arribaria a nceiadnu ue 1542 y en reemplazo de
. . t . .. .. . _r. . 1

. .

la m1s10n braSilena del.senor neutinno ce nina alvarez y sil-

va, el comcndador Duarte da Ponte ¿iveiro.

conocido de hanuel de óarratea, ste minist‘o presentó 1

sus credenciales en julio de 1642. se igual forma traía in-

teresantes recomendaciones de Guido. Al poco tie no Ce r'

rrollar su misión cerca de felipe Arana, este es, eo nantencr

la relación oficial que el cargo dc ambos lc encosendaba, suar-

te com nzó a dar motivo de rechazo. gl ministro de relaciones

exteriores de la confederación escribiría a Guidq indiofineole,

que a pesar de los buenos antecedentes que acompauaoan al ageg

te brasileño, lo consideraba muy distinto del seno: “cutinno.

Arana cviticó lo diferente del estilo y del lenguaje Sino y

amistoso del ex-ministro de 5.L.I. 7 sobre toco, la discr=ción
I n f . .

que poseia el saliente en caracuer comparativo, ya que ¿darte

l

hablaba demasiado: "...sin uner exyrcsas ordenes de su gobierno”ll.

En este caso, el comendador alarmó al gobierno oc ¿esas al
'
lñhnifestar sin reparo alqunor que en cuestiones de yolLtica, una

cosa era lo que en Brasil se aceytaba J de;a gorra a nivel de las

cámaras parlamentarias, 3 otra muy distinte,la que sc desarrollaba

en reuniones a puertas cerradas, que daban constitución contraria

a lo convenido en forma oficial. s1 ministro Arana señaló: “ran

explicito fue el señor suerte en su explicación, que me sorpendia
saber que la politica de gabinete del Imperio del siasil, de un

gabineteamericano fuese una politica tan estrictamente europea;

con esto lo puse en bastante dificultad, pues usted sien race

cuanto se lisonjea el señor Duarte de,sus sentiiientos americanos,

mientras tanto no ha dejado tal i presión que naaa espero de ese

gobierno si no es en fuerza de las circunstancias que ¿'esenta“

19"
‘ .. H L

.LOS SMC-JS S . a

Arana se quejaba, asimismo, porque el nombrado desentsr‘abu

'\' "1'1 F'

asuntos mc"¿inados, seno por Cuemolo, las famosas indcnnisficiones

{.4a los senador s y diputados atausaos por corsarios hago banaer“

de las rrovincias Unidas garante la guerra con brasil (instruccio-

nes que habia tenido que considerar-Manuel de sarratea en ia época
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ui es cel caso nacer menc.on ce esta“ alteruatiwac eo ua-

nr,” f... .1
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,. rut tin” .. \. . .

- f
Llpuu, hau que Olivialeo, “e Lpuu a cue una regresenta;ioa

IJ-
Ciploaaaicc QUe viene en nombre Qe un yais extran¿ero ¿nene o

no canalizar simpatías por medio de la conducta de su envía-

do. relipe ¿rana en su ‘nterca bio cgistolar con Guido, ci-

ria que molestando por pequeáos incidentes y siempre a ¿eras

intempestivas, llegaba Duarte a su deepacho y que al ceLpliIH

se el dia en que se_elevaba a conocimiento de la pala eo ie-

presentantes la relación de la trayectoria del-gobierno (mes

de noviembre), a la cual_eran invitados todos los agentes ei-

plorati es residentes en buenos Aires, el señor buarte ni si
. . O

l

. .

quiera se nabia molestado en disculparse por su ausenCia.

¿stas pequefas rencillas de carácter indirecto al neo

oficioso, traían como consecuencia que los informes a sus

respectivos representados o representantes, por ambas partes,

no tuvieran el matiz totalmente amistoso que indueia a laa

buenas relaciones exteriores. Duarte no dejaba de quejarse

a su propio gobierno, y Arana en sus cartas a Guido hacia

lo propio. en los sucesos contemporáneos al año 1c43, Juar-

4-r-_ Jn "7 11'- 'vj' -; -n 1 'r- ’

no) -.'n h
" ."'. J- ‘r‘; 11 u ."\

te uu ionV “iveii PiOVOuullu con su actitua que“ l ¿UNLQ.

no encargado de las relaciones exteriores de la confederan

ción, le entregara sus pasaportes, con la exigencia de aban-

donar de inmediato el ter'itorio argentino.

hientras asi se desarrollaban los sucesos en la ciudad

porteña, en Efib Baniero Guido trataba con afán, de lograr

una nueva politica imperial, basada en una declaración 101%

mal que apartase a Brasil de la senda de neutralidad en que

mencionaba mantenerse con los gobiernos que se disputaoan

el poder en el estado oriental del Uruguay.

pl agente de hontevideo, francisco kaiarinos, opuesto al

gobierno futuro del "gerrito" o de Lanuel Uribe, agoyaeo por

mesas; solicitó'al gobierno imperial una alianza que el 7
¿1.n...

'ter a donSluUICC¿UJ \iaeuo
., . .

de ciciembre de lona volvió a some

da un intento frustraco por la falta de Iirma), con el ca-

riego: de "su amente confidencial". La tardanza ae la; cc-

municaciones le evitaba conocer hasta ese memeato, el rtxes

que habian sufrido las fuerzas de nivera el cia anterior,

en la htalla de Arroyo Granúe.
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La misión de Hagariños cerca de la corte fluminensc fue

una de las grandes eontrariedades de Guido en igual destino.

Encargado dc equilibrar las iuerzas diplomáticas de la Gon-

Ieder ción y las del propio Uribe, su situación en Mio de Ja-

neiro se teznaba molesta, porque si bien el Imperio no reco-

nocía a Lagariños como un agente oficial, en la mayor parte

de los eonvites su presencia Larababa con evidencia, la ausen-

r-

cia de una politica delinida por parte de'aquellos, ya que no

era posible que hubiese acreditados ante Pedro Il, dos repre-

sentantes de un mismo estado pero Ciferentes gobiernos.

En conferencias que nuestro ministro mantuvo con Aurelia-

no de Souza, tartó de informarse cuál seria la actitud del

gobierno brasileño si Rivera en el caso de salir del Uruguay
‘

quisiera refugrrse en el territorio del Imperio, y mas ade-

lante, tambien, por las noticias que circulaban acerca de un

bergantin español, el "Joven Agustin", que llevaria armas

para abastecer la plaza sitiada de Montevideo, y que a la

sazón se encontraba en puerto del Hrasil.

El 6 de diclnbre_de 1842 y con motivo de haber sido com-

pletamente derrotado Rivera, como ya señaláramos, por las

fuerzas conjuntas de Oribe apoyadas por el general Urquiza,

el frente diplomático de la Confederación se hallaba en po-

sibilidad de abrir nuevas tratativas a rin de lograr un

acuerdo que pusiese a Brasil en contra del vencido. Tal dis-

yuntiva, planteaba al Imperio definirse y optar por una li-

nea de conducta, ya que el contraste de aquél habia permiti-

do obtener parte de la correspondencia_mantenida con Bentos

Gonealvez da Silva, revolucionario republicano y presidente

de la Hepública del Piratiní, insurreuionada a] soberano.

Con esta arma, Guido presionó demos rando la imposibilidad

de que el gobierno imperial no tomase partido, ya que las

pruebas demostraron la secreta relación de Rivera con los

13'sublevados

Si nivera hubiese conocido hacia el año 1838, en momentos

de encabezar la revolución contra hanucl Uribe, cuando fal-

taban pocos meses para que ésto finalizara su mandato, la se-

rie de consecuencias que trajo aparajadas tal resolución, es

posible que hubiera considerado que el tiempo de la definición

legal de aquella presidencia favoreceria su causa mucho más



que los acontecimientos internacionales que avasallarOn su

en los periodos históricos subsiguientes. ¿quL cl ¿iro

de las oocraciones superó todo discernimiento, ya que al año

lCH3 postuló reivindicar hechos que estabai olvidados U que,

innlusive, los escasos conocimientos de la geografia y los

¿“y”? 1- 1
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ce derecho las posiciones que de ihfibg, se uuúlÜJ aUCJbah

sobre territorios. fior ello, cuando en el cagitulo l nos re-

ferimos a limites, haciendo hincapié en el conociniento de
. .. ,

. . l- .

.l

«sa base suostanc1al, fue porque solo asi pecian desarrollar-

se situaciones que en la'historia, de primera intenciór,par
recían derivadas de la intransigencia¡

Rivera, al igual que Oribe,fueron caudillos que se negaron

a ceder al Imperio prerrogativas territoriales. nos medios

fueron distintos. ¿l primero en el año 1825 cuando ocugaba,

en ocasión del término de la guerra argentinombrasilcfla, las

misiones orientales, que las circunsïancias ¿el momento y la

intervención de la Gran Bretaña obligaron a cesalojar. Mesul—

o CJta irónico por tanto pensar, que Rivera ha ia defendido

costa de su vida dichos limites, v que obliLaco por loc acuer-
u

dos anteriores a la firma de la convención de 1025 QUSOn ,C'

fundando lueco como vimos la colonia "Bella Unión” cen el
u 1

resto de las fuerzas y caiques que lo siguieron. ou particié
,

"
. H

_ .' .

'
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pacion con el grupo que luebo se sepaio de el en materia po-

litica y que formó el último baluarte de Lontcvideo, entregó

a cambio de satisfacciones pecuaniarias los derechos reservar

dos de territorios por el tratado de 1777.

¿l segundo de los nombrados, Lanuel'Oribe, durante su go-

bierno, provocó el distanciamiento irremc¿iable de su parti-

do del Imperio, ya que no aceptaba, al igual qle lo que ex-

presaria Mesas, otras Clausulas limítrofes que las derivadas

del tratado del siglo ¿VIII entre las coronas española y lusi-

tana mencionado en forma precedente. La diferente concepción

politica enfrentaron estas dos fuerzas que, a no dudalo, se

vieron fomentadas por los manejos imperiales bajo el lema di-

__.-.
_“ .Q_‘

Vice y venaerus.

s1 30 de diciembre de 1o42, jr'nciSco Lagariños ya al tan-

V .1 _' _ . . . J. ‘.
.,

' ' -'
\x»¡ “

to de la derrota ue “¿vera cn “rrogo orando ucllc1to n_a nue-

va coniercnciu al ministro Aureliano. na importante conversa-



ción trataría la cooperación urgente del Imperio por el avance

de las tropas confederadas, ya que el representante oriental

señaló estar amenazada la independencia dc la Banda Oriental

y que aún cuando "...había cesado el gggps focderis esta-

blecido en la convención¿firelimina¿ïde paz de 1e2a, desde que

expiraron los cinco años en que dicha independencia quedaba ba-

jo la protección de los sstados signatarios de la paz, el fio-

bierno del Brasil no podía consentir que realizadas en lo su-

cesivo las miras del gobierno argentino, quedase anulado el

1n
objeto de la convención"

La resupuesta del gobierno de Brasil al pedido del encargado

de negocios de Lontevideo (lO de febrero de 1643) puso en cla-

ro su pensamiento:

"Personal parece enteramente esta lucha entre el jefe actual

del Estado Oriental, y entre Uribe, que pretende ser el jefe le-

gitimo; y aún cuando este jefe sea anxiliado por fuerzas perte-

necientes a la República Argentina, no por eso se debe suponer

en peligro la independenCia del Estado Oriental, garantida por ‘
el Brasil, por la Confederación Argentina, por la Inglaterra me

diadora en el tratado de 1828 y finalmente por la francia que

la garantió en el tratado celebrado con el gobierno de Buenos

Aires" 15.

La victoria argentino-uruguaya desató las consecuencias que

venimos describiendo ya que las potencias europeas y sus repre-

sentantes acreditados cerca del palacio de'ban Cristóbal y en

Buenos Aires, desde el mes de diciembre de 1842 interpusieron

su mediación para que la guerra desencadenada en la Banda Orion
tal cesara.

En tales momentos, Rosas consideró la propuesta con palabras

de rechazo por las lógicas condiciones de la lucha: "...injusti-

ficable, escandalosa y extempcrónea por el completo triunfo ob-

tenido sobre Rivera. La guerra se puede decir que de hecho ha con

cluido: nada hay ya en la República Oriental que detenga la marcha

de nuestro ejército, consiguientencnte, la paz que se desea ata ya

muy próxima y claramente Sindicada.¿;.¿7 si por una Iatali --

¿
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dad diïiriesemos a las injusti iman exigencias de esos gobier-

nos...” y continuaba en la predicción que pronto llegó a cumplir
se. La cuestión francesa que en el‘año ld3; provodó 51 redención

de protestas a tryvés de un bloqueo sin mayor éxito, en 1545 sin
o

a

eronizó sus m vimientos con los de ln¿laterra.

Pero no debemos adelantarnos a los hechos: la indieada ba-

talla de Arroyo Grande produjo resultados eoneretos: un triunfo

total para las Íuerzasdde la uonfederaeión; apertura de conver-

saciones con el Imperio, al deseubrirse las maniobras de nivera

con los insurredionados del Piratini y Bentos Goneálvez, ya ,

que Brasil entendió, que su propia situación intern- se compli-

eaba; por un lado, al arribar la mayor parte de'los riberistas

al dio Grande en procura de refugio; por el otro, por el conoci-

miento de-que el general Urquiza al frente de 3.200 honbres se

preparaba a perseguir a aquél y a s13 hombres por territorio

uruguayo, por lo que eabia la posibilidad de que se transitara

por territorios en los que no habia una mención expresa de limi
tes y en torno a una absoluta imposibilidad Le actuar, por no

.1 r ‘ . lF
teler sometidos a los sublevados en el ¿io trande del nur a.

Cuando son observadas estas múltiples situaeiones, cabo des-

tacar la habilidad de los politicos del gobierno imperial, que'

en los contradictorios cambios de gabinete, mantuvieron la li-

nea de conducta trazada en materia de politica exterior. nl

nuevo ministro Honorio Hermeto Carneiro Leao ante la pregunta

de la eventual entrada de las tropas confederadas al territo-

rio brasilefio eontestaria que la constitución, por sus articu-

los 12 y 15, no permitía al gobierno imperial, sin pevia reso-

lución de la Asamblea pedidos para: ”...coneeder o negar la en

trada de las fuerzas de tierra o mar dentro del Imperio o de

sus puertos" 17. De las diferentes eouunieaeiones vemos cómo

comenzaba a perfilarse los preliminares de un acuerdo. din em-

bargo, una realidad tangible exaltó la opinión de los politicos
brasileños. El temor de que dosas y sus fuerzas terrestres con-

vinadas con las de Uribe, avanzaban en busca de los vencidos,

Se cirnió sobre el gobierno de Pedro ll. hientras, Tomás Gui-

do, ante la idea de que astuaba en plena identificación de in
tereses con su ministerio y con los acontecimientos del nio

' ‘

de la Plata, recibió el 9 de febrero de 1343 contestación a
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dos de sus cartas fachadas en 4 y 19 de enero. En ellas nuca

tro ministro procuraba delimitar la actitud imperial que, en

la nueva alternativa señalada, ya no era tan apresurada.

En la actuación que seguia, interrogó sobre el derrotcro

que Rivera podía adoptar lneeo de a derrota en Entre «ios y

las consecuentes derivaciones de unión que podia tener con los

riograndenses, ya que el ejército imperial por su parte, no da
ba abasto para atender las necesidades de un amplio Íoco de ag

ción donde la lucha se desnvolvia, teniendo como base fundamen-

tal, el suministro de caballadas. La propuesta de unión presen-

tada por Guido propondria, en consecuencia, el aprovisionamicn;_
to de estos animales.

Por la nota del 19 de enero, se entabló el otro tema canden-

te al Imperio: el asunto de los esclavos que si bien controla-

dos ahora en su tráfico por Inglaterra, presentaban para los

intereses brasileños, la mano de obra necesaria para los tra-

bajos de las haciendas.

En dicha carta Guido denunció las esperanzas de Bentos Gon-

ealvez y Rivera, para llevar a cabo un contrato, en donde el

segundo compraria entre 500 a 700 negros para emplearlos en

lo. Aquel requirióla guerra que sostenía con la Confederación

diversos datos, que si bien valiosos para su gobierno, tocaban

puntos delicados del Imperio, porque abordaban el número de

fuerzasíbgales existentes en Rio Grande y su poder para evi-

tar el traspaso de los que se venderian y contener los fugiti4

vos criminales orientales. El ministro del Imperio respondería

que la salida de los esclavos era impoSible de evitar, pero

que ya habian sido cursadas las órdenes al barón de Gaxias,

el Jefe de las fuerzas imperkies, a fin de impedirlo. Dicha

cuesüón de fuga y evasión de los negros traia difíciles com;

plicaciones al pais esclavista (que mantuvo tal situación hasé

ta cerca de fines del siglo), ya que ellos significaban brazos

de trabajo que no era posible volver a reponer por la rigurosa

vigilancia de las estaciones marítimas inglesas. Durante la

gestión Barratea se habia planteado la formalización de trata-

dos de extradición de los fugitivos esclavos y criminales que

escapaban del Imperio a través de las provincias de la mesopo-

tamia argentina, pero tal acuerdo no fue logrado durante la

administración de Rosas. El mismo Oribe también se negaba
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a efectuarlos, y en un documento visualizó el problema:

"...que un grande motivo de queja para los brasileros es la

no entrega de sus esclavos, que hace ascender a más de bOO.

A esto es preciso contestar en primer lugar con la inexactitud

de este número, que está abultado hasta la mayor exageración....

¿berod/ también es preciso convenir, que no estamos obligados

a entregarlos por ninyúnppacto ai mucho MCLOS por gue la cond‘c-

ta de sus amos los hara dianos de esa consideración. Usted lo

vé bien, ellos nos hacen toda clase de daños y quieren que les

retribuyanos con beneficios, nosotros. ¿;.._ffin este pais
no hay esclavos, y ningún peto cofiiñrasil nos conpelc a entre-

gar los que vienen a asilarse. A pesar de todo, en el interés

de la buena inteligencia con nuestros vecinos, si su conducta

fuese leal y cual corresponde entre naciones amigas, yo no es-

taria distante de ser más condescendiente; por que aun asimismo,

y para que no sientan las tropas de la frontera la mala influen-

cia gue resultaría de la presencia de sus desertores en ella, a

todos los que'han venido he mandado intcr1arlos, a fin de que

como digo, no viniesen con su ejemplo a desmoraliwar a sus com-

1

pañeros de armas. ¿sto no obstante, sirvo también de motivo de

QuejaL una conducta semejante” 19.

La contestación a las cartas de Guido, que como fue indicado,

tuvo lugar el 9 de febrero, resumia la necesidad de las fuerzas

terrestres en caso de la alianza: el imperio necesitaba 6.000

caballos más de los existentes, que en caso de lograrse el acne;

do, podrian ser suministrados al barón de Caxias por un itinera-

rio a convenir. En esta carta se presentaba, lo que no debe extra

ñar, la necesaria resolución sobre limites y lo imperioso de un

tratado quelos definiera.

El 26 del mesiá QHHión, el ministro Carneiro Leao indicó a

Guido que seria importante que Oriba por un convenio secreto,

aceptase los limites que le fijarian la Confederación y el Im-

perio, señalando,que no era posible lograrlo de otro modo, por-

que "...eran conocidas las pretensiones avanzadas de este jefie,

fuera de sus limites naturales" 19 .. Al día siguiente, y en

vinculación a lo que viene desarrollándose, la nota del primero

de los nombrados a nuestro agente, tuvo el cfleulo que era de

esperar:
"El abajo firmado no tiene presente las actas de esta Convendón

¿la de 181947; entretanto, refiriéndose a la noticia que de ella

dá el Vizconde de San Leopoldo en sua Anales de la Brovineia de

San Pedro, declara que la linea divisoria por ella establecida

principiatn kieosta del mar ella angostura de ¿astillog busca las



vertientes; de la 1:3.¿111‘151de Palmares, la pequeña cañada, el

arroyo de uan Luis, legua y media de su barra, de ahi sigue

por la costa occidental de la laguna Morín, resalvendo siempre
a distancia para el sud de dos tiros ne cañón del calibre de a

24; sube el Yaguarfin, hasta su confluencia con el Yaguarón -chi-

co-, busca el gado más al sud, corta cn linea recta los cerros

del Acegáa, la cruz de San Pedro, despues del gajo priicipal del

¿ggggï, hasta desembocar en el Uruguy poco más abajo del pueblo
de Belén. L1 a ajo firmado observará que esta Convención, solem-

nemente aJLstada entre los d s reieridos plenipotenci ri a, fue

puesta en eJecuci n y cumplida, levantando dos comisarios, a sa-

ber, el coronel Juan Alves Porto por el Brasil, y‘el dicho Hurgiog
Q . ’

f)

de, los competentes marcos, con términos de pos-sión" “o.

Consideramos que debemos agradecer que Guido se negara a firb

mar un tratado de limites, conjuntamente con el de alianza, porque

cualquiera hu’ieran sido estos (ya que es seguro que el Imperio

no aceptaría los de 1777, demostrado con la cuestión Misiones

en 1828), mantendríamos nosotros -la A:¿entina— una culpabilidad

de ingerencia en las cuestiones limítrofes ajenas (al proponer

Guido la alianza), dificilm nte disculgada cor nuestro pais ve-

cino en la trayectoria de su historia.

2.3. Tratado de alianza ofensivo-defensivo de marzo de 13%3. Cau-

sas de sa rechazo.

Sólo sobre el tratado de 1843 podria realizarse otro extenso

estudio de investigación. En nuestro pais, el teniente coronel

Evaristo Romirez Juárez se ocupó de dilucidar las alternativas

de su firma. Sin embargo, condxnniamos que,es en el contexto

general de toda la misión Guido en el Imperio, donde adquiere
su máxima significancia. Por consiguiente, en el estudio del

autor precedente, Risión diplomática del general Guido al Brasil

y el tratado de 1843 (Buenos Aires, s/e., 1938), aparece el aná-

lisis de los momentos contemporáneos al acuerdo como hecho aislap

do, y las causes de Rosas para su rechazo, no traslucen su exámen

profundo. Ello en parte se debe, al concepto de la inexistencia

de documentación en la parte más importante; o sea, cuando Arana

indicó a su ministro en el Janeiro que no avm Zx’t‘fl en las nego-

ciaciones por motivos que luego le escribiria. Estos jamás se

nyelaron, pero pueden ubicarsq en el que creemos un único ori-

ginal de una contraoferta del tratado de Guido, que no aparece

en los archivos que por lo normal el investigador rastrea.
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gar a ser eesión,la oonfed-raeión quedaba eeseolOeada en ULO

de los elementos grinordialoz para la l; ha en esos tiengos.
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al del “io Grande deobliga a su inistrar al ejército imper“

pan :edro del uud, hasta el número de seis mil caballos, o
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do extraño que solicitara ayuda al Paraguay, a cambio del

reconocimiento de su independencia. Lo debemos olvidar, que

en forma conjunta a estos aconteqimientos, la redención alcag
zaba al Imperio y a aquél país en lo qne ¿esas se negaba hasta

el momento a conceder: la libre navegación de los rios.

Ln vinculaciónzí grave problema de limites cabe, entonces,

repetir las palabras de lelipe Arana, cuando ese dia lO de

abril de 1543 en que envio al gobernador de buenos Aires el

estudio de contraoferta del tratado,'indieó: "Aún hay otro

inconveniente, y es que la lectura del tratado en la parte

que habla sobre fronteras y tratado definitivo de paz, le dog

pertara pretensiones antiguas que por ahora es necesario no tg

car, y mucho más cuando las del Imperio están tan explícitamen
te tocadas en el tratado en lo relativo a fronteras. Anticipo

a usted estas observaciones para que las valore y tenga pre-

sentes” 31.

hi el tratado de marzo ni el de abril del año que tratamos
l

llegó a prevalecer (figuran en el “nexo neeuuental), y ese

segundo no llegó a se? con cido por el imperio, ya,que la

minuta presentada por Arana a ¿esas quedó en el secreto del

gabinete. ¿l encargado de las relaciones exteriores de la con
federación conocía de antemano la negativa brasileña al proyeg

to que su ministro en Buenos Aires le redactó.

A la luz del cuadro comparativo de uno y otro, las expli-

caciones de la cuestión internacional, alcanzan su máximo

significado. hn el caso del contra-tratado, prevalece, confor-

mando una posición totalmente diferente, la figura del general

Oribe, como presidente legal.del nstado Oriental del Uruguay.
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mucho tiempo nin que Rivera buscara auxilio y asilo en territorio
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.L (J. _ (.Lu ,imperial, al igual que lo efectuó el general Jose Lai

situaciones one alcanzan a verse en páginas posteriores.

oeJJÏL l

figura subrayado, sobre'vigilancia policial con los_rein¿iados

articulos IX y Vill de.cada tratado, el párraio que

que se acogieron al territorio en luuha durante la guerra, no

se inclugó en el realizado'por Arana, ya que “esas no se arrieg

gaba a dejar sus enemigos, sólo bajo la tal custodia.

La desnoniianza del gobernador de Buenos Aires al Imperio, se

evidencia, asimismo, en el articulo A del tratado de marzo,

al incluir en el que mandó redactar, la paridad de las tropas

confederadaa con las del nio Grande que permaneciesen en terri-
torio oriental.

'

El articulo Xi'fue objeto de comentario anterior, pero la in-

dicacioón de que las tropas de la Coniederación debian abandonar

el territorio riograndense, una vez cumplido su objetivo, aeegg

raba al imperio una ocupación extraña, en momentos en que dicha

región aún no podia hacer cumplir sus disposiciones.

El tratado de 24 de marzo, incluJó cn la claúsula Alli el

compr miso de arribar a la conclusión del tratado definitivo y

el de limites, mientras que el de abril lo obviaba.

Tal la cuestión de los acontecimientos en esos primeros meses

del año 1643. Guido fue acusado años más tarde de haber querido

negociar los limites de la Lepública Oriental. Las imputaciones

lo indicann como sugerente de pretender cercenar 15.000 Lua de

territorio uruguayo, "a cambio de la Isla de Lartin Garcia y

otras bafiatelas" 341

Consideramos, que más que un supuesto deseo de negociar los

limites del Uruguay, nuestro ministro valoraba la buena fe de

la letra de los tratados cono principio de orden internacional.

Basta leer su testimonio a Felipe Arana, cuando dijo, con pos-

terioridad a que Mesas se negara a firmar el contrato de alianza

que si lo habia efectuado Pedro II:

"Bobradn susoeüfi'ble aparecería qnien en el ¿atado Oriental atri-

buïese un falso sentido a la demarcación territoria seña ada en

el nitro tratado de alianza. pen lineas de nnerua qpe no fnnían

(kuanxn.3 one se borran el dia Co la paz. non lineas tTflÏQúflS

idealmente para evitar controversias accidentales sobre nando,

dirección y mantenimiento de las troaas aliadas. son lineas

por fin, sujetas a la discreción de los generales de nubes

,

ejércitosl de los cuales esta a la cabeza del nas fuertela.¿.
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el ;[)3.-e:,;;1.o..ente Uribe" J).

Los comentarios están de más, ante el c idor que evidenció

al creer que podia fiarse de "la discreción de los generales

de ambos ejércitos". Guidocividaba la guerra del veintiocho,
las Misiones, la asechanza que venia padeciendo el Laraguay,

y como si todo ello fuera poco, la tradición histórica, pues-

ta de manifiesto en la misión del marqués de ¿anto Amaro de

1830, y las bandeiras paulistas del siglo anteriorl. s1 mismo

Florencio Varela en el comercio del Plata del lO de noviembre

de 1845, denominó el tratadq evidente inspiración del gabinete

del Brasil 5°.

Lo que extraña en nuestro ministro, es que tampoco creyó en

los objtivos de la gestión pósterior del Vizconde de Abrantes,

la intencionalidad de la aceptación de la independencia del

Paraguay, y el refugio y asilo dados a los elementos contrarios

al gobernador Rosas, sólo por mencionar algunas de las facetas.

Fue un teórico de la situación al que no se le puede imputar

designios adversos. Su contricción quedó de mantiesto en una

carta reservfia a Felipe Arana, en la que observó que no poca

culpa cabía a la falta de instrucciones asiduas que guiasen

su misión:

"A los treinta y tres años de carrera, de experiencia y de

estudios he tenido dl disgusto de ver desaprobado por mi gobier
no un acto de mi vida pública, en el que crei haber hecho un

servicio no común. Mi error llegaba al punto de quedar persua-

dido que echaba unapuente al abismo abierto en la Banda Orien-

tal por la traición interior y la iniquidad extranjera. Usted

haciendo justicia a mi adhesión y a la pureza de mis intencio-

nes, comprenderá mi pesar por este suceso agravado no pooo por

7.la falta de las cartas confidenniales de usted'.3

Y al final:
"Si rehusada esta la alianza47 como lo ha sido por la razón

expuesta por usted no tuviese la fortuna de poder formularla

otra vez con arreglo a las órdenes de s.¿. por causas superio-

res a mi lealtad y a mi perseverancia, quedaria sin embargo in-

deleble la declaración que arranque de este gobierno en honra

de mi patria y de su digno jefe, y aquella no será el menor

de los timbres que adornara su nombre. ror fin, si no acorté

a complac,r a mi gobierno en los términos del tratado, su alta

responsabilidad está ilesa ante este hinisterio. cargue exclu-
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Citas del anitulo II.

l. "Diario del Rio Janeiro". 1841. A;G.H. Archivo Guido, o VII,
16-1-14.

2. Kanuel de Sarratea a Felipe Arana, en acuse recibo de carta,

Paris, 23 de octubre de 1641. A.G.N. Gobierno, S K, 1-4-12.

3. Felipe Arana a Manuel de barratea, Buenos Aires, 12 de agosto

de 1841, Ibidom, Para mayor informe sobre el comienzo de la

misión Guido, puede consultarse, Idea, 1-7-8.

4. José Tomás Guido, Escritos oóstumos, Buenos Aires, 1885, p.

161.

5. lbidem: "La primera de regreso de Lundres el año once, reinando

don Juan VI. La segunda en 1828, cuando él y el general Balcarce

fueron comisionados para la negociación de paz. la tercera el

año treinta y uno, haciendo el viaje en compañia de don hariano

Medrano, obispo electo de don Mariano José Escalada, arzobispo

futuro y de don Mariano Somellera, eclesiástico amable. Jl ob-

jeto de la legación argentina fue el de examinar la constitu-

ción que el nuevo estado dcl Uruguay se habia dado. La cuarta

en 1841, cuando contaba 54 años de edad, llevaba el encargo

de saludar al soberano en su coronación".

Guido contaba en su curriculum importantes cargos. El 31 de ju-

lio de 1834,-Ranuel J. Garcia le señalaba: "Penetrado el gobier-

no de la conveniencia que ofreCe a la chública el llevar a efeg
to el tratado definitivo de paz con el Imperio del Brasil... ha

tenido a bien en esta fecha confirmar, como confirma, el nombra-

miento que en 20 de abril dc 1833 verificó el gobierno en la

persona de S.B. el general don Tomás Guido en el carácter de

ministro plenipotenciario por pate de la nepública...".A.G.H.

Archivo Guido. S VII, 16-1-13. En 1834 Guido desempeñó el mi-

nisterio de relaciones exteriores. En 1837 fue elegido minis-

tro plenipotenciario ante los gobiernos de Uhile y Ecuador.

El 25 de marzo de 1838 la designación se amplió ante el gobier
no de Bolivia como ministro y enviado extraordinario, pero nin-

guna de todas estas misiones se concretó. La única biografia

que estudia con un poco de profundidad la vida del general, es

la de Felipe Barreda Laos, General Tomás Guido. Vida. Diploma-

cia. Hevelaciones liconfidnncias, Buenos Aires, 1935.

6. Sobre este aspectomse realizó un pequeño trabajo, recogiendo la

correspondencia confidencial de Guido con su esposa Pilar opano,

que fue presentado al congreso Municipal de la ciudad de bxonos



7.

Aires en 1976, tiulado" Impresiones de un argentino en el

extranjero. Tomás Guido y su via¿c al Brasil: lCHl-lqu”,

1L.G.i¿.

Archivo Guide, b VII, l6-2-20.ns importante destacar que

(Inédito). na documentación puede'consultarse, en:

nuestro ministro no recibió en el transcurso de las fáestas

de la coronación, las condecoraciones otorgadas a los diplo-

máticos extranjeros, por los principios políticos republica-

nos a los que pertenecía. P. Calmón, o . cit., p. 637 y ss.

Otros comentarios de Guido sobre las fiestas, pero enviadas

al ministro Arana, en: A.G.N. Coniador Guido, S VII,16-3-2.

Felipe Arana a Tomás Guido, Buenos Aires, 18 de septiembre

de 1841, A.G.1‘I. Gobierno, H x, 1-442, 14. ci't. r1 mismo

Guido señaló a Arana el 24 de agosto del mismo año, las

observaciones siguientes: "No es solamente con referencia

a los intereses de la Confederación que he formado esta epi-

nión ¿la de mantener en forma permanente un ministro en Bra-

sil_/, sino Con presencia de los de toda la América. uuisie-

ra también que cada uno de los estados de la América del sud,

mantuviese aqui su ministro residente. La presencia de todos

ellos, podria darnos dos grandes resultados: El primerozcom-

primir las propensiones naturales de un imperio, si llegase

a consolidarse, o procurar la combinación de su politica y

de sus intereses con los de las repúblicas, si llegase a di-

solverse. El segundo, es obtener, sin necesidad de congresos,

la simultaneidad de acción americana para fijar varios pun-

tos elementales de politica exterior, concertándose el modo

práctico de conducirse los nuevos estados en las cuestiones

a que la Europa pudiera conducirnos.

Además es necesario no olvidar que existen en el conti nen-

te de América del Sud dos principios rivales, que tienden a

desalojarse mutuamente, y que si el principio republicano tig
ne en su favor la opinión de las masas, el prinipio monarquí-

co del Brasil cuenta con las simpatías y tendencias de toda

la Europa, que mas de una vez ha querido explotarlo en bene-

ficio de un sistema contrario proclamado por la mayoria de

la América.

Asi, la reunión de ministros americanos en la corte de nio
de Janeiro, muy especialmente de aymllos, cuyos estados se'b-

mn con los limites de éste Imperio, podria apoyar todo prin-

cipio puramente americano, y frustrar todo intento contrario

a nuestro porvenir". Guido indicó, asimismo, la conveniencia

de que Rosas considerase a los gobianos del Perú, Bolivia,



Ecuador, Chile, incluyendo h-óxico, a que cnviasen sus mi-

nistros al brasil, y "que sin despertar ningun recelo de

parte del Brasil, les advierta.de la conveniencia de hallar-

se reunidos en un punto dado..." A.G;N. Coniador Guide, s VII

16-3-12, ley. cit. En cuanto al segundo principio señalado,

debe recordarse que el Imperio seguia la linea de Luropa en

cuwnfo a restablecimiento del equilibrio territorial, vigen-

te en el viejo continente luego de la paz de Westfalia.

8. Enrique N. Barba,"Las relaciones exteriores con los paises

nericanos", Academia Lacional de la Historia, Historia de

la Nación Arfientina, Buenos Aires, Imprenta de la Universi-l

dad, 1950, vol. IV, 2° sec., cap. IV, p. 335 y ss. Al tiem

po de acreditarse la misión Guido en el Imperio, substtfiu

en los simbolos de ese reino, el de la provincia cisplatina.

Guido comentó a Arana: "Tan fuerte y unánime es la tendencia

del Imperio a extenderse hasta las márgenes del Plata que

parece templara el pesar de la pérdida del estado cisplati-

no, conservando, en su pabellón, la estrella que agregó co-

mo simbolo de una nueva provincia, cuando aquél se le some-

tió y es muy frecuente ver en las exhibiciones públicas co-

mo en los institutos literarios del Imperio, colocado el

Brasil en las márgenes de uno y otro río". Tomás Guido a

Felipe Arana, Rio de Janeiro, 26 de octubre de 1841. A.G.N.

Copiador Guido, leg, cit.

9. "Observaciones sobre la politica externa del Imperio del

Brasil". A.G.N. Archivo Guido, B VII, 16-3-13.

lO. Ibidem.

ll. Felipe Arana a Tomás Guido, Buenos Aires, ll de julio de

18+2. Ibidem, 16-1-14, les. cit.

12. El indicado ideal americano del ministro Duarte pareció

en principio congeniar con el sustentado por Rosas. nn 1836

de paso por Montevideo hacia Perú, se opuso a la politica

de Rivera. Pero valga la ironia de su actividad, que ya en

su actividad diplomática fue acusado de actuar como espia
k

del gobierno de la Uonfcderaciónleuido mencionó: "...ultima—
'

mente...durante su misión en Lima, se decidió de tal manera

por la causa de la Confederación, en su célebre cuestión con

la Francia que empeñó constantemente al gobierno del Berú

a simpatizar con aquella y a saludar a nuestro gobierno des-

pués dc su honrorisima paz en los términos cn que lo hizo".



13.

14.

i
Tomas UUlüO a helipe Arana, nio de Janeiro, 30 de septiembre de

L1841. otros comentarios de Guido, asimismo, en: Idem, Goniador

Gunb,gyfi.cig ‘

Guido trasmitió a su gobierno las últim s noticias: "Ya usted

vé

no

Ya

orientales en cambio del que después le pestarán para combatir al

el reconocimiento tácito de la república riograndense, el que

dejará de causar diferencias entre el Imperio y este gobierno.

se asegura que el Hi0 Grande auxiliará con 5.000 hombres a los

Imperio. Se me olvidaba decir que Bento Goncalvez pidió permiso

a la Guardia Nacional (estando ella formada delante de el) para

dar vivas y conceddo que le fue, dijo: ¡Viva el presidente orien
tal ¿nivera_/. Viva la república riograndense, muerte al tirano

Rosas!" .Ah.h.n.0. Confederación. Caja 4, LX1. 2, Í. 17 (comuni-

caciones desde el Salto, 13 de octubre de 1842).

Comunicaciones de Tomás Guido a felipe Arana, Rio de Janeiro,

30 de diciembre de 1842. lbidem. Mo es posible certificar la

veracidad del hecho, pero Arana en notas a hanuel de Garratea

en Francia, comunicó desde Buenos Aires, el 26 de marzo de la 42

que Fructuoso Rivera habia propuesto al emperador Pedro II la

federación del territorio oriental al Brasil, a cambio de una

alianza, "...bajo la base de quedar el pardejón ¿}iverad7 de

Virrey franqueándose los recursos necesarios para pacificar su

república en la que suponía tener las tropas necesarias y obli-

gándose por su parte a auxiliar al Imperio en la guerra contra

los republicanos y negociar en el Entre Rios, Corrientes y Pa -

raguay, en donde anunciaba tener gran opinión...". A.G.N. Gobier

QQ¿IB X, 1-4-12, leg. cit.

Con respecto a alianzas, Hagariños propuso desde fines de

1841 un tratado de limites. Tomás Guido a Felipe Arana, mío de

Janeiro, 18 de diciembre de 1841. Idem , l-7-8-,

Nuestro ministro calificó con duras palabras la solicitud

lee. cit.

del agente uruguayo en Europa, José Ellauri que habia pedido

al secretario de negocios extranjeros de Gian Bretaña su inter-

vención en el nio de la Plata. En carta a Arana, dijo: "No se

sabe que admirar más, señor don Felipe en este paso, si el ami-

lanamiento del ministro suplicante, para lisonjear como un em-

buste clásico al Lord nbeerden o la impavidez con que la prensa

de Montevideo, transcribiendo semejantes articulos puede echar

yn velo sobre los sacrificios que a los buenos orientales costó

su independencia. Seria disimulable si el rencor de los argenti-

é



nos arrastrase a sus enemigos a negar locamente la parte bri-

llante que les cupo en la nueva existencia de la Banda Oriental,

pero confesarse mentirosamente deudores al extranjero, de su

actual nacionalidad, arrodillarse ante el gobierno inglés para

cederle las palmas recogidas a expensas de sangre americana y

de los desvelos del patriotismo. Ahi! duele el corazón al pre»

senciar tan repugnante degeneraciónll. Vea usted la carta que

acerca de esto escribo al señor José Clemente Pereyra". Tomás

Guido a Felipe Arana, Río de Janeiro, 30 de octubre de 1842,

en: República Argentina,"Tratados, convencionesiflprotocolos..."h

op. cit., p. 405 y ss.

15. Se refiere al tratado hackau-Arana de 1840 que puso fin al blo-

queo frances. Honorio H. Carneiro Leao a Francisco de Borja La»

gariños del Cerrato. Reservada. Palacio de Río de Janeiro, lO

de febrero de 1843. A.K.R.E.C. Confederación, caja 4, cit.,
o

expo S/n o

16. Cartas de Tomás Guido a Felipe Arana, tal la fechada en nio

de Janeiro, 26 de febrero de 18H3, que se refiere a estos he-

chos. A.G.N. Copiador Guido, S VII, 16-3-13.

17. Honorio H. Carneiro Leao a Tomás Guido, Mio de Janeiro, 18 de

febrero de 1845. A.H.R.E.C. Confederación, Uaja 5, Exp. l, f.

126 y ss.

18. Estos planes fueron comentados por Felipe Arana a Manuel de

Sarratea en Francia, desde principios de,1842, Buenos Aires,

26 de marzo de 1842. A.G.N. Gobierno, S X, 1-4-12, loq. cit.

19. Manuel Oribe a Tomás Guido, documento truneo, s/f., A.G.H.

Archivo Guido, S VII, 16-2-3-, l«g. cit. Con respecto al trar

tado de extradición de criminales y entrega de los esclavos,

los tratados que firmó Andrés Lamas en octubre de 1851, regu-

laron dicha entrega.

19 h Con respecto a conversaciones preliminares entre carneiro Leao

y Guido, es importante la carta en que el último comunicó las

novedades a belipe Arana, fechada desde nio Janeiro, 26 de fe-

brero de 1643. A.G.N. Archivo Guido, S Vll 16-3-13, lor. eit.
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22.

23.

24.

28.

29. Thomas

30.

31.

32.

33.

34o
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Lo subrayado es nuestro. Honorio H. Uarneiro Leao a Tomás

Guido, yalaeio de Rio de Janeiro, 27 de febrero de 1843.‘

A.L.M.L.C. ggniederaeión, Caja 5, eit., Í. 160 y ss.

,- . . ,.. y. -
. . .

T -‘I .

Tomás Guido al senor Honorio h. barneiro neao, M10 de Janei-

ro, 12 de febrero‘de 18%3. Ibiden, I. 102 -lO4.

m...“Idem, 21 de febrero de 1843. Ibídem, r. 137-139.
Í -.

Ibiuem.

Tomás Guido a Felipe Arana, Río de Janeiro, 26 de febrero

de 1643, Ibidom, exp. 4.

Idem, Río de Janeiro, 27 de marzo de 1843. A.G.N. Archivo

gmido, s VII, 1641-14.

Ibi del}: . .

Felipe Arana a Tomás Guido, Buenos Aires, 30 de marzo de

1843. Ibídem.

Ibídcm.

B. Davis, Carlos de Alvear, Hombre de revolución, Bue-

nos Aires, Bmecé, 1964, p. 99. Lo subrayado es nuestro.

"Tratado de alianza ofensivo-defensivo de 24 de marzo de

1843. ArGiN. ¿Eggivo Guido, S VII, 16-1-14, 19g} cit. Tam-

bién en: A.h.R.E.C. Sección Tratados. Brasil, caja gig.
Lo subrayado es nuestro. Este triado se encuentra en Anexo

Documental een éste estudio.

Felipe Arana a Juan Manuel de Rosas,¿Buenos Aires4/, abril

lO de 1843. A.M.R.E.O. Sección Tratados. Brasil, caja cit.

"Tratado de alianza...de 24 de marzo de 1843", cit.

¿Borrador de tratado redactado por Arana, en lugar del firma-

do por Guido en 24 de marzo de 18434/ (Río de Janeiro), (10?)

de abril de 1843. A.H.R.E.C. Sección Tratados. Brasili caja

cit.

Evaristo Ramirez Juárez, Tte. Cnnl. , Misión dielomátiea del

General Guido al Brasil 3,0 tratado de 1¿%3, Buenos Aires,

s/0., 1938, p. 14.

" ” ' \ ' .r‘.
' . S)

Reservada. Tomás Guido a lelipe Arana, n10 de Janeiro, 2o

de abril de 1643. A.NR.E.U. Sección Tratados. Brasil, caja sit.



38.

39-

41.

Estanislao G. Zeballos, Dinlomncia desarmudu, Buenos Aires,

Ludeba, 1974, p. 229. Este autor recrea los versos de Jose

Mármol, cuando se refiere al tratado de 1643 y el supuesto

desaire de Rosas a Pedro ll:
l

" Ese nieto imperial de veinte abuelos,

Hijo pigmeo de Jufiume padre,

Manda tender del Aguila los vuelos,

Luego que al potro de la pampa cuadro;

‘Y tú, rama del pasto de los suelos,

Gaucho sin Dios ni ley, de oscura madre;

Haces que lleve un puntapié con sigo,

Y se llame el Honarce grande amigo".

ReserVada. Tomás Guido a Felipe Arana, nio de Janeiro, 23

de abril de 1843, carta ¿it.,A.M.R.fi.C. Sección Tratados.

Brasil, caja eit.

Ibidem.

Ricardo Caillet Bois, Cuestiones Internacionales (lü52— 956),
Buenos Aires, Eudeba, 1970, p. 24. Adolfo baldias en su

’Historia dc la Confederación Argentina, Buenos Aires, hudeba,

1968, TO III, p. 133-134, desarrolla ampliamente la cuestión

de Tarija y la negativa de Rosas de ocuparla por la fuerza.

Instrucciones dadas a la misión Garcia a Chile, lBHS. francis-

co Centeno, Virutas Históricas, Buenos Aires, Libreria y Ca-

sa Editora de Jesús Menéndez, 1929, p. 57.

Felipe Arana a Tomás Guido, Buenos Aires, 22 de abril de

1843, A.G.N. Archivo Guido, S VII, 16-1-14, leg. ci .



CAPITULO III

3. Causas y prolefiómenos de los acontecimientos que llevaron

a la ruputa ee las relaciones entre Argentina y Brasil.

3.1. JaL. Vieira Uansacaa de Sinimbú y las alternativas
1)

uruguayas de 1843.

Hemos visto cómo Guido manifestó su contrariedad ante la

declinación del tratado por parte de Rosas, que no fue menor

que la que indicó el Imperio, hasta el mismo fin de su misión;

El 23 de mayo de 1843, el "Jounal do Uommercio", diario del

Brasil, anunció que el gobierno imperial habia pedido aúnriza-

ción a las cámaras para emplear fuera de su territorio al di-

putado J.L. Vieira Cansangao de Sinmbú como ministro residente

en Montevideo. Tal medida significa una nueva orientación en

la politica exterior del Imperio.

En realidad, los nombramientos anteriores, habian tenido

un carácter de meros encargados de negocios. En conferencia

con el señor Carneiro Leao, Guido expuso la oposición que

dicha designación tendria en su gobierno. Las palabras del

titular imperial en los asuntos exteriores, observaron que

la situación especial por la que atravesaba Montevideo ante

el despliegue extranjero, la conducta de las potencias euro-

peas, con las que no podía preveerse que actitud adoptarian
ante el conflicto civil que perjudicaba su comercio y, final-

mente, que todavia no aparecia un nuevo tratado que reempla-

zase al de marzo de 1843, producían la necesidad de un repre-

sentante de tal envergadura. A ello se sumaba la explicación,

de que el agente indicado Binimbú, habia sido eX-presidente

de una de las provincias del Imperio y, por lo tanto, no po-

dia rebajarse el nombramiento a un titulo inferior que el de

ministro.

Los antecedentes de este agente no registraban simpatías

al gobierno rosista. En tales circunstancias, reemplaz al

encargado de negocios Regis, quien mantenía lazos de familia

en el Uruguay x por el contrario, adheria a la politica del

gobernador de Buenos Aires.

Un serio enfrentamiento anterior a su partida, entre Giu-

sepe Garibaldi, aliado de S.H. británica que apoyaba al como-

doro Purvis de la estación naval inglesa, había afectado las
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reclamo sobre el insulto efectuado a ficgis. Las cartas por

duplicado no tuvieron acuse recibo y de acuerdo a l s infor-
I

mes de Guido, se dudaba de cuál seria la actitud del desti-

natario de las notas.

En el mes de agosto el diputado binimbú presentó sus cre-

denciales al gobierno de Rontcvideo. nn su discurso se refiu

rió a los "aliados" del Brasil, con alusión a los que defen-

dían la ciudad de kontevideo, el que reproducido por el ”
on-

nal do Conmorcio" fue conocido por nuCS“ro ministro que sc

apresuró a presentar sus quejas.

Bs indudable que la no ratificación del tratado de lBHB

comenzaba a producir sus efectos contrarios a la politica r9
G

sista. El Imperio bajo las disculpas de una absoluta neutrali
dad y de un único carácter de solidari

e

dad, abria un campo di-

plomático distinto al hasta cntonc s actuado, ya que en reali-

dad, el bloqueo era contrario a su comercio.

En Mio de Janeiro un nuevo ministro de relaciones xtcrio-

res substitu a a Carneiro neao. nn junio del año en C‘estión

llegaba a la cartera, el acérrimo enemigo de nosas y prouotor

de la caida politica de éste: Paulino José Soarcz dc Sousa,

el futuro Vizconde del Uruguay. Tomás Guido debia recomenzar

la presentación de los asuntos exteriores de su gobierno.

En 6 de septiembre, cuando el encargado de las relaciones

exteriores de la Confederación hizo efectivo el bloqueo al

puerto.de Maldonado,con inclusión del de Montevideo, la mc-

dida de carácter parcial se generalizaba. bn forma paralela

a estos sucesos (el dia 20), Guido recibió la noticia de

que el ministro imperial Sinimbú había dado instrucciones al

jefe de su estación naval, Francisco Lariath, para que no

reconociese la determinación precedente, por afectar el abag
tecimiento de carnes, ganados y aves, al comercio del Brasil,

que era, según aquél, quien proveia d la Banda Oriental. Las

medidas de dosas postulaba evitar la importación de mercade-

rias por parte de hontevidco para que esta plaza se rin dera

por hambre 2.



Guido en su correspondencia, señaló a Arana:

"La suspension del reconocimiento del bloqueo argentino por

la orden del ministro brasilero‘en Lontevideo no es un acto

de neutralidad, sea cual fuere el origen de que ha ennanado

tal desacuerdo, porque evidentemente moraliza la causa de

los enemigos de la Confederación, protege sus miras, y apa-

drina el plan de decepción con que el gobierno rebelde gana

PrOSÓlitos y sostenedores" 3.

La conferencia que nuestro ministro mantuvo al dia siguien
te con poares de Souza, cemo consecuencia dc la orientación .

de Sinimbú, provocó que aquél le confesara diversas proposi-

siciones que habia recibido del gobierno de-hontevideo, en-

tre las que se destacaban: "...feder'rse con el imperio, sus

cribir a lnaalianza ofensiva- y defensiva contra los rebel-

des del Rio Grande, reconocer el Arapey por limite divisorio

entre el Imperio y la República del Uruguay, consentir al

Brasil la libre navegación del Uruguay con otras condiciones

por las que se entrega a discreción a Brasil, y cuya interw

posición reclama para salvar del conflicto en que se ha colg
cado la última decisión del gobierno Jo Inglaterra" . ho

es posible afirmar que tal tesis fuese cierta, pero en su

veracidad o no, es evidente que pretendía presionar al mi-

nistro argentino.

Mientras, los reclamos efectuados por este al gabinete

brasileño, consiguieron que el Imperio mandase preparar un

vapor para que partiera inmediatamente con destino al ¿{o

de la Plata llevando la orden del inmediato reconocimiento

del bloqueo impuesto por Rosas y¡es importante destacar,

que las circunstancias de que las fuerzas marítimas de la

Confederación eercaran Montevideo, dio lugar a intensas cg

municaciones que desarrollaron varias normas de derecho pá
blieo internacional.

En Buenos Aires, el comendador Duarte da Ponte Ribeiro

recibió las últimas noticias de la posición que por su

parte adoptaba el ministro binimbú. con tal motivo, el pri
mero se apersonó en la casa de Felipe Arana el l2 de sep-

tiembre, planteando el ofrecimiento de embarcarse inmedia-

tamente hacia la Banda Oriental, a fin de hablar con su
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colega en la otra orilla ycritar la acumulación de diferentes

actitudes. Las comunicaciones de Felipe Arana a Guido expresan

documentalmente, que tal fue el pensamiento que Duarte asegu-

ró dar cumplimiento apenas «¿ainase'el fuerte viento que esa

noche soplaba, mucho más cuando de su gobierno no habia reci-

bido nuevas instrucciones, por lo que temía por-el proceder

que adoptase Sininbú.

El eomendador expresó a Arana que a bordo del buque "¿ggggu
en el que embarcaria, entraría en explicaciones con su compa-

triota en la Bahia del Puerto de Montevideo, a donde pensaba

arribar con el mayor "sigilo" y sin que nadie lo "trasluciese".

A los efectos de concretar su partida en el mayor secreto, man-

dó aprontar dos botes con oficiales y marineros, rechazando el

ofrecimiento que le brindaba el ministro de la Confederación,
mediante los servicios del capitán del puerto de Buenos Aires.

Pero dicho trámite y viaje quedaron en suspenso, "...en razón
l

de que el Viento no calmó en toda la noche” 9.

Las actnndes del agente Duarte son, en la oportunidad, co-

mentadas en detalle extenso, porque en realidad provocaron no

pocas complicaciones. El 22 de septiembre de 1843, Felipe Era-

na en nota al nombrado, criticó la descomedida actitud de ¿inig

bú, sin conocer que el enviado imperial en Buenos Aires, ahora

adheria a la politica del desconocimiento del bloqueo sobre kon
tevideo. La carta que mencionamos, llenó de fuertes epitetos la

actuación del agente brasileño en la plaza oriental.

No es posible extenderse en el contenido de la misma, pero

en resumidas cuentas, Arana expresó que el rechazo del bloqueo

era injusto, ya que estaba en uso del derecho del belicerante;

que era inexacto que Brasil fuera el único pais que comerciaba

con el Uruguay en base a su vecindad; que Sinimbfi habia "corte-

jeado" al ministro de Montevideo Santiago Vázquez.

Para el 25 de igual mes, Duarte contestaba criticando los

conceptos de la nota del 22, la posición resista, la redacción,

el estilo y el mismo lenguaje, diciendo: "...el desconocimiento

u oposición de esta regalia ¿31 uso de decretar un bloqueo efeg

tivod7, es atentatorio al derecho común y ofensivo da la nación

contra quien fue dirigido. Ahora, el gobierno de la Confederación



Argentina nunca puso cn práctica esta prerrogativa; s”

lo hubiera hecho habria ella_sido r spctada en justicia

por parte del Brasil...El bloqueo parcial declarado por el

gobierno argentino en 19 de marzo corriente, que para apar

tarse del derecho común de las naciones puede llamarse sui

generis, puesto que carece de la estricta calidad obliga-

toria que acompaña al bloqueo cn plenitud; aún asi habría

'sido reconocido por los funcionarios del gobierno del Brasil,

apoyados en la máxima de derecho de ¿fluiCQZ uede lo mas,

d 3 2‘!

tía en renunciar el beligerante una parte de su derecho en r

beneficio del comercio neutral, restringióndose a impedir

la entrada de designados articulos. Con todo, como esta

prohibición parcial no‘esta todavia reconocida cemo dogmas

de derecho común internacional gerecho público internacion

nale, por la concordancia del mayor número de las naciones,

mal podia el beligerante juzgarse ofendido en un derecho

que todavia carece de perfección, si el funcionario neutral

no quisiese conformase con la prohibición parcial hasta con

sultar a su gobierno. Sin necesidad dc profundizar los mo-

tivos porque el gobierno de la Confederación substituyó

edta prohibición o bloqueo parcial con la notificación de

una medida convencionada entre los señores representantes de

dos gobiernos neutrales, estipulando serian los respectivos

jefes dc estación naval, quienes hicicson la visita de los

propios buques; lo cierto es que con ella desaparecieron eg

teramentc los presupuestos que constituyenel bloqueo, sea

total, o parcial, y quedó siendo una convención, que no

puede obligar sino a quien lo concordó. Si este expediente

no hubiese también caducado, hubiera el gobierno argentino

palpado como ahora la necesidad de que otros gobiernos preg

ten su adquiescencia a aquella convención, y manden instrug

ciones a sus funcionarios para considejarla como suya, rele-

vándolos asi de toda responsabilidad" 6. A continuación,

Duarte se referia a los brasileños que no reconocian como

obligaorios actos que no estuviesen recibidos como reglas
,ll

odel que llamaba "derecho común

En sintesis, del negar el derecho de la Confederación

de bloqucc‘ los puertos de Ealdonado y Lontcvideo, apoya-

ba la posición de Sinimbú. Esta medida extrema, en un vucl
co politico de su anterior proceder, la adoptaba, al parc-

cer, sin expreso consentimiento de su gobierno y de la men-



tada neutralidad, se completa en la nota del 25 de septiembre

con la contestación, de que las acusaciones que en la del 22

se hacian a los representantes de una nación "que sólo reconocen

por juez a su propio gobierno", astaban fuera de lugar, y que

los mismos nunca podían ser apellidados cono estúpidos, ignoran
tes, insensatos, sin ofender al gobierno que los nombró, porque

agregaba que: "...siendo aplicables al representante, concitan

a formar igual opinión del representado" 7. La carta finaliza-

ba señalando, que esperaba la solución de los problemas presen-

tados durante su misión v que creia innecesario recordarlos luel.

1

go de estar catorce meses insiStiendo en ellos (l).

Aquellos que alguna vez han recorrido la correspondencia

politica de Rosas, no ignoran que las notas diploníticas que

canalizaba a través del ministro Arana, revestian firmeza y,

de acuerdo al momento, fuerte carácter. Uomo es de suponer, la

carta del comendador Duarte del 25 de septiembre (al que ya con

sideraba por los actos anterioes que hemos relatado, como imper

tinente), tuvo en el ánimo del gobernador de buenos Aires, el

efecto consiguiente. El 27 ordenó a Arana responder, que a fin

de salvaguardar los sentimientos que todavia ligaban a ambos

paises, y en el deseo de conservar la paz con todos los gobier-

nos del mundo "...antes de contestar la nota de V.L. ¿iwarte_7
en que se complican las relaciones de la confincración con el

gobierno del Brasil, comprometida ya por el excelentísimo señor

ministro brasilero en Montevideo, llama la atención de V.E. so-

bre ella, esperando que reconsiderandola maduramente la retira-
r»

rá antes de dejar establecidas por ella mayores dificultades" o.

Duarte no cejó en su empeño, señalando, que estaba convenci-

do que las notas debian correr anexas a la que la motivó, y con

respecto a la alusión de conservar la paz, mencionó los articu-

los aparecidos en la Gaceta Mercantil de Buenos Aires en noti-

cias que llamaba oficiales y que expresaban: "creemos que el gg

bierno de S.H. Imperial clasificará con la debida severidad los

infames procedimientos de su ministro en hontevideo, y si aca-

so se ha fascinado tanto el gabinete imperial que no alcanza

a ver el principio de que ellos lo encaminan, la República Orien
tal sabrá sostener su independencia, y la Confederación sus de-

rechos y su dignidad" 9.

El encargado de las relaciones exteriores de la Confederadón

no aceptó complicar máslla cuestión: el 30 de septiembre, rebpe

Arana, en nombre de Pesas, concluiria diciendo qnn, lhnrñ de hn-



ber leido la nota del 25 pasado y de tenerla en considera-

ción, viendo el "extremado encono" que acreditaba la misma,

ordenaba que se le devolviera a Duarte el original para que

no figurara en la correspondencia del ministerio de relaciones

exteriores por considerarla, :"...irrespetuosa, desatenta e ig
propia de figurar en la correspondencia de b.h. el emperador

del Brasil"
lo

. Al mismo tiempo, se le notificaba quedar cortg
ida toda correspondencia oficial, con copia al emperador Pedro

II de la carta del 30 de septiembre para su notificación, con

lo que quedaban suspendidas a partir de ese momento las relaw

ciones diplomáticas.

El ministro imperial en Buenos Aires, en acuse recibo,

señaló finalmente que no le quedaba otra alternativa que volver

junto a su gobierno, por lo que pedia se expidiesen sus pasa-

portes y los de su comitiva. Más adelante, y en un pretendido

rasgo amable, ofreceria retrasar el vapor que lo reintegraria
a Brasil, por si el gobernador Rosas deseaba mandar otra co-

rrespondencia. Este se lo agradeció sin aceptarlo.

3.2. La fuma del general José Maria Paz del Imperio.

El 24 de enero de 1843, Rivera habia exigido que el general

Paz fuese depuesto del mando que poseía al frente de la desen-
sa de Montevideo. Sin embargo, y a pesar de su renuncia, la

insistencia de una "asamblea de notables", convocada precisa-

mente por aquél, determinó que el cmigrado argentino quedase

como comandante de dicha plaza.

El 16 de febrero, Oribe por su pare, se fortalecia en el

“Cerrito de la Victoria" y ponia sitio a la ciudad de honte-

video, en absoluta antagonismo con las fuerzas extranjeras, eg

pecialmente francesas y el grupo riverista.

La situación para estos últimos se tornaba dificil, por

los contrastes a nivel de las luchas contra los ejércitos

de la Confederación, y, asimiSmo, porque la misión Florencio

Varela a Londres, con el pedido de intervención en cl nio

de la Plata, con la ayuda de Francia y Brasil, fracasó.

Después del triunfo de Arroyo Grande, hemos visto cómo

las fuerzas de Urquiza persiguieron los vencidos en territorio

oriental. En corrientes, hadariaga intentó derrotar al jefe
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electo por los flederales correntinos, Pedro Dionisio Cabral.

En el mes de abril se produjo la contra-invasión bajo las

fuerzas del indicado Madariaga y Virasoro. Ml general Urquiza,
en noticias de la revuelta, envió a José haria Galán, el que

finalmente fue derrotado. Fructuoso uivera ante éste insperado

éxito intentó una unión con las fuerzas vencedoras, que tuvo

sus efectos en la invasión a Entre Ríos que se hallaba defendi-

da Por Eugenio Garzón; Hadariaga no consiguió, sin embargo, apo-

derarse de la provincia y el objtivo princial del movimiento que

proeuraba que Urquiza desalojara sus tropas del Uruguay, para

retornar en ayuda de Entre Rios, tampoco prosperó.

Hacia julio de 1844.el general Paz trató de arribar a Uorriep
tes para volver a aunar las disperas tropas de hadariaga. La vía

elegida fue por territorio brasileño. Nuestro ministro Guido

intentó descubrir sin éxito, los rumores que denunciaban contac-

tos especiales entre Paz y el Imperio.

En base a la llamada neutralidad que proclamaba ese gobierna

nuestro ministro protestó por la dtorgación del pasaporte conoce

dido al emigrado y su comitiva. El 16 de julio, aquél presenció

su desembarco en Hi0 de Janeiro, luego de una travesia a bordo

del buque imperial Ca.eberibe, lo que significaba más que un asi
lo politico, un auxilio.

Las diligencias de Guido a fin de evitar maniobras que pusieu

ran a Paz en condiciones de obtener el pasaporte hacia el Río

Grande prosperaron sólo por un mes. El 18 de agosto advirtió

que Paz y sus hombres planeaban una fuga, por lo que exigió

una fianza de arraigo en el punto de su residencia. Pero desde

principios de septiembre la legación argentina pudo constatar

que Paz ya no se encontraba en la Corte. El lO de Septiembre,

los rumores indicaron que Paz habia sido detenido con pasaporte

falso en Santa Catalina, a bordo del navío brasileño gggtig.
Guido presionó para que el general argentino fuera llevado nue-

wmmmealüodeJmmhm.

Ante la imposibilidad de que el gobierno imperial adoptase

enérgicas medidas, que lo sindicaban en completo desacuerdo

con los articulos del tratado del cuarenta y tres, con el que

tan conforme en su momento se habia encontrado, el representan-

te argentino trató de que el gabinete brasileño adoptase la

actitud de Oribe con respecto a los partido“ios contrarios a

la política del Brasil en Mío Grande. ¿n circular de 4 de sepa

ti ombre , el de‘l‘ï‘ocudo presi dente ori ontal prohibió .

"
. . . resi diu}



en ella ¿la república Oriental del Uruguaqu, fuerza, partida,

jefe, oiieial, ni simple individuo de tropa del Dando rebelde

de la provincia de San Pedro, ni a título de.enfeimedad" 71.

¿ste objetivo iue ampliado, por la disposición por la que

los rebeldes al trono imperial, serian tratados cemo prisione-

ros de au rra.

La búsqueda de reciprocidad no fue lograda. Guido, en tales

momentos, tuvo la noticia de que Paz había conseguido ovadirse

nuevamente de pauta batalina al Bio Grande, en el mismo vapor

Thetis que lo habia traído, en donde pensaba recurrir al vice-

cónsul de Montevideo para que se ocupara de facilitar su evasión

hacia territorio de la ocnfederación.

El ministro argentino en el Janeiro, manifestaria tiempo

más tarde, que un vasto sistema de conspiración, ramificado dog
de el hi0 Grande, extendía au influencia: "La legaeión expresó

francamente al señor ministro ¿Lrueeto Lerreira iranch/ las se-

.rias complicaciones a que tal estado de cosas podía conducir a

la Confederación y al Brasil, pues que era inevitable para el go-

bierno imperial, o adoptar otros medios de hacerse respetar por

sus delegados o asumir 1a responsabilidad de una poliitica hos-

til a la íiepública" "2.

De igual forma, Guido indicó a Pedro de Argelia, una reali-

dad palpable: "...nada mas simple que impedir a aquél fatal even

turero el salir de aqui y nada más claro que el de su salida" 15.

La ayuda secreta que el Imperio brindó al general Paz mientras-

permaneció en su territorio, se repitió con bructuoso nivera,

cuando el 27 de marzo de 1345, cono consecuencia de la derrota

sufrida en India huerta, buscó,refugio en Brasil.

Las fuerzas de la Confederación y las oribtstaa hubieran po-

dido en pocos meses obtener por la fuerza la plaza de Lontevideo.

fiero la intervención de las potencias europeas y la ayuda secre-

ta del gabinete de Dedo Il lo impidió. bl problema oriental se

mantuvo por largo tiempo, provocando una conflagración de carác-

ter internacional.
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3.3. El Paragua3;ggel reconocimiento de su indonendencia nor el

Imperio.

En distintas conversaciones que los representantes de la con

federación mantuvieron con los iinistros a cargo de la secretaria

de asuntos exteriores fluminenscs, se manifestaron los reparos

que impedía a su gobierno ree nooer la independencia del raraguay.

¿sta ex-provincia habia pertenecido por derecho propio a la

corona de nspafia y conformado parte del Virreinato del ¿io de la

Plata. Rosas durante su gobierno, se negó a anexarla-por medio

de la fuerza, si bien, aquella, se encontraba c‘eparada desde el

año ldll bajo el mando de diferentes gobiernos que la nantuvieron

en un estado de verdadero aislamiento.

C

humerosas solicitudes para remontar por el laraná hasta Asun
ción por parte de brancia, Inglaterra y Lrasil fueron rechazados.

El cierre de la navegación de los rios interiores de la confeder_

ción, llevó a que el Paraguay quedase inconunicado. bno de los sig
nos de represalia, fue la permanente alianza del farapuay con los

gobiernos opositores a Rosas en la provincia de dorrientes.

Desde la suerte del doctor Jose Gaspar de Lrancia ocurrida en

1840, el poder habia pasado sucesivamente a un consulado y a car-

los Antonio López. En 1642 Paraguay se declaró independiente y

dos años más tarde, en 1844, el Imperio le reconodó dicho carác-

ter, mediante las negociaciones realizadas por su ministro Bimen-

ta Bueno. Al año siguiente, el presidente pa"uguayo firmó con

Joaquin de Ladariaga una alianza contra ¿esas l“. nl panorm a

internacional era, de tal manera, adverso a la oonícderaeión con

ducida por el gobernador de Buenos Aires, no sólo per la diploma-

cia brasileña, sino por las cuestiones paraguayas y uruguayas y

el de las potencias europeas. sn lo que eoncernia a su politica

interior, con corrientes, los tratados de A'caras, firmados entre

el gobierno de ésta provincia y cl general Urquiza, provocaron

una tensión especial al ser rechazados por el encargado de las

relaciones exteriores.

Las protestas de Lelipe Arana desde suenos Aires y de rouás- a

Guido en nio de Janeiro, por el reconocimiento de la independen-

cia paraguaya, fue un reclamo mas de los que se sumó a la serio

que se acumuló contra la politica imperial.

En 1846, Guido recibió correspondencia de Arana en la que se

le señalaba los problem s que traia consigo la aceptación de aida

soberanía:"5iendo el Paraguay un pais enclavado en medio Ce uiigïql
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3.4. Lisióu brasileña del Vizconde de Lbrentcs a Europa. 1544.

Hemos Visto cómo el pedido de intervención del agente uru-

guayo Florencio Varela en Europa no prosperó, pero si que pre-

paró el terreno diplomático para que ante solicitudes semejan-

tes reiteradas, Inglaterra y Francia se decidieran a tomar par-

te en los asuntos del Rio de la Plata.

En 1844 y a pesar que Guido recibió numerosas ofertas pau

ra concertar alianzas nuevas contra el gobierno de Montevideo,

tuvo conocimiento, valga la contradicción de la politica impe-

rial, de que una misión secreta del Imperio, bajo la apariencia

de una comisión comercial, habiaebierto especiales conversacio-

nes en las dos capitales del.viejo mundo.

Las cemunicaciones del ministro hanuel moreno, al igual que

las de Manuel de Sarratea desde Londres y París, informaron de

la llegada de Miguel du Pin de Almeida, Vizcondc de Abrantcs

a las cortes respectivas, con el objeto de interesar a dichos

gabintes en los problemas que ocurrían en el dio de la Plata.

Los informes, en general, dejaron entrever que le propuesta

de una intervención seria aceptada en tanto los primeros toma-

ran la delantera y se pusieran de acuerdo con los segundos.

Guido luego de la primera sensación de estupor y en total des-

conocimiento de las noticias que anibaban, comenzó por indagar

a todo politico brasileño que se le presentaba, la autenticidad

de una denuncia tan grave.

En sus comentarios al napolitano de Angelis señalaria que

ante la notificación de la supuesta intriga diplomática, ha-

bia inmediatamente solicitado del ministro imperial, Ernesto

Ferreira Franca, una declaración categórica que explicase la

conducta del Brasil. La misma fue negada inclusive hasta el

fin de la misión Guido, el que valga la situación, nunca estu-

vo muy seguro del verdadero cometido y objetivo del agente

Abrantes.

En nota del 30 de abril dc 1845 mencionó que los datos que

los ministros en Europa habian enviado los desconocía: "...fue-

ra de lo que dijeron en diciembre y enero ¿5;7 que hayan rego-

gido para dar por hecho ante nuestro gobierno la existencia de

una negociación promovida por el Brasil para una triple inter-

vención; los ignoro absolutamente. Ko poseo por mi desgracia

para decidir de lo que por allá sucede, ni la capacidad, ni
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el calor que otros mostraron desde Europa para pronunciar-
se sobre lo que se ha.mandado y ejecutado por acá" 17.
Al margen de la fina ironia contra las actuaciones de hore-

no y barratea, Guido comenzó a transitar por la nunca acaba-

da contrariedaú de conocer con posterioridad al exterior,

los asuntos que se trataban en el mismo seno del Imperio,
circunstancia que de ser cierta, lo colocaban en una posi-

ción de prescindibilidad, ya que su carácter de ministro

le exigía velar al extremo, todas las situaciones posibles

de engaño. Para Iuestro ministro, tanto uno como otsn cole-A

ga en Europa, habían dado gran valor a articulos publicados

por la prensa per lo que insistió en que el no respondía na-

da más ue por lo que veía. Fuertes criticas recibió por en-

tonces de Buenos Aires, y el cuñado de Felipe Arama, hrancisco

Belaustegui le anunció una fuerte "admonición" por parte

de Rosas.

La misión del Vizconde de Abrantes, como fue expresado,

habia iniciado conversaciones con el Lord Aberdeen, ministro

de relac’ones exteriores de Inglaterra, en =onseeución de

las ambicio-las instrucciones que le cncomendaban preseltar 1

nes del general Rosas para avasallar la soberanía de la Bag

da Oriental. La propuesta, en forma concisa, preveía que

en unión con Francia y el mismo Imperio se buscara lograr

la estipulación de la libre nagegación de los rios y sus

afluentes. Iguales gestiones se habian presentado en francia.

Sin embargo, el 31 de enero de 1845 el ministro Guizot expu-

so una intervención con la que el agente imperial no contabaqa.
En ella, se pretendiayconvertir Montevideo en una factoria

comercial para las naciones marítimas; por consiguiente la

libre navegación de los rios, independizar Entre Rios y Co-

rrientes, "si sus habitantes lo quisiesen"; fijar limites al

Estado Oriental, Paraguay y al nuevo pais de la mesopotamia

que surgiera, conservar la paz con el resto de la Confedera-

ción "Si Rosas accediera a la razón sin recurrir a las armas";

finalmente, en caso contrario, colocar un gobierno en Buenos

. . . ‘ . ,\
o

Aires que diese muestras de amistad naCia suropa 1/.

El representante de la Confederación Argentina en Londres,

Manuel Horeno, ante la continua negativa del imperio sobre

el verdadero objetivo del ministro Abrantes, indicó: "Le es

preciso decir que aunque el gabinete del Brasil hubiese ne-

gado la dibha misión del Vizconde con un ¿anto Christo en

la mano, no habria hecho más que apoyar una triste 3 niserad



ble prueba de mendacidad y doblez, las que forman de ser parte

la historia de este feo negocio" 20.

La misión brasileña en cuestión, reprodueia la que a prin-

cipios de la decada del tceinta habia llevado a cabo el marqués
de Santo Amaro, en momentos en que recién acababa la guerra

de 1828 y se decretaba la independencia de la ¿epublica Orien-

tal del Uruguay. r1 objetivo era adScribir nuevamente, lo que

eontihuabanllamando provincia cisplatina 21.

Moreno, asimismo, señaló que la única Íorma.de que el gabi-

nete imperial podia negar la misión abrantes era mandándolo

substituir del ámbito politico. Nuestro ministro en Río aclar

ra que si esto no sucedía, era porque el nombrado era un hombre

de colosal fortuna,debido, sobre todo, a su casamiento con una

mujer de abolengo y dinero, y que su influencia desmedida le

evitaba que en la corte se tomasen medidas contra él, las que

en caso de producirse, pddian repercutir en el mismo gobierno

braileño.

'La fuga del general Paz del Imperio y la misión Abrantes,

aseguraría Guido, componían las dos más grandes contrariedades

de su gestión ¿2. A mediados de 1845 y luego de presentar en

una extensa carta al ministro de relaciones exteriores los asun

tos de referencia, con las respectivas reclamaciones, el repre-

sentante argentino püdió sus pasaportes por segunda vez en me-

nos de un año. Esa nota,publicada por su importancia por la

tipografía de J.E.S. Uabral de Río de Janeiro, fechada el l?

de agosto, resumia las alternativas de las relaciones diploma!

ticas de su gobierno con el Imperio 23.

En ella buscó confirmar exactamente cuál habia sido el ob-

jetivo de Abrantes en Europa (uno de los puntos presentados);

y si no existia pedido de intervención la solución aclaratoria

se presentaba como algo simple.'Guido señaló: "El infraserip-

to interpeló al señor ex-ministro Ferreira Franca en conferen-

cia especial, sobre si el Vizconde de Abrantes habia sido au-

torizado para apromover cerca de l s gobiernos de Inglaterr-

y Francia la triple intervención de aquellas naciones y el

Brasil en la cuestión del Rio de la Plata... La respuesta ver-

bal del señor ministro, bien que acompañada de protestas reitg

radas de neutralidad estricta del Imperio, no era formulada en

términos bastante claros para tranquilizar a la legaeión; y
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pidió se trasladase a un protocolo escrito, pue poder trasmitir

al gobierno argentino. s.s. lo rehusó, refiriéndose a una nueva

entrevista, después de consultado el consejo de los ministros.

Numerosas fueron las conferencias sucesivas, sin que en ellas

la legación fuese más feliz que en la prim ra, y finalmente in-

vitado el infrascripto por 3.5. a elevar una interpelación por

escrito, lo ejecutó el 4 de marzo ¿1845_], y esperó cuatro me-

. 1
ses la oontestac1ón" 2*.

El pedido de pasaportes de agosto de 1845 para regresar a

la Confederaemón, con el corte de las relaciones diplomáticas

quedó sin efecto. No convenía dentro de la intriga diplomática

existente, sacar al-agente argentino de uno de los puntos Ola!

ves de informes politicos, mucho más cuando en cl Rio de la

Plata el bloqueo sobre Buenoh Aires y las costas argentinas es-

taba a punto de concretarse,¿18 de septiembre de l8ï27, por las

potencias europeas.

Las medidas que Brasil habia querido tomar sobre el problema

oriental no habian prosperado en lo que concierne a una alianza

conjunta con aquellas, pero el propósito de lograr su interven-

ción pudo ser consolidado. Antes de referirnos a otro de los

problemas entre el Imperio y l-a Confederación que condujo a

la ruptura defintiva de estas relaciones bilaterales, es impor-

tante consignar la trayectoria de las misiones diplomáticas

extranjeras en el Rio de la Plata, vinculadas a los intereses

económicos que gravitaron en las actuaciones generales.

La permanente situación de bloqueo en el Río de la Plata por

uno u otro estado, como, asimismo, los graves probbmas que de-

bieron afrontar las fuerzas sitiadas de Lontevideo, ocasionaron

no pocos escapes de especulaciones mercantiles.

El cierre de los puertos uruguayos, por ejemplo, incidió en

el tráfico mercantil que IngaLerra y Francia efectuaban en dicho

estuario. La plaza cercada por las fuerzas de la Confederación

y Oribe, provocó por su sitio, que los grupos armados de divera

resguardados en el nio Grande buscaran hacerse del numerario

imprescindible para proseguir afrontando la guerra terrestre.

El comercio de los cueros redundaria en factores humanos que

buscaron, asimismo, la continuación de 1a lucha, porque a la

sombra de otras intenciones, daban lugar a un movimiento pecua-

rio inusitado.



Las presiones de los comerciantes de Liverpool, Manchester

y otros puntos comerciales ingleses, exigían por su parte, la

pronta terminación del bloqueo impuesto por mesas a Maldonado

a Lontevidco. No a todos favorecia el sitio M en extensas re-

prescntacioneq se exigió por aquellos tiempos el cese de la

guerra.

En Buenos Aires, el ministro handeville reemplazado por el

antiguo secretario de la legación británica en Brasil, mister

William Gore Uuseley, marcó una nueva trayectoria de índole

internacional. El 21 de febrero del último año indicado, este '

ministro arribó a la ciudad porteña con una diferencia de un

mes de la llegada del agente francés Deffaudis. Ln abril, Oun

seley pasó por hi0 de Janeiro en donde circulaban rumores de

que el verdadero interés del enviado estribaba en un negocio

de cueros, para resarcir su malograda fortuna. Nuestro minis-

tro en la corte imperial pudo mantener interesantes conversa-

ciones. y;todas las entrevistas,lo hicieron creer que Oseley

venia con intenciones directas de arreglo, y que, inrlmesive,

estaba listo para oponerse a Francia y Brasil. Pero Guido proa

to se desengaño, ya que pudo presenciar las relaciones del

agente inglés con Francisco Hagariños, el agente oriental en

Montevideo, al que expresó, de igual forma, el.firme apoyo

británico a su grupo politico.

Ouseley y Defiaudis intimaron finalmente a Rosas a que le-

vantara el bloqueo de Eontevideo y que retirara sus tropas de

la Banda Oriental. El pedido concluyó con la entrada de la

escuadra anglo-francesa por el Paraná y con el combate de la

VUelta de Obligado (ll de noviembre de 1845). El bloqueo sobre

Buenos Aires se convirtió en un hecho.

En Europa, encontradas opiniones Íavorecieron o atacron

tal situación. Las misiones diplomáticas al Rio de la Plata

comenzaron a sucederse. El 13 de julio de 1646, llegó mister

Thomas Hood en representación conjunta de Francia e lngLatenra.

Las bases presentadas, favorecian la politica de un acuerdo.

Bin embargo, las proposiciones no tuvieron éxito. con esta ma-

lograda gestión, que explicaba Guido, favoreció la causa de

un sector, "...unos pocos especuladores reconcentrados en Lon-

tevideo, que han hecho y hacen de ella un negocio pingüe a

la sombra de la coalición anglo-francesa" 25, las negociacio-



nes prosiguieron su objetivo. En la dificil cuestión interna»

cional, se sumaba ahora, la amenaza de la proyectada expedición

de Flores, el ex-presidente del pcuador, que pretendía volver

a instaurar la monarquía española en América del sur. Las no-

ticias provenientes de Europa, mencionaron por entonces, que

esa fuerzas se unirian a las de hivera.

Ante estas múltiples circunstancias y debido a la necesidad

de que Oribe fuera representado por un ministro de su gobierno,

Guido solicó en forma reiterada que se acreditara una misión
rjrj
¿JJ

en nio de Janeiro . Mientras tanto, Francisco hagariños fue

reemplazado por Andrés Lamas, el futuro firmante de los acuer;

dos de 12 de octub“e de 1851 con el Imperio.

A la misión Hood siguió el envio de las comisiones Howden-

Haleski, representantes de Londres y París, respectivamente.

Para princi los de mayo de 1847 los planteamientos se refirie-

ron a conciliar los intereses sobre las bases Hood, memoranda

que al Íin defirió esa intención. En un principio todo pareció

aclararse, al acordar (pe el bloqueo seria levantado en las

dos orillas del plata en momentos de la celebración del armis-

ticio y cesación de las hostilidades (que habia dado el punto

de oposición a los anteriores interventores Ousely y Deffau-

dis cuando la misión Hood, ya que antes ae pretendía que pri-

mero fuese levantado dicho bloqueo y retiradas las fuerzas

de la Confederación como preludio de la firma del armisticio).

Las fracasadas misiones fueron substituidas por las de los

señores Gore y Gros (1848). El punto de rechazo ante la pro-

puesta de estos comisionados versó en la ocasión, sobre una

determinación fundamental. Estos se autotitulaban mediadores,

mientras cl gobernador de Buenos Aires exigía que reconocie-

sen que el bloqueo habia tenido carácter de intervención 27.
Aceptar esta postura, fue una circunstancia dificil para las

potencias europeas ya que.asi convenian en la intromisión

extranjera sobre otras soberanias, de las que en contemporá-

neos momentos daban muestra en centroamérica.

Ruy representativa es la correspondencia de redro de

Angelis a Guido, con relación a todos los asuntos interna? ‘

cionales, que convinadas o no, atacaban al gobernador de Bu

nos Aires. Aquel señaló: "El Brasil ha sido el enemigo más

incómodo que ha tenido la Confederación Argentina en ese lar-

go periodo de nuestras disputas con los poderes europeos. ¿a-

go más incómodo, porque ha maquinado siempre oculta y traido-

rumente contra nosotros. Yo que tenfo mucha sima en mis epi-



niones y en mi conducta, no puedo vencer una fuerte prevención

que tengo contra ese gobierno; y puede usted calcul'“ cuál no

será el efecto de los prevaricatos, de sus errores sobre los

que no están acostumbrados a disimular agravios. ¿}.._/ Dema-

siada moderación ha tenido nuestro gobierno con él, j si no

fuese por las circunstancias en que nos hallamos, casi habria

que hacerle un cargo de la resignación con que ha sufrido tag
tas ofensas. Cuando leo algunas.dc las contestaciones de esos

ministros a sus notas ran remarcables por sus argumentos, su

estilo, y su urbanidad sobretodo, se me hierve la sangre. Me
leido mucho de éste genero, y con muy pocas exepciones, todas,

ellas de gobiernos fuertes contra los débiles, no recuerdo

ninguna que pueda compararse, en cuanto a insolencias, a mu-

chas notas de Limpo de Abreu y eayrú ministros de relacio-

nes exterioresqí. La impunidad del Vizcondo de Abrantes es

—como decía Napoleón de la ejecución del Duque de Enghien-

más que un crimen-es una Ialta—, y que puede tener muy grae

ves consecuencias para los que la han cometido" 2°:

A continuación, el director del Archivo americano se re-

feria a la especial ayuda de Brasil al Paraguay, por lo que

el gobierno de ese territorio habia invadido la provincia

de Misiones (1849), ocupado la isla de Apipó y mandado buques

armados a Uorfientes 29.

Todas y cada una de las cuestiones imputadas al Imperio

fueron confirmadas con el tiempo, basta el ejemplo de los he-

chos. En 1851 y'en ocasión de la rotura de las relaciones

entre,8rasil y Argentina, Paulino José Soares de Souza seña"

1Q con respecto a la conducta que años atrás habia tenido

el agente Abrantes¡ la contradicción de la diplomacia que

representaba que habia conseguido por un medio u otro, atraer

la intervención europea al Río de la Plata. Y la razón de

todo ello, en el miedo acerbal que kosas habia conseguido

imprimir en el gobierno fluminense. Tal afirmación, que no

disculpa la solapada diplomria brasileña,se asentó en las

palabras que el anterior ministro nombrado expresó en las

sesiones del senado, cuando contestó a l senador Lontezuma:

"Suponga el noble senador, hablo siempre en hipótesis, que

el gobierno de Buenos aires se apoderaba de la Banda Uriental;

suponga que se apoderaba del Paraguay; la Confederación a pe-

sar del estado de debilidad en que la juzga el noble senador,
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puede poner un ejército de veinta u treinta mil hombres; puede

sacar de las provincias de B ones nires, nórdoba, Corrientes y

Entre Rios, principalmente de ahi, veinte a treinta mil hombres,

y una excelente caballería de Lntre dios, como no la hay mejor.

Apoderándose también del Paragüay, podria sacar de alli unos

veinte mil buenos soldados, robustos, obecientes y sobrios. ns-

to en paises acostumbrados a la guerra, que no tienen los habi-

tos industriales y pacíficos que nosotros tenem s. Absorbidas

las repúblicas del Uruguay y Paraguay, que cubren nuestras fron-

teras, en la Confederación Argentina, quedarían abiertas nuestras

provincias de Mato-Grosso y de nio Grande del sur. ¿Quedaríamos

asi muy seguros? ¿Y quién nos dice que no se nos vendría entonces
a exigir la ejecución de los tratados de 177'?...¿Dejariamos nosou'

tros, se dejarían las poblaciones de estas provincias, tratándose

de ese modo las cuestiones de limites! separar para ir a pertene-

cer a una nación con origen , lengua y habitantes enteramente din

Versos? Semejantes cuestiones de limites, que aún no están resuel
tas- ¿ fio harian inevitable una guerra con un vecino que absorbien
do nacionalidades que hemos rconocido, habria aumentado extraordi-

nariamente su poder y adquirido proporciones gigantescas?" 3°.

3.5. Problemas de intereses ganaderos en el norte uruguayo.

En anteriores trabajos se ha estudiado parte le los problg
mas fronterizsos entre el Imperio y la Banda Oriental, originados

en los intereses ganaderos de los hacendados brasileños en el

norte uruguayo
°

La especulación que, asimismo, se mcnionó en páginas prece-

dentes con respeto a los cueros en la-época del bloqueo, no lle-

ga a traslucir la enorme importancia que tuvo en los sucesos ce;

canos dde fin de la primera mitad del siglo XIX. En la provincia

del Río Grande del bur tomó mayor incremento el establecimiento

de saladeros, luego de la terminación de la guer1a de los farra-

pos. Se estima que veinte saladeros trabajaban con las tropas

de ganados que arreaban las fuerzas de bruetuoso nivera que lu-

crando con su venta podian continuar la guerra en el estado Quen
tal.

El 23 de febrero de 1847, Uribe decretó la aplicación de

máximas penas a aquellos que se aprendicsen en robo o extraen

ción de cualquier clase de ganado o frutos del pais sin la de-

bida autorización. Esta imposición, buscaba paliar el enorme
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xodo de animales que comerciaban los grupos mencionados, gran

parte de franceses, y hacendados brasileños. Ln ésta última

unión sobresalió el conocido Jrancisco redro de Abreu, barón

de Yacuhy, que trataba de reivindicar la destrucción de su es-

tancia, mediante la intervención armada en las zonas fronteri-

zas del Cuareim. Pero a pesar del encarecimiento extraordinario

de la importación de las carnes, establecida dc igual forma ,

por Uribe, el ganado siguió saliendo por controbando.

Una revolución en Pernambuco, en el norte del Imperio, a

cuyo frente se encontraba el capitán Pedro Ivo, provocó mayor

tensión en la zona fronteriza del estado oriental. La mayoria

de las tropas que Pedro II tenia alli estacionados, fueron

enviadas a mitigar la revolution, lo que trajo como consecueg

cia, el desencadenamiento de invasiones de robo y violencia

en el norte del Uruguay.

Desde el 4 de enero de 1849, el nuevo titular de la cartera

de relaciones exteriores de Brasil, Pedro de Araujo Lima, Viz-

ccnde de Olinda, propuso a Guido buscar soluciones para los

problemas que nuestro ministro presentaba con l s co siguien-

tes reclamos. Los asaltos y atracos recopilaban serios ante-

cedentes de crimenes por una y otra parte. Ln 1846, una par-

tida de treinta y tres brasileños que habian pasado la fronte-

ra con el objeto de concretar el arrco de ganado, fue asesina-

da por un grupo que se indicó como del ejército oribista, si

bien no pudo ser comprobado. Por su parte, el indicado barón

de Yacuhy, provocó atropellos de toda especie, que pueden se-

guirse en el mismo archivo dejado por Guido.

Una especial correspondencia entre estos minis:ros puso de

manifiesto una carta que no deja de sorprender, por su ingenui-

dad o por su designio de tratar de inducir a falsedad, cuando

el ministro imperial indicó que la mayor parte de los rebeldes

eran mujeres! . Guido al escribir a Felipe Anana sobre las

noticias suministradas por Olinda, señaló: "...como si ellas

fueran las perpetradoras de las notorias incursiones que no

se atreve a negar el mismo gobierno brasileño...¿zsimismod7
Los divide en desconocidos, en imposibilitados, en insignifi-

cantes, no trepidando en contar entre ellos a los cabecillas

Juan y Ant onio Madariaga, Vera, Cáceres, Viñas, Olmos, nba?

rracin ¿?_/, y a otros como Silva, bilveyra, que perpetran



continuas invasiones a las Repúblicas del Plata y fueron

escarmentados en ellas. Viene a ser aún más desagradable la

clara excentrididad de tal alegato

do este la agrava notablemente, no

del gobierno de b.h. cuan

sólo pretendiendo.hacer

una distinción que no existe en el hecho, entre los salvajes

unitarios y los malhechores que han perpetrado incursiones

y crimenes inauditos pues que forman la misma entidad vanda-

lica, sino también.justificando a las autoridades brasileras

que han dejado continuar impunemente tales sucesos, y han

hecho ilusoria la neutralidad del Imperio. Tal justificación,
hasta el grado de dictarlas expentas de sospechas, invertidas.

al mismo, no deja otra idea, a vista de las infracciones pal-

pables de esa neutralidad, que la de asumir el gobierno im-

perial la responsabilidad de que exime a sus subalternos" 32.
1

Entre la linea del Uuareim y Alegrete se perpetraban gran

cantidad de robos y asesinatos. Bs importante observar que

el establecimiento de estancias brasileñas se extendía desde

el primero de los puntos indicados hacia el Arapey, lo que

daba lugar a la persistente queja de los que creían tener do-

minio sobre las riquezas que derivaban del Iaenamiento y trá-

fico de los animales. Ligade a las exigencias, se perfilaba

la no definición de los limites entre los estados.

Atanasio C. Aguirre, el agente de Oribe en la frontera

del Rio Grande, manifistó a Guido el 4 de enero de 1849:

"...la navegación para los puertos orientales sobre la la-

de

de

esta provincia, excepto los de Yaguarón, Arroyo Grande y das-

guna Merim, ha estado siempre cerrada; y que en el mes

. I
. a

octubre proximo pasado se cerró también para todos los

quero, pero las reclamaciones de los hacendados y saladeris-

tas establecidos en el litoral de la misma laguna en la par-

te del campo neutral, dejaron sin efecto lo mandado en octu-

bre. También se tolera en'estos momentos la navegación a la

costa oriental del rio Yaguarón, por cuanto la prohiuión de

exportar ganados del Estado Oriental ha llevado a establecer

sobre aquella costa lu o 16 saladeristas brasileros que nece-

sitan traer sus frutos. Se solicita impedir esta navegación,

o de recargar lo que de alli venga con el derecho estable-

cido a los articulos procedentes del extranjero; derechos

que no se imponen hoy a los frutos del pais introducidos del

Estado Oriental. Ureo que ni lo uno ni lo otro obtendrán del

señor general Andrea ¿Jefe del ejército imperial en nio

Grande, con cargo de presidente de la provinciah/ en quien
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tro bastante capacidad para conocer que cualquiera de las

dos cosas disminuirán las rentas de la provincia, su engran -

decimiento y su importación en el exterior.

Si a pesar de estas eonveniencias, se sostuviese la prohi
hibición de navegar a la costa oriental, o se recargasen los

frutos, la ventaja estará de parte del Estado Oriental y Bue-

nos Aires, Sino se prohibiese se deberá esta franquicia a la

necesidad de consultar intereses materiales, y de ninguna ma-

nera a la equidad-y justicia que los orientales esperan en

vano de las autoridades de esta provincia. v

De la prohibición de extraer ganado del Estado Oriental

no he tenido más conocimiento sino el suministrado por los

hechos, y los infames articulos del Diario del Rio Grande" 53.

Gon fecha 3 de septiembre de 1849, Rosas envió a Guido

nuevas instrucciones, en las que repetía su concepto e in
sistia para que fueran rege+idss al Vizcondc de Olinda, que

lu gobierno no admitia respecto de las pertenencias terriu

toriales de la Confederación, la Hepública Oriental del Uru-

guay y el Imperio del Brasil: "...otra base que la fijada en

el tratado del lO de octubre de 1777, ratificado el ll del

mismo mes y año, entre las cortes de Madrid y Lisboa" 34, y

por tal estipulación, los habitantes del Río Grande del Im-

perio no podían navegar por las aguas de la laguna herim y

sus puertos, como asi lo venian ejecutanto y traspasando pre

vios acuerdos sin permiso del gobierno oriental. En esta opor-

tunidad, la comunicación aprovechó para solicitar que el Im-

perio ordenase a sus funcionarios tales como el.presidente

riograndense, que en la correspondencia no diese a la pro-

vincia de Corrientes el nombre de República, ya que indicaba,

la misma era una provincia como la de Buenos Aires y todas

ellas conformaban una sóla república. Le recordaba,que nunca

la Confederación habia hablado de la monarquía ni de la repú-

blica de Río Grande, mientras se mantuvo la sublevación aca-

bada en 1345, luego de diez largos años, con la anexión final

de esa provincia disidente al cuerpo imperial 37.

La conclusión de la misión Guido se ve yazqui perfilada.

Muchas fueron las causas de tensión, y Arana en nombre del

encargado de las relacione" exteriores de la Confederación,

isquirió que Guido solicitara sus pasaportes si no se obtenía

satisfacción a las demandas presentadas, en especial, contra

An.-



el barón de Yacuhy. En tales circunstancias, se sumó el he-

cho de que al comenzar el año 1330 el ya mencionado señor

Paulino José boares de Souza volvía a la cartera de relacio-

nes exteriores del Imperio. Lste diplomático, considerado el

"hombre fuerte" de Brasil, no desilusionó la escuela hereda-

da de la hábil diplomacia lusitana. ¿n una comunicación del

8 de marzo del año en cuestión, inícaria que las reclamacio-

nes br'sileñas habian sido desatendidas por Uribe, porque és-

te ex-presidente habia también aprovechado el bloqueo de los

puertos de la Banda Oriental en momentos de la intervención

análo-ïrancesa, para hacer salir ganado hacia el nio Grande,

y que una vez levantado dicho bloqueo en 1847 "...reaparecie-

ron luego esos vejámenes 3 violencias para los bresir.eños

establecidos allá del Quareim" 3°.

Queda bien demostrado que Brasil tenía sus intenciones

fronterizas en el mas "allá del Uuareim", o sea, el Arapey,

tal

tencionalidad de aprovechamiento desde el Ibicuy (luego de

para tratar finalmente de fijarlas en la primera, su in-

haber tomado las misiones orientales) hasta el Guareim. quien

asi pedia "lo más", obtendría por transacción amable territo-

rios que jamás le habian pertenecido.

Tanto los nombres del barón de Yacuhy, como el de Eigueiró,

Silveira y segúdores, han quedado consignados en la historia

adversa de la Banda Oriental, no asi'en la imperial. Guido

expresó a Oribe con relación a los asaltos de estos grupos

armados, palabras que demuestran una causa vencida: "muy em —

barazado por no saber que pedir del barón y cómplices, en un

pais donde la impunidad es ¿}._f y donde facinerosos como Fi-

gueiró consiguen en un pais carta blanca para nuevos crimenea

aguardo el paquete para ver lo que me dice mi gobierno, y si

no me viniesen órdenes, me Valdré de los documentos en

der para entablar mi reclamación que ya he anunciado al minis-

tro.

En la larga discusión que sostuvo, no cesó el ministro de

inculcar en el resentimiento uniforme de los hacendados del

Hi0 Grande por la prohibición de importarión de los ganados

del ¿stado Orientr , y me dió bastante a entender la imposi-

bilidad de evitar esas interrupciones estimuladas por el in-

terés individual, mas vigilante que la autoridad" 3/.

No es necesario explicar palabras 381 clans; o

mi po-

d
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si Uribe no cesaba de promulgar decretos de impuestos al ¿ana-

do —para lo cual tenia derecho absoluto por el resguardo de

la riqu>za vacuna nacional y_su economia- como de exigir la

obediencia a las medidas que se implantasen sobre los puertos

o entradas comerciales en la zona limítrofe, las impunidadcs

continua"ian en la velada alusión de una imp sibilidad de se-

guridad fronteriza..

El 20 de junio de 1850, Guido comentó a su amigo de qulis,

que a pesar de haber desarrollado diferentes argumentos que

armonizaran la situación, su permanencia en la corte dependía

exclusivamente de la respuesta a los últimos reclamos que nar

bia realizado sobre el barón de Yacuhy, el que para sorpresa

final de nuestro ministro se establecerfa al mes siguiente

en Mio de Janeiro sin que nadie tomara medidas: "...le favo-

recen padrinos ¿bxplied Guido_/ que faltan a sus cómplices"33.

Soares de Souza agregaria que no'podian adoptarse resolucio-

nes, ya que era de prever que las mismas no satisfacerie al

gobierno de la donfedoración; "que insistiria por un castigo

que el gobierno imperial no está facultado a aplicarle, sino

previas las formalidades de la ley" 39.

Es notable en todo eSfie esquema, cuyo desarrollo a través

de la misión Guido es estudiado luego de casi ciento cincuen-

ta años de ocurrido, cómo el ministro imperial nombrado, tra-

tó de detener al agente de la legación argentina, con toda

la premeditación de hacer tiempo para que sus agentes conti-

nuaran las conversaciones tendientes a formar unatlianza Que

derrocara finalmente a Rosas. En septiembre de 1850, Arana

ordenó a Guido pedir sus pasaportes y retirarse del Imperio.

En una de sus últimas comunicaciones (desde la exigencia pe-

rentorio del gobierno en Buenos Aires), señaló a Manuel Ori-

be, palabras que terminan de confirmar que nuestro ministro

habia caido en una total influencia del gabinete imperial:

"O estoy en el más profundo error, o este gobierno en realidad

no quiere la guerra; pero sin valor y sin energia para compi-

mir la facción que quiere dictarlc leyes desde Rio Grande, pug'
de ser arrastrado de compromiso en compromiso hasta un rempi--

miento sin saber el mismo porqué. Si tengo el gusto de ver a

usted, se admiraria de la proposición que me hizo el señor



Paulino la noche en que fui a poner en sus manos el pedi-

do de mis pasaportes. Baste decir a usted que es el reverso

de la.politica bclicosa y de esa neutralidad indefinible

que nos ha traido a las complicaciones presentes; pero mi

linea esta trazada y mi decisión de tetirarme es irrevocable,
conforme a las órdenes que tengo de mi gobierno, que ya extra
ña mi demora" 4o.

Pero a pesar de éste último pensamiento de Guido, Soa-

res de Souza se negó a dar explicaciones por escrito "se-

gún los principios elementales y reconocidos del derecho r

de gentes ¿hue;], importaba dejar en pie una agresión más

o menos disimulada o la resolución de entrar en el camino

de las agresiones" 41.
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l. fin el Archiv Americano y Espiritu de la Prensa del Lun-

de julio de 1843, lo 4, puede verse el articu-
1',

do, del

lo reproducido por el Britfsh Packet del lo de julio en

el que se desarrolla el incidente entre uegis y Garibal-

di. En sintesis el asunto fue el s'guiente: el agente

brasileño mandó una carta al ministro de Montevideo dan-

tiago Vázquez quedándose de la conducta que Garibaldi ha—

bia tenido con un s'bdito imperial "que con una partida

de italianos habia asaltado la casa de un brasileño y
'

,

le habia robado por un valor considerable de efectos",

por lo que solicitaba una pronta reparación. Garibaldi a

apersonándose en la casa de Regis lo desafió a que reti-

rara el cargo. Este recordó la distancia que-mediaba en-

tre ellos ya que representaba a Bu M.l. y que sólo po-

dia mirarlo como a un "pirata amnistiado". Garibaldi reac-

cionando violentamente lo amagó con el "estoquc que lle-

vaba en su bastón". Ante la enérgica discusión, la familia

de Regis acudió en su apoyo, con lo que se consiguió echar
lo a la calle. Regis pasó inmediatamente un oficio al go-

bierno de Lontevideo exigiendo una pronta satisfacción

que consistía en la destitución y arresto de Garibaldi

para su posterior expulsión del Ur guay, bajo el plazo

máximo de espera de las cuatro de la tarde (la presenta-

ción se efectuaba a las once del dia 21). No habiendo

llegado la contestación a la hora indicada, el encargado

de negocios Regis y el cónsul de embarcaron llevando con!

sigo los archivos dc la legación y del consulado. Poco

después de encontrarse a bordo del búque que los lleva-

ria de regreso al Imperio, llegó la respuesta. Según

esta, el interrogatorio mantenido con Garibaldi trataba

de aclarar que la ofensa debia considerarse pers«1al con-

tra Regis y no contra el gobierno de S.H.I., y que y:

cualquier forma, para subsanar dificultades, el ass. or

habia sido encarcelado. Regis despechado por la ti; ac-

titud del gobierno de hontevideo, se mantuvo a bOrOu de

la escuadra brasileña que se habia formado en linea fuera d

del puerto. Otros comentarios al respecto, del agente ri—.

verista al ministro de relaiones exteriores del Brasil
. í

'

. . .

con fecha, Mio Janeiro, 17 de Julio de 1843, se encuentran

I‘." ’."¡\""' -' :-,‘¡,_
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en la Colección Casavalle, mencionada en el capitulo I,
en el Archivo General de la Nación.

2. C. hroeber, on. cit., en p. 135-136, dice: "Oribe atraía

parte del tráfico fluvial del Uruguy a su improvisado pue;

to de Buceo, cercano a la Punta de la Bahía de Montevideo

...en su ciudad capital quedaba acorralado ¿ivera...Luy

pocos barcos firuran registrados para el comercio legal

en 1343 y absolutamente ninguno para el año siguiente".

3. Tomás Guido a Felipe Arana, nio de Janeiro, 21 de septiem—-

bre de 1843. A,h.R.E.U. confederación, aja No 6, pr. 7,

f. 42-49. El historiador Gregorio I. Aodïímez relevó im-

portantes documentos en su obra, contribución histórifia

, Eucnos Aires, 1922, tolll. ¿n p. 265 y ss.7 documental

se refiere a la alianza que Sinimbú trató de lograr con

el gobierno de Montevideo.

4. Tomás Guido a Lelipe l‘ana, Río de Janeiro, 21 de septiem-

bre de 1843, citado.

5. Todas las alternativas de estos sucesos pueden verse en

las páginas del Archivo Americano, cit., en Archivo del

CHIMuseo Mitre (por ejemplo), años ldü3-luw4, Lo lO y ss.

o cualduier otra hemeroteca completa en Buenos Aires.

6. Duarte da Ponte Ribeiro al ministro de relaciones exterio-

res de la confederación Argentina, Buenos Aires, 25 de sep-

tiembre de 1843. A.G.N. Gobierno, 8 X, 1-7-3.

7. Ibidem.

8. Felipe Arana, ministro de relaciones exteriores de la Con-

federación Argentina al Comendador Duarte da Ponte nibeiro,

ministro de Brasil en Buenos Aires, 27 de septiembre de

1843, Ibídem.

9. Reproducción del texto, en: Duarte da Ponte nibeiro a re-

lipc Arana, Buenos Aires, 29 de septiembre de 1u43, Ibidem.

lO. Felipe Arana a Duarte da Ponte nibeiro, Buenos Aires, 30

de septiembre de 1843, Ibídem.

11. Tomás Guido, Dota del enviado extraordinario y miristro
. . . , . J,

. o I i. ,L_.- . . ‘,

plenipetenciario ee 1T VOTJGHOTHulUH ny optima guisa Lu



12.

13.

14.

S.h. el emperador del Brasil, dirigida el 17 dc agosto de

8%5 a s.s. el señor Antonio Paulino Limoo dc Abreu, vinis-

del

Imperio, Mio de Janeiro, 1645. (Puede verse en Biblioteca

tro secretario de estado dc los neFOcios extranjeros

del Archivo General de la hación, No 550.

Ibidem.

Tomás Guido a Pedro de Angelis, Río de Janeiro, 30 de di-

ciembre de 1844. A.G.N. Archivo Guido, S VII, 16-1-15 (Bo-

rrador). En otras cartas habló, asimismo, del apoyo que

1a legación inglesa le brindaba al grupo de Montevideo. .

La representación inglesa a cuyo frente se encontra el

ministro Hamilton, ayudado por el comodoro Purvis, repre-

sentó un serio obstáculo.para la diplomacia que Guido de-

bió desarrollar en el Imperio, Nuestro ministro habia desd

cubierto cuando el agente británico hdiando con el oficial

mayor del ministerio de relaciones exteriores del imperio,

barón de Gayrú, le decia: ”...el ministerio del Brasil que-

rrá cometer violación flagrante de la neutralidad y hacerse

.responsable por sus consecuencias impidiendo al general Paz

su tránsito por el Brasil hasta Gorrientes? - fier.a un atea

tado que condenan todas las leyes internacionales". Guido

que se encontraba detrás del ministro inglés, ante la con-

fusión de los presentes, lo encaró y con palabras que lue-

go recordaron inclusive sus hijos, se adelantó: "a..hadén-

dele sentir delante del barón la malignidad de su ocupación,

y la contradicción que resaltaba entre su proceder, y los

dberes de un ministro neutral, entre las leyes internacio-

nales, y sus principios desacordados. Felizmente en aquella

ocasión, mister Hamilton no se psopuso defenderse, sino

justificar mi celo, y debi a esta circunstancia el no haber

traspaso los limites de la razón y todas las conveniencias

de la urbanidad". Tomás Guido a Pedro de Angelis, Rio de

Janeiro, 30 de abril de 1845, Ibidem.

El Imperio con cejó de provocar complicaciones en una de

sus constantes politicas: la de discrecar y oponer tenden-

cias para debilitar la conducción dc las relaciones de los

demás paises. con respecto al Paraguay, les convenía declar

rar su independencia a fin de imponerles limites, dificiles

de aceptar por la Confederación; los que se concretaron,

con provecho para Brasil, luego de la guerra de la triple



15.

16.

17.

18.

19.

alianza. El 19 de ag sto de 1844, fue recibido en Asunción

eleenviado imperial Pimenta Bueno, quien a los pocos días,

esto es el 14 de septiembre, reconoció en nombre del empera-

dor Pedro Il la independencia del Paraguay. Asi fortalecido

el gobierno iluminense y con un tratado firmado el 7 de ocG

tubre, de amistad, comercio y navegación, extradiceión y lí-

mites, esperó el curso de los acontecimientos. Paraguay con

el apoyo moral del'Brasil, declaró la guerra a mesas el 4 de

diciembre de 1645. Ls importante destacar que en los tratados

firmados por este pais con Brasil, se declaraba la libre na-

vegación de los rios Paraná y Paraguay en toda su extensión

(articulo XII), tratado que por razones que escapan a ésta

investigación, finalmente no fue ratificado por Pedro II.

El otro tratado, de 25 de diciembre de 1850 de alianza ofeg
sivowdefensico contra Rosas, marcó la segunda etapa dc cum-

plimiento de los propositos cuyo objetivo persiguió Brasil.

Paraguay, mantuvo, simismo, alianzas permanentes con la

provincia de Corrientes.

El historiador Cecilio Báez señaló Que fimenta Bueno Mvo

por objeto dos instrucciones: prometer la ayuda moral y ma-

terial del Brasil para mantener y sostener la independencia

paraguaya (nunca aceptada por Rosas), cosntra las amenazas

del tirano argentino yhbuscar la alianza del Panguay para una

acción conjunta contra Rosas considerado enemigo común. El

concepto se reproduce en el trabajo del doctor Isidoro fiiz

Moreno, El Paraguay y Rosas, Buenos Aires, 1964, p. 17 y ss.

Felipe Arana a Tomás Guido, Buenos Aires, 28 de marzo de

1846. A.G.N. Gobierno, S X, 1-7-9, leí. cit.

"Protestas del ministro argentino en la corte del nio de

Janeiro, general Guido ante el gobierno imperial por usur-

paciones de neutralidad, violación de tratados y agravios

inferidos a las repúblicas aliadas del Rio de la Plata".

A.G.N. Archivo Guido, 8 VII, 16-2-3, cit.leg.

Tomás Guido a Felipe Arana, Rio de Janeiro, 30 de abril de

1846, A.G.L. Archivo Guido, B VII, 16-1-15.

"Brasil y la Intervención", en: Urónica histórica arrentina,

Brenes Aires, Editorial uódcx, 5.A., 1979, Vol. lll, p. 290.

Ibidem.



20. Manuel horeno a Tomás Guido, Londres, G de aposto de

1845. Á.G.H. Archivo Guido,.5 VII, 16-1-15, lor. eit.

Para la visión histórica brasileña de la misión, puede

verse: A misssao esneeial do Viseonde de Abrantes de

outubro de 1844 o outubro de 1343, Río de “aneiro, im-

prenta Typ. P. Brito, lb53, 2 vol. También Pandia galo-

geras, A politica exterior do Imnerio (Da negeneia a

ouéda de Rozas), Sao Paulo, 1933, vol. III.

21. So Cita, l).

22.Guido escribió a su amigo de Angelis que dos asuntos

habian amargado su estada on Brasil: la fuga del gene-

ral Paz del Imperio f el negocio de Abrantes. nio de

Janeiro, 30 de abril de 1645. A.G.L. ¿ropivo Guido, G

VII, 16-1-15, lea. cit.

23. "Bota del envíado...", op. eit. redactada por nuestro

ministro Guido“

24. Ibideg.

25. Tomás Guido a Hanuel Horeno, Río de Janeiro, 27 de sep-

tiembre de 1846. A.G.N. Archivo Guido, B VII, 16-1-16,

leg. oit.

26. Tomás Guido insistió para que Uribe acreditase un minis-

tro de su gobierno en el Imperio. Este general no acep-

tó dirigirlo a la corte del Imperio, pero nombró un

agente en la frontera del Rio Grande, cargo encomendado

a Atanasio C. Aguirre.

27. John F. Cady, La intervención extranjera en el Río de

la Plata, Buenos Aires, editorial Losada S.A., 1943,

307 p.5n la p. 177 el autor dijo: "no existe en la his-

toria deías relaciones de las naciones ni en los anales

de la diplomacia, nada parecido a las fases siempre cag

biantes y al carácter extraordinario de esta interven-

ción anglo-Írancesa". concepto que compartimos.
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38.

41;

Idcx, ¿io do Janeiro, 6 de julio de 1850, lpídcm. m1 ba-

rón de Yacuhy expidió una proclama, publicada por cl 923;?
nal do Sohnercig, que luego pasó al O'Amcgicano, otro dia-

rio del brasil. En ella_se llmnaba a los brasileños a co-

rrer a las armas y despertar del letargo cn quo yacian.

Con relación a los orientales , los diria que ayuduucn a

libertar su patria de los asesinos que la invadían. Guar-

tel general, 26 de diciembre de 1849. A.G.N. uouirián ¿e-

cuDeración del Patrimonio Histórico Nacional, S VIl, 15-

4-9, Doc. ¿o 546.

Tomás Guido a Manuel Oribe, Mío de Janeiro, 20 de junio

de 1850. Archivo Guido, S VII, 16-2-3, le“. cit.

Guido no tuvo oportunidad de hablar confidencialmentc

con Oribc, debido a que el vapor de S.h.B. que lo llevó

a Buenos Aires con su familia, el "Mefleman", sólo rdaló

pocas horas en el Uruguay. Tomás Guido a Lanuel Uribe, a

bordo del vapor de S.H.B. "Refleman", ll de octubre de

1850.1nídam.

Adolfo Saldias, Cómo cayó Rosas, Buenos Aires, Plus Ultra,

1972, De 37-
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'Arlwupo IV

4. Últimos años de la misión Guido_en Mío de Janeiro

Conclusiones -

Debido a las circunstancias de larga permanencia de Tomás

Guido en Brasil, este había perdido en parte sus relaciOIes ar

gentinas. Los pocos compatriotas que en Río de Janeiro residían,

pertenecían en su mayoría, al grupo de los emigrados que por eau

sas políticas abandonaron la Confederación y esperaban que un

cambio de gobierno les permitiese volver a instakrse en su país.

Luego, las amistades estaban formadas por los mismos miembros 0‘

familiares del cuerpo diplomático extranjero o los allegados a

la corte imperial.
.

Tomás Guido confiaba plenamente en la marcha de las relacio-

nes exteriores entre el Imperio y 1a Confederación; inclusq ha-

cia 1849, pensaba que una misión al exterior como la de Abran-

tes no había tenido una intención premeditada. don respecto al

Paraguay, la declaración de su independencia era consecuencia

lógica de una política que por tantos años se había mentenido

separada totalmente del ritmo de la Argentina. ¿n uno y otro

caso, explicaría al napolitano Pedro de Angelis, todo había si
do el resultado de apreciaciones falsas y, sobre todo, por la

influencia de ciertos grupos políticos contrarios.

Es posible que esta actitud favorable al Imperio, a pesar

que Guido reconocía que no todas las administraciones habían

actuado lealmente, estuviera motivada incluso por sus propios

hijos, que si bien todavía no combatían abiertamente contra

Rosas, lo hicieron más tarde, en el concepto de que la tiranía

había socavado la evolución político-social de la Argentina.

No se debe olvidar que José Tomás 3-oarlos (éste último ha
bía substituído en la legación a_Daniel Guido muerto en Francia

en 1848), tenían sus mayores conocidos en caracterizados perso-

najes detectados como unitarios, tal por ejemplo, el caso de

José Lármol, asiduo visitante de la familia en cuestión.

El historiador Julio Irazusta llamaría a esos vínculos y

sus consecuencias "La defección intelectual de los hijos
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de los federales" l, que tuvieron su razón de ser en las ideas

liberales propias de las épocas.

ul tercer hijo de Guido, Carlos, cl famoso poeta argentino,
trató de reivindicar la postura diplomática observada por el

padre, cuando actuaba a faúor de nosas, en una especial entitg
sis, ya que atacaba ul grupo federal con el que simpatizaba:

"...recuerdo a todos los patricios que sirvieron a la nación

bajo la dictadura ¿;..d7 y aunque la abonecian según su con-

ciencia y sus principios, prefirieron seguir la lógica de los

acontecimientos con la esperanza de poder dominarlos o temple:

sus efectos, a oponerle una resistencia impotente, afiliándosc

a los antagonistas que cegados del enc no, llegaron hasta la

enormidrd de acogerse a la protección del extranjero poderoso
')

en abierta hostilidad con la depública" L.

Las ideas ( progreso y de proyección del pais, encontraron

eco en la acción de Guido, lo que demuestra al igual que muchos

de sus contemporáneos, una revisión, ya que luego sirvió a la

confederación adicto a la politica de Justo José de Urquiza.

Con respecto a su pensamiento, cn vinculación a le misión

Abrantes, cl ministro argentino aelararia que: "...no trepi-

dé en decir al señor gobernador que tal orden no se dió al

Vizconde ¿ke refiero a la intervencióg] y que si su maldito

menorándum hizo trastavillar aqui a las cabezas más firmes.

Lsta es mi convicción profundu,inconmoviblc ( no se udmire

usted( porque reposa sobre datos de irresistible evidencia.

Si oficialmente he sostenido todo lo contrario, porque ha

faltado la convicción legal, porque este gobierno ha preferido

su propia condonación a un acto de energia, que restablecido

la verdad. Le ha faltado el coraje de doscontinuar ante la ha-

ción y ante el extranjero la absurda y miserable diplomacia_

del de Abrantes"

Para Guido la disculpa que Brasil daba a esta misión, era

debido a que el "Vizconde es distinguido por el eipcraddr,

es senador del Imperio, consejero de estado, orador no-

table, 'miembro do todos los- establecimientos científicos é

relacionados con familias opulcntas, de fortuna colosal, y

correligionario activo del partido politico más influ3rgtc
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del Imperio. Contra estos titulos se estrecha la autoridad

vacilante del gabinete sin estabilidad, sin nervio y sin am-

paro en las pïypias instituciones, ahi tiene usted, la elaVe

de ese tira y afloja con que se han habido los ministerios

respecto a esa malhadada misión, y la causa real de la tole-
¡L

rancia que ha justificado nuestros reclamos” '.

Las propias palabras de nuestro ministro no hicieron más

que conírmar determinados intereses del monarca Pedro II y

sus gabinetes, al encubrir a hombres que por su p sición no

les convenía mantener contrarios a sus politicas. Ln sínte-

sis, para Guido tal circunstanCia ra,una cuestión de pers-

pectiva y óptica “cuando el observador está tan lejos” y ter-

minaba las frases de la nota precedente, señalándole que los

demás comentarios se los transmitiria cuando estuvieran iren-

te a frente.

En lo referente al Paraguay, Guido también escribió a ese

conocido en Buenos Aires; "Para que yo insista en decir que

el gobierno imperial no participa de la agresión atentatoria

del Paraguay, es menester o que yo está fascinado completamen
te ’or un error deelorable o ue me 3ro enga enqanar a mi ro

-

l ’ L L gh.

bierno" ; que las últimas reclamaciones efectuadas por las

ventas que la casa de Pimenta nego habia hecho de 300 torce-

rolas a los paraguayos; como, asimismo, la venta de ganado,

eran actos realizados exclusivamente por los permanentes re-

beldes al Imnerio. Para estos momentos
'

en corroboracióni 1

de lo ue manifestaba Guido indicó cue el Vizconde de blindaa 1 9

amigo pe"sonal de Su familia, contaba ya setenta años y no

necesitaba a su edad, cometer actos-que lo deshonrascn. o.

En comunicaciones directas a Rosas, procuró cambiar la

opinión recelante del Gobernador de Buenos Aires: "Bersuáda-

se V.E. de que lejos de haber actualmente inteligencias pér-

fidas con el Paraguay, existe la mayor frialdad. a lorenos

tal es mi '¿ntima convicción. El reconocimiento de su inde-

pendencia fué un ialsisimo cálculo que el tiempo ha venido
F

. I
a explic". a este pdfi"

/ (-)-

Creemos que el vizconde de Olinda, llevó efectivamente

una buena relación con nuestro ministro, pero es conecido

que a nivel de politica exterior, no bastan las intenciones,

sino los hechos.
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A principios de 1849 Guido solicitó de se ministro, una

respuesta eategórica a los asuntos que representaba. Pero

la revolución antieselavista y de los elementos republica-

nos del que se hizo mención en el capitulo anterior, pos-

tuló a la 19‘5a, el propio derrocamiento de Olinda.

En los momentos paralelos a su ministerio, fueron no-

tables las proposiciones que recibió del agente de Lente-

Video Andrés Lamas, que han quedado como fiel testimonio

de lo actuado, en los.repositorios de nuestra ciudad, y

que corren por su relevante interés en el Anexo Docunentalï

Ho debe seíayarse, que en ocasión en que Guido presentó

nuevas bases para un entendimiento bajo la consigna preli-

minar de que las Misiones fueran devueltas a la confedera-

ción Argentina, el comisionado oriental ofrecía cesiones

territoriales a cambio de ayuda pecuniaria.

El arreglo de limites fue el tema permanente que cuestio-

naron los ministros de relaciones exteriores del Imperio. Con

José Soares de Souza sc repitió tal situación. si carta a

Éanuel Oribe, Gúdo reiteró: "Ayer ha tenido una larga COD!

Íerencia con el mismo ministro Paulino. Su tema es el trata-

do definitivo de Paz, como lo ha.sido el de la mayor parte

de sus predecesores y lo es del anerador mismo, según me

lo manifestó quince dias há en una conversación respecto a

. U

las ocurrenCias de frontera" —

Ese ministro, luego de la caida de nosas, se negó a

aceptar que Guido fuese nuevamente acreditado como minis-

tro en la corte del Janeiro y mandó expulsar a Carlos Guido

Bpano. quünen realidad, eooperaba en la prensa opositora al

'Anerieano. Es indudable,gobierno imperial desde el diario

que el próximo Vizconde del-Uruguay no perdonó a estos in-

tegrantes de la legación argentina, haber representado a

Rosas por un período de casi dos lustros.

En momentos en que nuestro agente se alejó del Imperio,

con posterioridad a su pedido de pasaportes en 23 de sep-

tiembre de 1850, su designio quedo desmaterializado, en lo

que procuró con sinceridad, conciliar las politicas del

Rio de la Plata. Una misión de carácter tan dificil, re-

quirió, posiblemente, la actuación de un hombre con ideas
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más identificadas al pensamiento de su gobierno, pero la actuan

lidad mas ien liberal de aquellas, en boga desde el continente

europeo al americano, en una pe sonalidad culta y abierta como

la de Guido, y, en especial, la distancia y la demora de las

comunicaciones no permitieron una total fusión.

La conclusión de la gestión asistió a las palabras tremen-

das que Arana le enviaba por orden de kosas:

"En el estado actual de tasas, y atendidas las órdenes reite-

radas que V.E. tiene del escelentísimo señor gobernador, esa

diplomacia miedosa ¿la del Brasil_], no ha podido ni puede pro-

ducir sino males, comprometiendo la dignidad de su gobie‘no, y
'

hasta sus pensamientos politicos... s1 señor gobernador no pue-

de ver prolongada por más tiempo esta situación, y es para cor-

tar de raiz todo lo que ellq tiene de gravísimos perjuicios y

de mortificante, Que reitera a V.E. perentorianente sus órdenes

contenidas en notas de 8;y 26 de agosto...previniéndole que

toda ulterior demora será mirada por 5.5. como un acto de in-

subordinación que comprometa los sagrados deberes que se han

9encomendado a la lealtad de V.E." .

En estas especiales alternativas se debe considerar la mesura

y equilibrio de Guido, ya que sus informes reaccionarios con-

tra el Imperio =sú hubieran existido- hubieran promovido con

posibilidad, una guerra reiterada con Brasil. bn cartas a de

Angelis manifestó una realidad irnyersible, vinculada al go-

bierno de Rosas que actuaba con razón: "Luestro gobierno quie-

re que no quede ninguna cuestión pendiente, y tiene razón, más

se han acumulado tantas que la solución por medio de una dis“

cusión sucesiva es poco menos que imposible. A las partes inte-

resadas nunca faltará que decir con razón o sin ella y los

puntos de controversia son muchos. Hijo en éste pensamiento,

tengo hasta redactado un proyecto de convenio, que presume no

hallaria grande dificultad en este gabinete, y que nos coloca-

ria en un punto nuevo de partida" lo.

En el archivo de Guido se destacaron dos notas de felici-

tación por la labor cumplida; una la de su amigo el diplonáti-

co injlós Hudson; la otra del general Urquiza. Guido senalaria
.

qur actuación habia sido dirigida por las instrucciones reci-

bidus de Buenos Aires.

Pero si por la Confederacnón Argentina hubo conceptos po-

liticos tan dispares, no lo fueron menos los existentes en la
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'Oricntal y en el mismo seno del luperio. nl historiador ni-

cardo daillet lbis mencionó en su estudio sobre cuestiones
l ternacionalcs, una correspondencia de Julio de leya que

dice: "Los brasileños que tienen intereses en el ¿stado Urien
tal no desea la guerra, pero los que lo lo tienen la desean

con alma y vida para atraer emigración y capital y tener oca-

sión de hacer lindos negocios en ganados que cuesten a los

vendedores el trabajo de tomarlos. La última guerra los dejó

muy mal acostumbrados.

Además desean que el Estado Oriental se arruine, a ver si

de ese modo consiguen anexarlo" 44.

Fue indudable que una cuestión de politica económica gra-

vitó en las dmsputas hasta aqui descript s y que debió hacer

frente el ministro Tomás huido. Pero consideramos, tal como

lo expresara Juan Bautista Alberdi, que afin cuando no hubie-

ra existido un tratado que imponía la obligaqión dc respetar

la independencia de la Banda Oriental, una vez que este "s-

tuvo estipulada, "seria deber del gobierno a‘gentino proteger

¿}a;/...como interés que es y fue siempre de la nación Ar-

genti a”, como el de velar porque los intereses de la navega-

ción de sus rios y la seguridad de sus provincias interiores,

no cayese en poder del Brasil, "rival histórico y natural del
Í

pueblo argentino" 12.

Tomás Guido fue acusado de querer negociar con el Imperio

15.000 km2 de territorio de la Banda Oriatal. En este siglo

el señor Pedro Calmón reiteró la grave imputación. Bin embar-

go, en la especial tarea de colocarse en juez de lo ajeno,

descuidó recrear lo o tenido por Brasil en contra de los tra-

tados desde el mismo tiempo de la conquista.

En 1850, año de la retirada de la legación, el Imperio

brasileño conseguía por medio de alianzas oportunas con los

grupos políticos uruguayo-argentinos, que sus directivas

lograran el resultado de sus intenciones. Cuatro años más

tardo, y en nombre de asegurar la Vida politica independien-

te del Uruguay, volvió a indadirla, a pesar que ya en octu-

bre de 1851 habia conseguido por Andrés Lamas y el gobierno
‘

de Montevideo, tratados de límites, de ex“radición de escla-

vos y fugitivos y de comercio, los que aseguraron (csros

últimos) por diez años el beneficio de los intereses 5ana- ‘
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abolidos los impuestos a la exportación del ganado en pie

hacia su territorio.l3.

Habilidad y doble conducción de la politica exterior rei-

vindicaron la herencia de la historia de la pofitica lusitana.

Si nos excedemos del término de la misión Guido, la ta"ca nos

lleva a concluir con las palabras que éste ministro dirigió

al representante inglés en nio de Janeiro, mister Hudson:

"Parece increible que en la época actual, cuando los gobier-

nos más hábiles y poderosos de Europa sacrifican hasta su pro-

pio decoro para el mafisnimiento de la paz, una monarquiansin

base, al frente de una nación desmoralizada, quiera comprometer

la suerte de los pueblos vecinos por quiméricos derechos terri-

toriales y por el recobs de unas cuan as vacas, cuyos padres

fueron probablmente robadas por brasileros fronterizos, como

ha sucedido un millón de veces. Esto es absurdo, reboltante e

insoportable.

No son de esta naturaleza los agravios que la República

Argentina reclama del Brasil. Se trata de una intervención ar-

mada pedida a la Europa ¿Esto ya lo dice en el ano 1851 cuando

la alianza del gobierno imperial estaba en plena marcha]; del

desconociniento de derechos legítimos, de pérfidos manejos pg

ra la segregación del Paraguay, de la protección constante da

da a una emigración turbulenta, y de una invasión tolerada y

consentida a súbditos del Imperio al Estado Oriental, y sin

emabrgo, el gobierno argentino admite la mediación pacifica de

x

vuestra soberana, y el Brasil la rehusa?. Lstos es en realidad

un absurdo inconcebible.

Como vimos, el problema no se limitó al‘recobro de unas

cuantas vacasfl,sino al de los intereses pecuarios en gran es-

cala, en donde se recreaba un problema de extensión de terri-

torios expoliados y de tradición bandeirante.

El ministro argentino Guido pagó sus servicios al dictador:

el recuerdo de su actuación en la hiS'oria argentina, llega al

parecer, a los

del Libertador General José de San Lartin. Luego de la conven-

ción Preliminar y la constitución de la Banda Qienti que katocó

*rimeros tiempos cuando sirvió a las órdenes
o,
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revisar y de su misión al Paraguay en la década del cincuenta,
su figura se diluye en memorias no escritas de un periodo que

tampoco quiso tratar. A su muerte, ocurrida en septiembre de

1866, nadie, salvo sus familiares y allegados in'imos, tuvo

un simple recuerdo. rrancisco barroetaveña en el Drólofio de

la obra de “ieardo Guido Lavalle, al Generalgeon Jo fin Cvioo

y el vaso de los Andes, señaló: “Questa ercer y duele intensa-

mente que los rencores politicos pequeños del mundo oficial

¿porque los Guido se opusieron tenazmente a la guerra del ra-

raguaJA/...eubrieran con la más inexplicable indiferencia el

sepelio de los restos gloriosos del compatriota inminente sin
. , . . .' ]_r

un Simple eeereto o nota de pésame Siguiera del gobierno" 2;

Pero podemos agregar, que tal regresión tampoco permitió que

sus restos -a pesar de la placa que lleva su nombre- fueran

depositados en el Lausoleo ge San Lartin en la catedralde

Buenos Aires, ar lado de su compatriota y amigo, si bien sus

desvelos de más de medio siglo fueron en eonseeueión del ser

nacional nacido a la libertad en Layo de 1910.
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y dan una excelente perspectiva, con explicaciones,
sobre la actitud de Lamas y los tratados, ver, Alberto

Reyes-Thévenet, Hisioncs dinloufiticas sobre límites,

Montevideo, Imprenta LLÏ.B.UU, 1955, T0 1.El tratado,

tnbbién, en: Antonio Díaz, Historia politica y militar,

Buenos Aires, 1878, p. 62 y ss.

Ricardo Guido Lavalle, El general Tomás Guido y el

paso de los'Andes, Buenos Aires, Joaquin besó, 1917

(introducción de Francisco Barrootaveña).
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JL nombre Ce.1a sanrisima e indivisa Trinidad.

Jl ¿obicrro de la república de las Provinicas Unidas del
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nio ue la ilubü J_u-h. el roperador del grdoll, deseaueo po-
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y vc ¿sueros la buena inteligencia, armonía y amistad que de-

bln existir entre naciones vecinas, llamadas por sus intere-

ses a vivir unidas por lazos de alianza perpetua, acercaron por}

J
7. .. 7.’ A". :- -.'

'

__,x 34.? .' _- - . 0,, ! .,.A‘ _ _ . J'
la hOüLflCLOL ce a.h. uriuanle, °\ustar entre Si uhü solveaCionr (AU

\

rrelihinar de Baz, que servira de base al tratado deiiaitivo

Q.
L

e la misma, que debe colasra”se entre ambas altas oartes cor-

d ratantes, y para esteiiiu, no araron sus plenipotenciarios a

(n aber:

¿l gobierno de la ¿epublica de las Provincias Unidas del

¿fio de la flats, a los generales don Juan ¿anón ¿alcarcc y don

fosas Guido. ou Lagestad el ¿mperador del 5rasil, a los ilustri
sin s y excelehtisimos señores marqués de nfüCütfl, del consego

de su majestad, ¿entilhombre.de la cámara ingerial, consejero

de hacienda, comendaéor de la orden de nViZ, senador del impe-

(.4rio, ministro y secretario de eS"ado en el departamento ae-ne—

gocios extranjeros; doctor don José ¿lamento Bereira, del con-

sejo de su majestad, desembargador de la casa de suplicación,

di¿natario-de la imperial orden del crucero, caballero ce la

de cristo, ministro y secretario de estado en el departamento

de negocios del Imperio, e interinamente encargado de los nego-

cios de justicia; don Joaquin u. Oliveira Alvar Z, del consejo

de su majestad y del de guerra, teniente general de los e35rci-

tos nacionales e imperiales, oficial de la imperial orden del

crucero, ministro y secretario de estado en los departamentos

de los negocios de guerra.

LOS cuales después de haber canjeado sus plenos poderes res-

pectivos, que fueron hallados en buena y debia: lorua, ¿OLViLiC

.l' _.' .'

ron en los articulos siguientes:
i
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'

articu erit uu maqes ad el e perndor dei nrusil acelera ia

prev ncia ce hOHtGVidCO, llegada hoy ¿isplntihe, se"i

territorio del imperio del Brasil, para que puede constituir-

1)
-

‘
n n WP»: x... eflflr'

u toca e ¿igoiei “¿pLOIC) ¡_
u

se en estado libre e independiente

bajo la forma de gobierno qúe ¿uz ase convenieate a srs intere-

ses, necesidaies y recursos.

Articulo 20: nl gobierno de la mepública de las Mrovincias

biieas coneuerda_en declarar por su parte la indCQCHdeCia ae

Ila grovineiu de Lontevideo, llegada hoy displatina, y en que

se constituya en estado libre e independientenen la Lerma deelg
rada en el articulo antecedente.

,

Artículo 3°: Ambas altas partes contratantes se obli un a ee-

iender la independencia a into riíad de la provincia de Lente-

Video, por el tiempo y en el nodo que se ajustare, Cu el Lru—

tado definitivo de paz.

Artículo 4°: E gobierno actual de la banda Oriental, ixnedinr

tanente Que la presente convención fuese ratificada, convocará

a los representantes de la parte de la dicha provincia, que le

esta actualmente suaeta, y el genierno actual ee LOHUCVluuo,

hará simu táneamcnte una igual eonvocación a los eiuduianos re-

sidentes dentro de esta, regulándose el nünero de los diputa-

dos por el que corresponda al de los ciudadanos de la Lisua

provincia, y la Iórma de su elección por el reglamento adop-
4_, ; .m , n "‘ "I

V

_ . “J. ...1_
x .,. ,)..',-

udhO pala le clevelon ae sus repiesentantes en la “luli lpulg

latura.

roArticulo j : Las elecciones de los diputados correspondientes

a la población de Lontevideo se harán DÏCCiSCLCEte extraruros,

en lugar que queda fuera del alcance de la artillería de la

misma plaza, sin nin¿una concurrencia de fuerza armada.

“gCículo 5°: Leunidos los representantes de la provincia

ra de la plaza de Lontevideo, y de cualquier otro lugar que

c
l . . ‘

upado por tropas, y que-este al meros cie: le unsse nallare e

sr.” «+ u.

e

. rr “'0-w ,pu.. ,_.,tu ,m i\4 e“ .‘rurn
U.Li.> 93441€ un) .LLLÍ‘) y.an _.,.'-_J4-.1...a:7., C_.;odúlcpv..;ui Leg.

‘
gi-‘J-C_._-'AL uu nine"

rio, que deve gobernar toda la provincia, “asta que se insueee¿

el gobierno permanente, que hubiere de ser creado 9er ia consf
' " " ' - "

.

‘

ma“
titueion. “OS ¿celernos actuales de ¡ontev1ueo 5 ue le “¿ise

. .

'

- ) .

eriental cesarán insediatamente que aquel se lhsüulC.
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sarios de los gobiernos contratantes, ¿ara el única fin de

ver si en ella se contiene algún artículo o articulos que

se opongan a la seguridad de sus resgectivos estaCos. Mi acog

teciese este caso, será aplicado pública y cate¿6ricanente por

los mismos comisarios,'y en falta de conún acuerdo ue estos, se
l‘ --» - ..

ra aceidiuo por los gos ¿ODiernos contratantes.

Artículo 6°: Lerá permitido a todo y cualquier habitante de

la provincia de hontevideo salir del territorio de esta lle-

vando consigo los bienes de su propiedad sin perjuicio de te;

cero, hasta el ¿urauento de la constitución, si no guisiese

sujetarse a ella e asi le conviniere.

,.

‘

n .e .u _ .

-

_- _i -_- ‘ 1 .

Artículo 9°: nabra perpetuo y absoluto CJVico oe cocos y cua-

lesquiera hechos y opiniones politicas, que los habitantes

de la proviucóa de Lontevideo, y los del territorio del ix-

peeio del brasil, que hubiere sido ocupado por las tropas de

le repúeiica de las rroeincies bnidas, nubiesen proiesede o

practicado hasta la época de la ratificación de la presente

convención.

Artículo 10°: Siendo un deber de los dos gobiernos contratan-

tes auxiliar y proteger a la provincia de hontevideo, hasta

que ella se construya completamente, convienen los mismos go-

biernos,cn que si antessde jurada la constitución de la misma

provincia, y cinco años despúes, la tranquilidad y seguridad

fuese perturbada dentro de ella por la guerra civil, prestarán

a su gobierno legal el auxilio necesario para mantenerlo y

sostenerlo. Pasado el plazo expresado casará toda protección

que por este articulo se promete al gobierno lo¿al de la gro-

vincia de Lontevideo; y la misma queda*á considerada en esta-

u.do de perfecta y absol ta independencia.

Artículo 11°: Antas altas partes contratantes declaran, muy

explicita y categóricamente, que cualquiera que ououa venia a

ser el uso de la protección, que en confo'nidad al articulo an-

terior, se promete a la provincia de Lontevideo, la misma pro-

tección se limitará en todo caso a hacer restablecer el orden,

y cesará inmediatamente, luego que este fuere restablecido.
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Lrtículo 12“: Las ¿ropas de la PÏOVerifl de ¡QWÉCViU€O, ¡J

7'“

l- _. ,
n

. . . ..

las tropas de la repuolica ee las rrov1nc1as raices, desocu-

o .' . . . . .

paran el territorio oraSilero en-el pr2c1so tfirnino ce dos me

. --. O . .
_

. l

ses, contados desde e dia en que inoren canueacas las ¿atiii

caciones de la presente convención, pasando las segundas a la

margen derecha del nio de la Plata o del uru¿uay; menos una I

fuerza de mil y quinientos hombres 0 major,.que el Gobierno de

la sobredicha repünlica, si lo Juzgase converiente, godrá con

servar dentro de la referida provincia de hontevide', en el

punto que escogiere, hsata que las tropas de su majestad el

emperador del Brasil desocupen completamente la plaza de

hvntevideo.

Artículo 13°: Las tropas de su majestad el enpcrador del pra-
,

.
.

o I c . . . . . . .

Sll, desocuparan el territorio de la prOVinCia de nonteVlcco,

inclusa la colonia del Sacramento, en el preciso y perontorio

término de dos meses, contados desde el dia en que se verique
el canje de las ratificaciones de la presente c atención, re-

tirándose para las fronteras del I porio, o embarcándose; me-

nos una fuerza, de mil y quinientos hombres, quenel gobierno
.n'

del mismo sefor podra conservar en la plaza de Lontevideo

hasta que se instale el gobierno provis rio de la dicha previa

cia; con la expresa obligación derretirar dichas fuerzas, den-

tro del preciso y perentorio término de los primeros cuatro

meses siguientes a la instalación del mismo gobierno proviSo-

rio, a nás tardar, entregando en el acto de la desocupación

a esaCa asa de i : e
'

'1 sta; 01 "1*e .e _LH1' ex r s 1 pl Iont Video, ir e iu IO a1L> b ll‘ a

comisarios competentes autorizadas ad hoc por el gobierno le-

gitimo de la misma provincia.

Articulo 14°: Queda entendido que tanto las tropas de la ¿epú-
blica de las Provincias Unidas, como las de su majestad, el

emperador del brasil, que, en conformidad de los dos articulos

antecedentes, quedan temporalmente en el territorio de la pro-

vincia de Lontevidco, no podrán intervenir en manera al¿una en

. i . . . . ,._.
.

los negocios politicos de la Misma prOVincia, su ¿celerno, ing
. . . l .

. .
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¿arantir las llDCBaneS y propiedases publicas e ¿“dlviuualeb,
. . . . - O .

y que sólo podrán operar activamente s1 el ¿onierno le¿itimo

de la reierida provincia de Lontevieeo requiere su auxilio.

\
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¿psíquio 1, . hecho que se eieetuase el canje me las ratificuc10-;

e
.H —n tu "xv. re“. : :'« ,x>' v,-. ,

se. . -s ne
hCu me lu glaucnte uOhVCnCLOh, haora ¡nuera cesaCLou te hostilica

‘

u

a-"
,«,.A ..‘<.‘.fi.»:.M,p

w

1.. ..ir .,»4wr 7‘ ue...
ces ser “.1 v Moi LLUle- sl DlOQuCO bCLd lUVddudUO e“ el termi-

no de cuareatá 3 ocho horas por parte de la esshuegs inerial,
1a; hostilidades por tierra ceserán inmediata ente que la misma

convención y sus ratificaciones iuersn notiiicacas u los ejérci-

tos, y por mar, dentro de dos días Hasta canta Loría, e; ocho

¿asta sants ustalina, y en quince hasta sabe :río, en veinte has-

ta Bernambuco, en cuarenta iastá la linea, en sesenta hasta la

4..

, y en ochenta hasta los mares de ¿uropa.(a O IW fi D.O ¡.4 O 1') C C‘

Todas 'as presas que se hieieseu en mar o en tierra, pasado ,

gadas ¿alas presas y reeí-'
.

,
N l

_

.

el tiempo que queca seualeco, seran juz
.\

procamente indemnizaaas,

4—-.
«¡LaIN

- to ‘ '

. _ _' .' "
. .nrticulo lo : roses les prisioneros oo una u ) arte que hu-"d

J L“) o
. ..

_._
q

__A u ‘__ __ _Ihieren SlQO tomados durante ia gustes en me. en tiersa, seran

.. nu n .3 :3 iii . a , Y .‘ i u . se “x,wu ,

-

QUODLOD en lLOCLbd', luego que la presente uOuJChCLui ¿dese rati-

“ ‘
-

-- ‘ 4" \'v n . .—:,—‘-. —
- ¿. m »;-' "- 4iicaua y las retiiieacicnes canjeecus, con ld unica to cieion oe

y. o a- .
\

«

1

que no pouran saiir, s n que hayan asegurauo el pago ee las deudas
. y I 1 w

que hubieren contraido en el pais dones se uallen.

Artïcfilo 17°: Despues del canje de las ratiIiCQCiOLGS ambas partes

contrataytes tratarán de nenDrar sus respectivos plenipotenciarios

para ajustar y concluir el tratado deiinitivo de pss que debe ee-

lebrarrse entre la república de las Provincias unicas el ímpe-

rio del Brasil.

articulo 1802 si, lo que no es de esperar, las altas ¿artes con-

tratantes no lle¿asen a ajustarse en el dicho tratado eeïinitivo

de paz por cuestiones que puedan suscitarse, en que no eonCuerden,
. . .l , -

_ .--l.- I. u'r .

a pesar oe la media310n ue su majestad oritsnica, LO poorsn reno-

..., 0‘ - v- .' ..‘.'-
‘

varse las hostiliuades entre la republic- y el imperio antes ae

.
- w - i

. ..J.. .0. H- n" '

a

oa aces los Cinco anos estipulaaos en el articulo lo , “1 aun ueg

pu
.

.
. . . O l .

-rvv1a netlfieaeion hecha reprprocaseite seis mese

rw
L.)

I
D
v

. . . . .
‘ ‘ r“; l

.

s ae ven01do este plazo, las hostilleaaes poc¿¿u renovarse Sln

UZ! antes, en cg

noeiiiento de la potencia mediddora.

Articulo 19°: L1 canje de las ratificueieLes ¿e la presente comen-

. ‘
_

.

. r t _¿_ >.‘ Von“. IQClon será heeno en la plaza de Lontev1ueo, centro dei teimino se

‘ 4-
Use nta dias, o antes si fuese posible, contados desde el de su'e

ata.
v
\

f‘

bn testimonio de lo cual, nos, los abajo firmados, plenigoteh-
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ciazios de la república de las ErovincLas Unidas, g su maquoad cl

emperador del orasil, cn virtud lo nuestros pleuoo poderes, iirma-

¡nos la presente nonvenoión con IHJGSII'a 318,130, 3/ le 1.:}-r3i_:v.o:s 'f:.¡'\.)."..-Í:Z‘el

sello dc nuestras almas.

Hecha en la ciudad del ¿io de Janeiro a los veinte y siete días

del Les de a¿osto, del aio del nacimiento de nuestro echo: ¿cau-

Cristo oil ochOcientos veinte y ocho.

Ei'man: (L.ó.) Juan ¿amoo Balcarce. (L.¿.) Tomás Guido. (n.Q.) Lar-

qués de Aracaty. (L.b.) José Qlcmcnte Borciia. (L.q.) Joaquin y'

Oliveira Alvarez.

¡

0 - -
.

Articulo adicmnal: Ambas altas partes contratante; sc comprometen
,. o . .

a emplear los meaios que esten a su alcance a fin oo que la Lavc¿"-

Clon cel mío oe la filata, y de todos los otr s que cesaguan en él,
‘ . ..

u ". . .-. 1
'

. .'= -'
p

‘

-,
-

se conserve 1101€ paia el uso ce los SUGdlDOu ae una J ouia ¿acioa

por el tiempo de quince años, en la forma cue se a¿p:taye e; ol tra-

tado definitivo oe Daz.

al presente artículo adicional tendrá la miSma Incrza y vibor

como si estuviera inserto palabra por palabra con la convención

preliminar de esta data.

Hecho en la ciudad del mío de Janeiro, a los Veinte y siete

días del mes de agosto de1.uño del naoimion+o de nuoabro Seïor Je-

su-Uristo mil ochocieLtos veinte y ocho. Eirman: (L.¿.) Juan Jamón

Balcarce. (L.o.) Tomás Guido. (o.e.) marques de aracaty. (¿.4.) Jo-

sé Ulemente fereira. (L.3.) Joaquín D' Oliveira Alvarez.
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res r spectivos, convinieron en los articulos siguientes:

Articulo I

8.“. el emperador del Brasil, yn cl gobierno encargado de la

relaciones exteriores de la Confederación Argentina, se unen

en alianza ofensiva y defensiva contra el poder y autoridad

que ejerce Fructuoso Rivera en la República del Uruguay, y

contra los rebeldes de la provincia del Río Grande de San Pe-

dro del Sud, y contra los partidarios del dicho caudillo y de

Los mencionados rebeldes.

Articulo II

Antas altas partes contratantes se comprometen a emplear las

fuerzas de mar y tierra de que pudieren disponer hasta conse-

guir la completa pacificación de la provincia del Rio Grande

de San Pedro del Sud, y de la República del Uruguay, con el

restablecimiento de la paz y de la autoridallegal en ambos te-

rritorios.

Articulo lll

S.M. el emperador del Brasil, luego que el presente tratado

hubiere sido ratificado, declarará bloqueado el puerto de Mon!

tevideo, y cualquier otro del territorio de la República del

Uruguay, que este dominado por fuerzas sujetas al mando de Frug
tuoso Rivera. En los puertos bloqueados será mantenida una fue;
za naval del Imperio, suficiente para hacer efectivo el bloqeo,

y el gobierno de la Confederación Argentina se obliga a auxi-

liar esta fuerza con los buques de guerra de que pudiere disw

poner, quedarán bajo las órdenes del comandante de la fuerza

imperial.

Articulo IV

Las provisiones de guerra y de boca, y los fondos de que tuvie-

re necesiiad la fuerza naval del imperio, serán suministradas

por el gobierno encargado de las relaciones exteriores de la .

Confederación Argentina, y debidamente pagadas por el gobierno

imperial.
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Articulo V

El gobierno encargado de las relaciones exteriores de la Confe-

deración Argentina, se obliga a suministrar al ejército impo-
rial del hi0 Grande de San Pedro del Sud, hasta el número de

seis mil caballos, o mas si fueren precisos, que serán puestos

a la disposición del general del ejercito imperial, en el mas

corso plazo posible, y pagados por el gobierno imperial, si se

ey'giere, segun el precio convencionado entre el mencionado ge-

neral, y el de las fuerzas argentinas.

Articulo VI

Las tropas de la Confederación que pasando la frontera de la

República del Uruguay entraren en Vl territorio del Brasil,

para obrar contra el enemigo común, quedarán a las órdenes del

general en ¿efe del ejército imperial, y las tropas imperiales

que con el mismo intento entrasen en el territorio de la Repú-

blica del Uruguay, se pondrán a las órdenes del general de las

fuerzas confederadas. Para arreglar los mandos, considéranse

fronteras entre el Imperio y el Estado Oriental, las que eran

reconocidas entre la Provincia del Rio Grande, y el referido

estado, antes de su independencia.

Articulo VII

Las tropas aliadas del Imperio y de la Confederacion Argentina

serán pagadas, alimentadas, vestidas y municionadas durante la

campaña, por sus respectivos gobiernos. Los curativos de las

plazas seran mñtuamente deducidos de los prest ¿Ï_/, o sueldos

respectivos. El pago de cualquier otro auxilio extraordinario,

que las fuerzas de uno de los dos gobiernos contratantes reci-

bieren de las del otro, será arreglado entre los generales en

jefe de ambos ejércitos.

Articulo VIII

Concluida la guerra no será permitido a Bento Gouzalves, ni a

los otros jefes de los rebeldes del nio Grande que fueren desig-

nados por el gobierno imperial, el residir en el territorio
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oiienual, Mi Lu el de la Jonieueraoion hr]eLLina. al ‘QULCÏMO

de la ooniederaeión ur entin' se obliga a expulsarlos de su

territorio, y a to ar de acuerdo con el ¿ooiepro iuperial las

medidas que fueren necesarias ¿'a su ezjulsión Cel territorio

del netado oriental. el gobierno imperial i unluente se obli-

ga a expulsar del territorio brailero a rruotuoso rivera "

a

otros jefes que fueren dásignados por el gobierno de la :on-

federación, y a tomar de acuerdo con el misuo gouierno las Lg

didas necesarias para su expulsión del estado Lriental.

Articulo IX

nos otros rebeldes de la Provincia del ¿io Grande de uan Bedro t

del ¿ud que se asilasen en el territorio del estado oriental,
o de la donfederaeión Argentina, no podrá: residir a nenes de

doscientas leguas de la frontera de la referida provincia. nel

miedo modo, a los partidarios de Hrutos, o a otros disidentes

de la confederación, que se asilaren en el territorio eel im -

perio, no será permitido residir en las provincias de ¿io

Grande, Santa patalina y ban Éablo. Qualquiera de los meneiO-

nados en este arfiiquO'que se acogieron en los respectivos

territorios durante la guerra, quedará bajo la vililaneia po-

licial de los regeridos gobiernos.

r

Artículo A

¿estbaleeida la paz, y autoridad legal en la “epublica del

Uruguay, no podrá ahí permanecer fuerza alguna de tierra, de-

pendiente de cualquiera de las altas partes contratante“, sal-

vo si el gobierno de la misma república lo-ex'giere, y fuese

ello acordado entre las altas partes contratantes, las cuales

determinarán el número, arma; y el tiempo que debe durar ese

auxilio.

Artículo AI

‘

bi las 'ropas del ejército eoniederado entrasen en el “errito-t

rio de la provincia del ¿io Grande, o para el restableeiuiento

‘
.. .. .. .4-“ -.

,1 . , ,l, 1 .mfir“,

ee la Baz, o en perooeaeion de enemigo coman, io dogo“ ¿mear

luego que cese el notivo de esa operaoión, o que asi lo oraena-
i

re el general en jefe del ejéroite imperial.
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ARTIQULO XII

Siendo de mutuo interés pero cl Imperio y para la Confederación

Argentina, la celebración del tratado definitivo de paz entre

ambos paises, conformo a la estipulación del articulo 17 de la

Convención Preliminar de 27 de agosto de 1828, ambas altas par-

tes contratantes prometen nombrar con la mayor brevedad posible

los respectivos plenipotenciarios para la conclusión del dicho

tratado, y el de los límites de la República del Uruguay.

ARTICULO XIII

El canje de las ratificaciones de este tratado se hará en Buenos

Aires, dentro del plazomde cincuenta dias.

En testimonio de lo cual, nos los abajo firmados plenipotencia-

rioe de S.U. el »nperaddr del Brasil, y del gobierno de la Con-

federación Argentina, en virtud de nuestros plenos poderes, íir—

memos el presente tratado, y lo hicimos poner el sello de nues-

tras armas.

Hecho en la ciudad de Rio de Janeiro a los veinticuatro dias

deluarzo de Nuestro Señor Jesucristo de mil ochocientos cuaren-

ta y tres. 8.8. Honorio Hermeto Garneiro Leao. 8.8. Joaquin José

Rodriguez Torres. 8.8. Tomás Guido.

ES FIEL COPÏA DEL ORIGINAL. GUIDO.
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siendo reconocido como tal presidente, y habiendo hasta ahora

marchado en ste sentido su gobierne, había de Tu;l“ïi: afini-

tirlo como aliaao o oo;o ¿arte eonponente del trutaao, ¿oroue

prestandose aparecia en ¿ranee incenseeuenela y noria ïuu:te-

COI..L)L.L}J.CLOmente ¿ensuraco por los agentes extranjeros,

en las sanar-s. Lr¿ido por sus contestaciones, me propuso se

estipulase un articulo adicional, en que los dos ¿ooierros se

obligasen a aar eoaoeiïicnto de lazlianza al Senor Lribe para

que se adhiries- a ¿1, más esto sería peor, porque después de

quedar por este medio queto el ingerio a la misua ineonoecuen
cia, seria altamente dese rose para a autoridad legal ¿e la

¿epublica oriental. uespués ae haber hablado muy argauente

sobre esto, le dije, que el martes LC proponía ver a usted

y que de mi última resolución le instruiria a mi regreso de

la quinta, para lo que yo lo llamaría. gl señor Landeville

me preguntó aver Sl sabía a que habia venido el vagar brasi-
v

LA

leru, y que_si me habia visto el señor Luarte después de su

lleïada,'que presumia fuese algún asunto sobre gontevideo,

porque los costos de un vapor son grandes; le contesté que na

el señor Huarte no me había v sto.da sabia y que

hablanos sobre el as nte de los negros del Janeiro, y LC ¿i

jo que encontraba muy noble y filantrópiea la aenduetabae ¿good

y que esta era uu opinión, que aun sin los anteneuentes que go

le comunicaba ya le había contestado a Gordon que no era oierto

buviese usted en el Janeiro tal aomisionaúo.

¿..._/ Hoy ha venido la nufrasia de Lontevideo. VOÜ este Lotivo

se dice que el veneral Brown ha tomado la isla de ¿atas, queu

n W

los salvajes estaban en ¿ravisimos conllictos, que tratauan de

hacer una salida y batirse, que habian continuado los gritos de

los franceses eontra el conde de Lurde, contra el almirante y

contra el oonsul, pero que permanecía con las armas un eort

número, y que el general Brown habia también tomado algunos de

los lanchones armados por el salvaje Garibaldi.

Quedan a la vista el paquete'brestes, y la ¿oleta francesa

“elámpago, la venida de esta es probablemente con pliers uel

aluirantazgo francés sobre la entrada o toma de la isla ee ratas

por el general Brown. ¿sta isla esta dentro del puerto y es moti-

vo para un contínuo choque con los de la plaza, si permanece en

ella.

paluda a usted aieetuooaxente su siempre apasionado ani o g

servidor.

abril lO de 1643. rrLILJ lanLA.
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Jeie de las fuerzas y sus partidarios, para hacer la guerra

a la Voníederación argentina, y al Iïperic, cono lo prueban

documentos autenticos de que estan en posesión los gobiernos

del Imperio del urasil y el argentino, queriendo estos y el

legal.de la república briental poner "¿rmiao a este estado

de cosas, rzstablecer el imperio de la ley en ellos, asegu-

rar también la del Imperio, y aïinnzar la de la oonïeeera-

ción argentina, acordaron cele'rar un tratado de alianza

oiehsiva y defensiva, y para este Jin nombraron por sus

plenipoteneiarios a saber:

u.n. el quperafldr del brasil a los ilustrïsinos y exceleg-

¡

tísisos sefiores neiorio hermoso Varneiro reao Ce su COLLGJOs

seuauor ¿1..90110, ‘mlillSUL‘O 5014;”; L;.E.‘.LO LLC; (.QUL.L'.C LLLL'CCl‘l-'
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no de los negocios ex,ranjeros, y a Joaquin Jose lodriquez ro;

rres de su consejo, diputado de lu ase bles ¿eneral le islupi-

Vu del Izperio, Linistro y secretario ¿e estado ee los ne¿o;ios

¿e la marine, y el ¿eternaeor y capita; general de la Qroviieia

(¿e suenos ..i3:-es, (ZZLCELZ'¿_Ï(LCZ_O(¿o las relaeione.‘:lezv:vter;].o;;.es(Lc.- la;

eonfedoraeiuu urgertina, y el gresiúonte le el de la tegúuliea

triental del bru¿ou al ilustrisiuo y excelentísipo seuor ¿ere-

rel don Jonás Guido, enviado extraordinario y Lifliütl glenijo-

terciario ue la c:)resada ,onfederaeién ir¿cntina eere“ de M.L.

'. .- ":r\ . w .u 'r‘
"

-. -'
‘

" ‘-
r

-
. - 9 “v

r- - . — -

i geriul, los Cuülüu, eesgues eo nube: eerúeaeo “us ¿leios rca

LA

peetivos poderes, convinieron en los arïfiulos siguientes:

lrticulo lo-

p.;. el superador del Brasil, el gobierno encargado-de las 1

'laeiones exteriores ¿e la Joníederaeión ¿ruentina y el de la

lepüoiiea trieutal del Uru¿uay se uLCL en alianza ofensiva y

deïcnsiva contra las fuerzas que corunda rruetuoso livera en

la lepúbliea del Uruguay, contre los rebeldes de la rrovineia

del ¿io '“anee de.pan Pedro del uud, y contra el poeer y auto-

ridad que ejercen los partidarios de aquel caudillo y ue los

mencionados rebelees.

Artisulo 20o

Las tres altas partes contratantes se couprOueten a esplear las

fuerzas de mar y tierra eo que pudieran disponer hasta eonse¿uir

la completa pacificación de la provincia del iio GraLdo de son

Eedro del que, y de la ¿epublica del Uruguay con el rerta‘

miento de la maz y de la autoridad legal en subes territor*

Articulo 3°.

._¡

Q.L. el imperador del Brasil, luego que el presente tratado hu-

biese sido ratiíieaeo, declarará bloqueaeo el puerto de Lontevi-

deo, y cualquier otro territorio de la ¿epublica del bruguay

que este dominado por fuerzas sujetas al mando de Jruetuos “i-

vera o de alguno de sus partidarios. su los puertos bloqueados

será sostenida y mantenida una fuerza naval por el imperio su-

ficiente para hacer efectivo del bloqueo.

Artímulo #0.

Los pobianos de la vonfederaeión Argentina y el de la repúbli-

cu oriental del Lru ua; se obligan a suninistrar al egfircito

'Lgerial del iio ¿ruido ¿e ser leero del su; los auxilios

caballadas que le fuesen posibles, los que Serán puestos a dig

posición del ¿eneral del ejercito imperial e; el plazo que eo;-

vinieren, y pa¿ados por el gobierno imperial, si iuese Eigigo,
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segun el precio convencionado entre el men;i0hado ¡exerul y-el 7

de las fuerzas erjeninus j orientales.
'

¿rtieulo 5°.
i r 1 --s 7‘» .«r\

'
í. v-

r

r
-

.v r." '
*

M. -/--- -¿-'s - -' '- r->‘- -

-

'

> '-

rus Lroguu ue lu ¿ohfoueia,ion ¿(‘uuoiuu j “el “poü'u uriehvul
I

del Uru¿uay, que pas edo la frontera de la “egfibliee eo equ muy

a las órdenesdde su general en jefe entrenan en el uerritorio

del ¿rasil para oprar costra el eremibo eoifii, queeurüu OfpSJL-

Co a los órdenes ¿e su dieho general de acuerdo con el general

en jeie del ejercito imperial, si el general en joïe ¿e las

iuerzas argentinas y orientales iuese el excelentisiro señor

presidente de la ¿epúulioa oriental del Urujuay.

ui el general en jefe de las fuerzqs argentinas y orientales

fuese algún otro, quedarán a las órunos del ¿eneui en jefe del a

ejército imperial. .

si las tropas iugerieles oon el riego inte¿to entraren en el

territorio de la república del Uruguay, se pondrán a las

nes del general de las fuerzas eonlederadas y orientales cuel-

quiera que sea el general en jeie que comando, asi las ïu2rzas

orientales y arjeutinas, oomo las Iuerzas iugeriales.

Artículo 6°»

Las tropas aliadas del infierio, de la gonfederaeión urgentina

y del ¿stado oriental del Uruguay, serán paradas, veeLiQas y

municionadas durante la campaña por sus respectivos gobiernos,

y alimentadas por aquél de los tres gobiernos en cuyo territo-

rio se presto el servicio.

Articulo 7°.

¿oneluida la guerra no será permitido a Bentos Goneálvez, ni a

los otros jefes de los rebeldes del iio Grande que sehhubiesen

conservado cn las filas de aquel, y que fueren designados por

el gobierno imoerial, el residir en el territorio oriental ni

en el de la oonïederación Argentina.

c-

/ ' '-

.“F'ïi
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¿rtíeulo 80.
v

LOS otros rebeldes del ¿io Grande de aan :eüro del ¿ud que ee

asilen en el territorio eel estado oriental o ee la uonieeera—

ción ir¿entina no.poor&n residir a menos de ¿eSeinatas leguas

de la frontera de la reïerida provincia.
Igualmente a los partidarios de rruetuoso “ivera ni a los'otros

.

__. ,.

Mi“ l

f
l 7 _ññ1.'7 '_'.. r v I. ’_ _ H. “

.

'isieeites ee la bonieceiacion que se ¿Lilaren Cu el territorioC‘.

del imperio no será permitido residir en las provincias ael

¿io Grande, pauta utalina y sa; iaulo.

Afiimúo9q
a

nestablecida la paz y autoridad en la “epublica del bruQuay no

podrá allí permanecer fuerza alguna de tierra dependiente eel

Imperio o de la uonfederación Argentina, salvo si aquella lo
b

exigiese, y fuese eso.acordado entre las altas partes contra-

tantes, las que determinarán el número, arma y el tie po que

debe durar ese auxilio, que si.íuese por la provincia del “io

Grande deberá ser igual al número de tropas argentinas y orien-

tales que quedasen.

Artículo 10°.

¿i las tropas del ejercito confederado y del estado Lriental

del Uruguay entrascn en el territorio de la provincia Cel ¿ao

Grarde, o por el restablecimiento de la pas, o en persecución

del enemigo común, la aesocuparín luego que cese el motivo de

esa operación, fi que asi lo ordene el general en dgfo del ejerb
cito imperial.

Artículo 11°.

¿l canje de las ratificaciones de este tratado se hará en bue-

_nos Aires dentro del plazo de cincuenta cias de la data de és-

te.

¿n testimonio de lo cual, nos los abajo firmados plenipoteneia-

rios de ¿.L. cl smperaddxsel brasil y de los gobiernos de la

confederación Argentina y del ¿stado Oriental del Uruguay, y

en virtud de nuestros plenos poderes firmamos el presente tra-

tado con nuestra mano, y le hicimos poner el sello de nuestras

armas.
A

Hecho en la ciudad de ¿io de Janeiro a los...de...eel aio del

nacisiento de nuestro señor jesucristo, mil ochOeicntos enareL

ta y tres.

i
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ho es del caso remontar aquí el or; ou, nl urazar oi LCSQ-

xrollo de las cuestiones qvo, desde rines del zi¿lo quince, se

han agitauo entre l; “spain y el ¿or:u¿a1, SOunu Couliuoe de

—- n n- r :.-'
'

1 n r4 3". v .

‘

h-' 1 --
-

n
'-u—-' -

,- tr. r.-'--
bug reüpoob¿vab oohqulbtas Cn el Auid J en la u CJLCQ- Jubba

\

saqer que, dosgues oe haber costado mucha sah¿rc, ocugaoo la

atención do célebres congresos, y dado uatorlu a cerca conveig
te convenciones y tratados, se encuentran hoy, al cabo de treg
cientos cinnüenta ogos tun indecisos como ol día en que se Bug

citaron, poro infinitamente mas complicadas.

C

Las diversas ñacionos quo se formaron, en lu umfigicu mori-

dional, do las colonias espuüolas 5 portuguesas, bc;ooaron en

su cuna ooo ¿éruen facundo dc úivisiunos y cnooflou. Holocarle

., _

'

o . .. ¡4' :3, ‘ .'-, .1,“ ,.. .
-.

F,
. _= l, ¿MW

para Slehyfio y echag bol¿u0b ¿úhudmeutOL oe HJH Ü oo Jïupu

C]
-- ix ‘

' ‘

»--'—«-: x ‘
-‘ n' a u ‘ rn »

a¿nalLeraulos en ¿?_/oo—osuooob llhio¿C¿bb, eo mi ooúuto ¿e la
. .t . ‘

. ,_ .

¡ l >.
.

ne¿oo1ac1on encomenoaua al senor plonlgobon04a1¿o.

Sara las referencias que on ella, soa necesario hacer a su-

. . .o 1
-.

_

sesos y paouos antorlores a la coanolpaolon oo Los COlOulüS,

basta el bosquejo trazado por el señor pl ¿ipouegciario en lasC¿

agotacionos que coniidencialmente presentó

ciones exteriores oo u.n. ¿ogeria1. ¿stos apuntes epgezarán

por lo tanto, en la ¿poca de la enancipaoióh, J 30:34 sólo re-

ferentes al statu-ouo al tionpo dc aquél ¿ran aoontooiaic

Dos cosas hay que mirar en ese statu-auo: —ol derecho, y el

hecho.

Sor lo que hace al derecho, la regla que existía, al tiem-

po de la revolución americana, era el filtiuo trabado que las

respectivas metrópolis habían concluido, el 13 ¿C Ofi‘

1777, en ol ¿cal uitio de uan Idolíonoo; y ol cual, ¿copec*o

u:- 15.13 fronturas CC lo que (31-3. ¿anda uriorzual, ;L.'...‘_.>;:._;o
\
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fl, . . . ,_I _ l A'.‘ _ ,' _.la iiuea prinCipiar.s yor la parte del me: en el arrodo QMUL y

iuerte de der Liguel inclusive, si uieudo Las orilla: ¿e la ua

.1pena Lerim, e toner las cabeceras o vertientes del iio Legro,
_ . o ,

.

'

Las cuales, como todaülo demas ce los rios que van u desembocar

y; ¡.4os referidos de la Plata y U-uguay, hasta la cntrcde en este

ltiuo del repiri-Guazfi, quedar¿“A a privativazonte a la corona de

sspasa.

.
- s

"

. . . . l _

A
.

al uecno era una patente ViolaCion del ccrecho escableCido

v

por ese tratado, pues los portugueses, en las ¿verlas que se

-
». I H , 1 .

_ J" ' .

.

suSCitaron uespues de su leche, naoían progresi ¿mente avanzauo

sus incursiones sobre el territorio oriental, fija;do estableci

mientos a medida queevanzabanq pc'nonorque al tiemgo ue la re-

V
|

V '._. .

A. .s _ ,. ._'_ Je. r

,.

10 “asta es LaILuan sepeestiiouales
I nl“ __

-\ .

._
i

.

voluCion, ocupaoan oe nec i

. . I ., _. 1
M

1
..

.l
l ._

..

‘_ “ñ” Hcel Xuguaron, nuera la uubuuu, y nel cuar,im hacia e; Ufhuua},
1.

,. .‘w‘f‘: ‘, _

_
.c 3.-, ,QF .", .—,v. .'_

1130.;L'rsíiúpe ¿PIURlaLiO, 5.2L“. (LUL'CQIXO COÁ4OC.LLA.C ¡11.1.11 C..L\J (.2. .0, UO-
__..

. .
. .

1
. ' _

A

co el territorio comprenuido entre rsos dos rios v ls comarcae

ción de 1777.

¿se era el statu-quo, cuando las'colonius españolas se alza -

ron en lolo. Las autoridades de hostevideo, que, coso sc sabe,

-aühirieron tenaz este u la ‘ausu ee la metrógoli, solicitaron

del principe rcgñnte de rortugal, residente entonces en el Ja-

neiro, una división de trocas portuguesas costra los rcvolucio
¿ .

narios.

¡ el general don Diego de oóuza pesó en consecuencia las fron-

teras, y entró al territorio oriental, en 1311. en el año si-

guiente el 26 de mayo se concluyó en Buenos Aires un ¿ruisticio

ilimitado, entre la Junta de Gobierno,-y el principe re¿ente de

Eortugal; cuyo articulo tercero dispuso que los generales de am-

_bos ejércitos'retirarían las tropas de su mando dentro de los

limites del territorio de los dos cstad s respectivos". A la l;
nea del Yaguaron y del Cuareim fue a la que se retiró el general

portugues, a consecuencia de ese pacto.

Ubserv'se el arnisticio, con Las o seres iidelidaú, hasta que
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succsos y combinaciones quo no non del caso, trajeron, es 191g ,
.

_ .I. 7._
* ..

.

'

.

‘V_ _ _

,
A ..

la invaSiou ce la prOVihCia Oxluutal por las arsas ecl “o; il-

aelisimo, al-aando del general secor, LOLDTaCU capitán ¿eicral

del territorio que venia a conquistar. sa campaña resistió :

la ciudad de hontevidco abrió sus puertas; y fiue tal el inflg
jo ¿e la ïuerza y de las sugestiones, que, ya c4 lslV, el bc-

ncral Lecor habia conseguido que el Cabildo de uontevideo vo-

tase la incorporacion de la provincia a los dominios portugug

scs; lo que, por_entonces, no tuvo efecto.

Dos años habian corrido desde la militar ocupación de hon-

tcvideo, cuando el Cabildo de esta ciudad celebró un acuerdo

¿gggpvado, p'rque‘aparecia proponiendo al capitán general ce-

de: a la cagitínía del nio Graace ‘e dan :edro del ser cl te-

rritorio comprendido ont; la antigua demarcación y una linea

e aria en la mai, a usa legua al sud-oeste y noroeste

del fuerte de santa Tcreza, se¿uiria alnnoroestc del iuerte

de san higucl, continuaría hasta la confluencia del aÏIOJO de

pHL Luis, incluyendosc los cerros de ban Liguel: se alli segui
I I.I .1 . Y

h

o

ria la margen occ1ocntal oe la laguna keria, segun la antigua

(')
1

. . a _I ._ _

oc arcaCión; continuaría como antes, por el rio {aguaioa, saw-

ta las nacientes del Iaguarón Uhico; y siguiendo el runbo del

"1 _¡r\+ \-,'
l 11 , 1 1' ,

1 n
-

f‘
‘

'uC‘ -
. ‘n"! l "'

holocsue, caminai a en inca lecta a paso oe toscano Cu e lio

Kegro, más allá de la confluencia del Pirahí: después continua
ria por la antigua divisoria, hasta Itaguatia J de alli c steg

ria al noroeste en derechura a las nacientes del Arapey cuya

margen izquierda seguiría hasta la confluencia cn ol Lruguay,

lebicndo ser esos los limites de ambas capitanias, seuún se

indicó con mas exactitud en un plano topográfico, ue cl ca-

bildo presentó.

sn cambio de esta cesión, el general Lecor debia condosar

as actnidades que habia daeo-al cabildo, por via de espres-

tito, a su entrada en hontevideo para las atenciones J esta-

blecimientos públiocos; y también concurrir con las demas de

dinero y demás auxilios que necesitase el ¿cal consulado para

activa“ y concluir la gr ade obra del canal de la lala de 419

res, en el menor ticapo posibleÚ.
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los paneles que lu poiilúgui lu“ yuuleL, gol l“ Lluu¿;_0u go-
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¿uüCd Cu que lab ¿OhbuLLUJU la :UtUluClUH; d que huguu LuLou-

CCS LO le habían Sido revocaúos, mi por los IUQÏUSCJLHLCS, ni

en fuerza Ce las variaCiones dc las circunstalaias.

_ . i ‘-, l y
. i» ..”‘M ..

o

q l los!
JBL; 923031). ¡{JUE LOMO el Eï\.ZUC..LLO lima mirarlo CLI. QUC En; l.“.;Sl‘v'.Lu, 4

b

tuvieron lu¿ar Cl 15 de ¿40;u Cc lplg. al L¡Querol Lezo: toutes
' '

' '\ . J- s ¡ , .—_
-

.- Z
,-v,..-._\..»»

'

. . ‘.- . " . xto ol ju, acepuunno, CONO e‘a ue Cuyvlux, la yJQjOhLL¿u_ ;
z- e 2.! 1 -r u h__ . . .

el caolluo celebro, en el mismo Llü nuevo acuegcu J‘JQerhG ,

shin ñ W n mu ..: y un. i, un 1.a fi A !w ,.
.w Wir.

um3LLO ¿104. y0¿;ulLL5.(A.C U1. LL’Á\.,CL>J_O , (_'_, L". LA: ¡.‘ïu, Ï¿ _'.¿u. 0.9134 LOM-

‘- :9 .- - . . ”:.r‘ ..wuw” 4; q.

QlCLUn puesta por el caglL¿¿ {Cau;m. “ser Io aviso l 'u give,

a Lin de que aprobada cstaquLvenci
.

-

-.
- o ‘ . . . . .

iornar la nueva linea cue Hualfl ue il ur lo: lïhltcuv q ag-l .. ..____..._.

l Ii
oas Safilbflh as .

__...__.._.._._.._...

v ‘ '\ 1. -. .t “f - l ..
1

.5 27.. ,w fi
.. .

,
.' . s V . . .

.. . ., ,A '.. ...- 1 I. r_ >= .
v

., 1‘, \ vi». ¡ I

a -\ .A, .._ 'v“l ouvli u Ludioiouu o lo“ _lui ¿SLU bushlcggo ¿Hïm JJCOJ

la demarcación a lo que tanta prisa sc daba“, que par. g no-

berse practicado, aún antes decestar ayrohaúo cl convcúio.

Tal fue el negociado, que, segun dice-el sofior plozipotei-
u ._

. ,:
(,k}.¿¿;.-v.-ciario en su oficio reservado de El de enero último

ra ek gobierno imperial cano un tratado solcuno, estipulado con

el cabildo gobernador, en el año de lol9.

Como no hay motivo algvño para suponer en cl ¿ooiogno del

'emperador la intervención dc querer sacar partido de la ayuna-
o _.

da situación de la republica para arrancar las COúCCSl'heS cu-
4

C F"

('

f.) {-1.I) Hl

ya palpitantc injusticia llévarïu siempre el sello a

ta de libertad con que serían otor¿ados, cs natural, L15)biCL,

ercer quc.sólo por falta de datos y de documentos ahuégténos

dc la Época, puede el ¿obiorno imperial suponer los ;CLliO¿a-

dos actos del cabildo de 1519 capnzos de efecto Liu“; a SUELO;

Y mucho menos iucgte de Obligacichcs lo‘alcs.
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será preciso por lo mismo, recurrir a esos documentos, para

donostrar fuera del alcance de la duda, las proposiciones si-

guientes:
‘

¿rimera.— nl Cabildo de Montevideo en lgl9 ni-era dabildo gober-

nador, ni tenia mas representación nue la de la ciudad y su dis-

trito, con arreglo a las leyes generales de su institución.

se¿unda.- La nueva demarcación de limites propuestas por el Ja-

bildo y aceptada por el barón dc la Laguna en el mencionado año

de 1819, muy lejos de ser, un tratado de limites, no fue otra

cosa que la ejecución de instrucciones que, desde que salió del

Janeiro en 1616, traia el general Lecor para fijar los limites
- I

entre dos capitanias nortuguesas .

Por lo que hace a la primera, sabidas son las facultades que

las leyes generales daban a cada cabildo, circunscribiéïdoles

tanto en lo Judicial, cuanto en lo ejecutiïo v adminisüativo,

a la ciudad o distrito que anualmente le elegía.

Ko debe esperarse que haya quien esto desconozca; pero, pa-

ra quitar toda duda en la cuestión presente, basta ver lo que

el síndico procurador del estado cisplatino, autoridad brasile-

ra, que pugnaba por los derechos del drasil, contra los que ata-

caban'la validez del acto de incorporación de leal, escribia

en una circulargllos caüldos deseste territorio: "huestras le-

yes, decia, no han dado superioridad alguna a un pueblo sobre

otro pueblo, ni'a un cabildo sobre otro cabildo: todos gozan

el si de una independencia relativa en sus resguctivas juris-

dicciones, obedeciendo a un gobierno superior que mantiene el

1 . 1.‘ '._ "'
.l.. .

orden en todos los ramos de la administ‘aCion del estado" (l)

Tal era, en efecto, la naturaleza de la instituci'n de los

cabildos. Por consiguiente, para que el de hontevideo pudiese

tener el carácter de gobernador, y representante de toda la

provincia, era indispensable que hubiese recibido esa autoridad

............................................................

(l) Circular de don Tomás G. ¿uñi5a,'sindico procurador general

del estado a los cabildos, fecha en san Jose a'l9 de diciembre

de le22.
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de alguno que pudiera conferiruelo.

ul dijo que la tenia de los nteblos sor lo nituaoiiu woliti-
_. .i .ru-m -f H . _ -e .

,. i

ea en que los COLbLlLUgu la ECVOlUClUL. ¿so colo muestra ¿aora-

danente la ilegalidad de semejante representación. separada la

Banda oriental de las demas provincias del ¿io de la ¿lata, a-

jo el pnetectoradi de Artigas, se celebrarOn reuniones en algu-

no: de los pueblos de la provincia en las que,3o acordó cierta

delegación de poderes en el Cabildo de Lontovideo para el gobieg
no interior de ella; hasta la formación de una autoridad legal

I o 1

mas caracterizaaa.

Inútil seria detenerse a demostrar que semejante delegación he-

cha tumultuosamente, sin deslindar su objeto ni extensión, lo
‘

podrá admitirse como bastante para ejercer el acto más importan-

te de la soberanía de los estados: la desmembración, o cesión

de su territorio.
.

uneefecto, quien menos reconcdó esa supuesta autoriaad- fue

la corte de Janeiro, y su delegado Lecor. pl gabinete portu-

gues no consideraba en Artigas otro carácter que el de un cri-

minal famoso; y miraba la Banda Oriental como un pueblo en anar

quia, sin gobierno ni administración alguna. for eso mandó ocu-

.. 1 . .r ‘NL. ..‘ .,' '_ --..
.

baile, J Güuelmlho ¿aceiyorarscle.

¿l caficter y objeto de esa ocupación aparecen en toda su luz

en las instrucciones que el gabinete del brasil dio al ¿eneral

Lecor, fecha en el Palacio del lio Janeiro, el 4 de junio de

1816, firmado: Earoues de fifiuiar.

¿quel jefe fue mandado a destruir el gobierno ex'steate y

crear uno enteramente nuevo. "¿u majestad, dicen las instruccig

nes, ha sido servido mandar ocupar la plaza de Lontevideo con

el territorio de este lado del Uruguay; y forzar de el Rhfl cani-

tania con gobierno seuarado e interino, en cuanto conviene a la
-

‘ -. w n. n
'

-- .

'
- n

seguridad de sus ianteras”. en COHSGCuBHClfl, nombro al general
y .'

'

_

.
..

becor, gobernador capitan general, y encargado UaLDluA

blncimiento de dicha “0biC:yp": le ordenó expresamente “conser-

var el cabildo, CL el número de empleados que es de costumbre”,
O

.l w,

...e igualuehvc qu otras CQU.LQQÚ «¿e .Io aye ‘u,i . . e e. es

.
. . ._ . .

_. I
j ‘ _

¿
. ..

¡"Y ELLE 10305 CG (¿CJ-¿"11' QUO LU. COJ.‘;3OI'€1CJJ.OIL ;L.n.._,.-ClPLl_L
. . ....,,1

.

_.
.o_ .

de LontGVideo fuese VÜÜLICO uooerrador, la instruCCion dispuso

que "el gobernador de la plaza iuese el presidente del ¿noilao"
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l . . . . .

y este noneraniento era del resorte del LLSHO capitán general.
=-

. .' -, .. en. .

' \
.

' ". .-

‘

‘ ' ‘

sor ultimo ciprcsameate se le ordeno que “¿anto al camilac

1
_

.

“y _- ‘
_

_ _ 4 _ V_ U
,

—

_ 7

- I

(Lc ¡.(uiteVidc-o como a cada Uno (¿e los otros. (m_(;-<=a;.¿: ¡a tone-

ciendo el Tobierno municioal dc lrs villas U Clshgitos :ue

Ï)(..Lup:.‘,»1J.LSL (A a. uta-.1. Litio, JJ] (J_SJ_.......-.:..(), lol p-'\.A_'_U'\_; (¿O :JJ..-’uïuÏ (int
_ .,,' c ,‘.,1_.:,.. .. "VJ. n

tenian anti camente .

VI
u

siendo tan terminante este deslinde, que la corte del Janei-
>._ _ V . _

. .’ ‘

c iban ¿eneral haoia de93 LJro nacía, de las facultades que, su

dejar a los cabildos, podrá admitirse que ese mismo capitán

_general reconociese en el cabildo de Lontevideo del año de

181? facultades de gobenrador y representante de toda la pro-

vincia, emanadas de una delegación anterior a la conquista del
territorio?.

Lo; cualquiera que hubiese sido el oriQQn de las Iacultades

de aquél cuerpo, desaparecieron estos desde que, senetido el

territorio a nuevo señor, lo que fue pr Vinnie otrcntal habia
. . . ' ‘

. . ‘

venido a ser capitania portuguesa; desde cue el conquistador
‘

habia cambiado totalmente la administracion, puesto en Lente-

video un gobernador intendente; reducido el cabildo a su es-

fera puramente municipal, y colocado el gobierno pol'tico,
militar y económico de la nueva eapitania en manos de un ca-

pitán general.

Don Juan Duran era gobernador intendente, por parte del
l

gobierno portugues: el cabildo no podia, por lo Lis o, tener

el carácter de gobernador.

el general Leeor era capitán general de la provincia: el
,.

.
>_¡_

.o

cabildo no podia, en consecuenCia, tener la represencaeïon

de toda ella.

for otra parte documentos auténticos prueban que, en ene-

ro de 1619, tan lejos de residir en el caoildo de Lentevideo

la representación de todos los pueblos de la provincia orien-

tal, muchos de ellos estaban en oposición aaierta con aquél,

.ontevideo dis-p.representados por sus propios cabildos. gl de

C¿ng? a su prqidente y dos de sis mie bros, gara n ¿Deiar la
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oo celebro en oi nos dc enero, el ucucrdo resürvzzo gara ovn-

mcmbrar cl territorio.

,- . . .

'

. o

Man ov1sente es que el gabinete del urasi no reconocia

en el cabildo otras Íacultaaes que las aunicipu es, expresar

mente determinadas en lis instrucciones al 'QhClül ieoor quea
.J

cuando se trató de incorp'rur el territorio a la casa C1 ura-

¿anza, una carta regia dc don Juan Vi, dispuso quo so reunie-

ra un congreso de diputados dc todos loa pueblos; gouvooaro-

.‘ .'..’.L.‘ '
ñ ‘..' V 1 ‘.' . .‘.

'
'. . . . ,. ".

ria LhUoll, 51 lea cuoilcos nuuieraL bonioo la JCQLUJCuuüClOU

que ahora se supone.

psta demostrauo quo no 1a tenia; que sas ¿nou banco CSLüuau

reducidos a la purayente municipal, on confor ¿dad a las ias"

‘ruccion s dadas al general humor.

Pasando a la segunda proposición, Lada mas iuoil que demos

do de 30 Co enero Co lul9 ni fue,Wtrar que ol acuerdo resevxh

ni se consideró, ratado de limites, siho la simple 03euuoión

de las instrucci‘hus que trajo el gcncra necor.

gl priuor r quisito esencial do un tratado do lïLitCS, co-

mo en cualquier tro, es que las partos que le celebren sean

soberanos c indogendientes laguna dc la otra: uso os msn nc-

cesario, cuando se trata dc cesiones de teyyitorio, cvanúo ae

fiPnLción por cuq quier titulo pertenece exclusivaiontc a la

alta soberanía nacional ¿I qué soberanía podía revestir el

-' .-. ,:,. . . . ,1“: - .". ,. ,. .'.,t....,.\. ...
. .-

cuoiloo ou ¿ha grox Loiu xooicn LOuQnupbduL Quo LQhíJ ¿oi o¿—

Dizán "cncral al ¿efe de las armas quo la L3¿cticronï. ¿nn-
L

.- ‘.....' “J .,..¡¡-tre que narues coiuwatuast so colougo agocl júnuO-o
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La una -e1 general Lccor-era el ¿cie de toca la p:oVincia

y el revresontante del soberana. ua otra, un cuerpo Lunicipal

ecpenaicntc de la primera, V SOmCCiIO a la autoricad ¿el sobeu

.1

rano. ¿ iuede concebirse la celebracion de un tratado entre

semejantes pe*tesï.

Lontevideo y su territorio hacia veniaó o ser ur: caoita-

pia Dortuüucsa, si declarada en las instr cciones cddas al

general Lecor; y tan lejos de reconocerle soberanía para tra-

tar sobre sus limites, ni sobre otro punto alguno, las instrug
ciones contienen este párrafo literal "Como por la aaquisición
de la provincia y territorio de Lontevideo queda solo la Iron
tera del ¿io Grande reducida a hisiones, con La parte de la

margen del Uruguay, que hasta ahora dstaba en la dependencia

de dicha capitanía, V.¿. paflrá atención en asegurar el punto;

ee contacto de las dos provincias en la margen de dicho rio,
ae nodo que la del ¿io Grande no pueda ser atae'da de revés

l

a

. . . I , .
.

lo que deoerá igualmente nacer esta resp cto a la ce uonteVi-

Los límites de la provinica nuevamente establecida con

los del ¿io Grande están ¿eterminados cn las instrucciones

que fueron a1 capitán general deaaquella proviuia, como V.4.

verá también en la copia de ella”.

Estos dos párrafos revelan dos hechos decisivos. lo. ¿ue

el ¿ey Fidelisimo se proponía en la invasión adouirir la pro-

vinia y territorio de Lontevidco, y que, en consecuencia ya

no quedabalotros limites de sus dominios del sur, que el ¿io

de la Elata, por lo que recomendaba que se asegurasen los del

oeste hacia el Uruguay, por donde aún quedaba lindanúo con prg

vinicas argentinas. 2o. Que los limites de las dos capitanias
del nio Grande y de Lontevideo fueron trazaïos en el gabinete

del He'; y ordenaba su deslinde a los respectivos cagitanes

Generales, disponiendo como de cosa propia, sin esmerar a que

(TJse hicieran tratados don un pueblo, a'quicn r" hao-a decidido

conquistar.

C'.‘gnvvista Co esos hechos, J de las instrucciores que lo
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. .

' a, 1,. ‘- 1 v‘ '

prueban a comosns oner que el acuerdo reservado de lo19'fue un
’

tratado pal aiiebldr limite; que arrcuiuuos ertaozn desde leló
. O . . .. n . . . .

por los que haoia ecoldio adquirir, vara sus do inios ecc nue-

vo territorio?.

¿l general Lecor, quiso, es verdad, dar al cumplimiengo de

sus instrucciones, en este punto, na apariencia de consenti-

miento de parte de los habitantes de tontevideo: pero si esa

apariencia pudo baetar entonces, y para fines transitorios, no

puede atribuirsele efecto alguno serio y permanente, hoy que

el tiempo y el conocimiento de documentos que entonces se re-

servaban cuidadosamente, han revelado la verdad de los hechos,
f

V SUS causas. *
.

Arriba se ha visto que el general Lecor, al ceptar la prgp

puesta del cabildo, exigió "Que se remitiese a la corte a fin

de que, aprobada la convención por 5.k., se procediese a for-

mar la nueva linea que había de fiar los limites de ambas ca-

- 0

citanias.
1-.

Hemitiose,en efecto, el asunto al conocimiento de la corte,
_

a , l I . .

pero cata creyo que aun era poca la parte cedida, espe01almen_
te del lado de la nar; que, arrancando la linea desde el tng,

l . ,
. . .

como se habia acordado, quedaria poco territorio al ruerte de

U .— r1 ,_ vp' 1 (.4- -r

-.
'*

-.- 11 r. .-1eanta ¿elesa, y pengo, pOl lo tanto, en ie101aai el acuerdo,

haciendo que la linea partiese desde la Angost*r<, punto mas

al sur del Chuy y de Santa Teresa.

Asi lo comunicó el conde de Figueiras al barón de la Laguna,

en nota confidencial de 4 de diciembre de 1519.

Bien sabia el barón que no habia mas que ordenar la refor-

na para que se hiciese, en consecuencia, hizo reducir, "dice

el oficio que abajo se cita”,“a un solo acto los cuatro que

se habían formado en ocasión del deslinde” reiormfindole del mg

do que se quería; le hizo firmar"pór el diputado del excelenti
sino cabildo, don frudencio Lurgiondo", y le remitió al conde

de Figueiras, con oficio [echo en Lontevideo el 9 de marzo de

1320. ¿atorce meses después del supu sto tratacc- “para que

ó.¿., dignándose mandarlo tanbien firmar por el diputado por

parte de 8.5. Juan Bautista Alves Porto, en el lugar indicado

con una linea de lápiz- tuviese la bondad de ratificarlo en

el lugar marcado con dos lineas de lápiz =, con la íi1ma de á.

5. para que, a vuelta del portador, fuese ratificado por el
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CXCClCHtlSlLO cesildo, y
.. q ,3. ,t ,

'

‘.,..,.,' , ., ,2oriíir...a-..,.o pol el vaio“), d qu.e‘...¿,.:,=.;nc

finalmente descansados a este respecto”.

Cero el fraude era tan grave, el barón creyó necesario adver-

tir al conde, en un oficio, que no seria'inconvenionte el haber

e.¿. (cl conde) enviado ya a e.h. copias de las diligencias prag

ticadas, porque solo tendrían validez las que asi quedasen re -

formadas, "y le recomendó muy especialmente que la fecha de laa

“atificación de s.¿. fuese relativa al tiempo 0rd Dario para que

entrebl conde y el barón pudiese haber conocimiento recíproco

de lo que los diputados habian practicado.

¿esulta de esos douunentos que el acuerdo secreto del cabil-

do, o jamas fue aprobado por el Hey Lidelísino; o si lo inela

ratificación se dundó en documento evidentemente indibno de ie,

rehechos y alterados catorce meses despues de las fechas cue x

presaban, y que se suponían firmados en parages donde, a esa sa-

zon, no se encontraban las personas que aparecían suseribiéndo-

las.

Lo es deeex rañar en vista de tan monstruoso comportamiento,

el empeño con que se guardó el secreto de esa negociación; que

durmió desde entonces, un olvido completo, hasta que el viacon-

de de ban Leopoldo le ocurrió resucitarlo, e sus Anales de la

provincia de San Eedro.

queda, pues demostrado el ningún valor de ese acto del tabil-

do de hontevideo; y es de esperar que el gobierno de S.L. Impe-
. . . . l . - l f w Í

rial no inSistira en una pretenSion que solo puede tener origen

en la falta de los necesarios documentos, que tal vez no se na-

llan en los archivos del Janeiro, porque serían llevados a nis-

boa cuando la retirada de la corte portuguesa.

Pero suponiendo que el acuerdo reservado hubiese tenido la

validez de que carecía, sus disposiciones habrían sido deroga

das, y serían hoy como no sucedidas; en virtud de actos poste

riores de naturaleza mucho más solemne, aceptados y ratifica-

dos expresamente por el gobierno, ya indpendiente del ingenio;

y que fijaron de un modo claro e inte¿iversaale, los li lLCS

actuales del territorio ornmïal, con los derechos queSSeure el

particular se nenervó.
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La convocatoria oo diputaLos que sc hizo, cu virtud ¿o la

ccarta regia anros ci ada, comunicada al ¿obicrmo intezocnbc dc

Lontcvidco cn 15 do junio dc 1921, dió por rcuulbauo la rcunión

del conjrcoo cibplabino, coapucsto.dc diez y sois diputados por

los pueblos de la provincia aorient ..
_

¿sto cuerpo sc instaló cn Lontevideo el li dc julio oe 1321;

y al cabo de docc caciones acordó xl 2G del mismo un pacto de

incorporación al rcuuo unido del Brasiï y ¿Algarvcg, compuesto

dc 21 artículos o ggggg; c1 cual, comunicando al general rccor,

fue aprobado por este, el dia 31? "aceptando cn nombro dc o.L.

I. la incorporación de esta provincia? utq."
/

¿l artículo 20. del pacto, dice literalmente;

"pos limites de él (del nuevo estado cisplatino) serán los mis-
o _|l . .. , .o

mos que tenia y se le reconocian al principio oe la revolucion;
I . 1 ,

—
.

que son por el este el oceano, por el sur cl 413 ue la ¿Lucca‘

por cl oeste el Uruguay, por cl norte cl río duarcim, haota la

cuchilla de ¿anta Ana, que divide cl río dc punta haria, 3 por

esta parto el arroyo Tacuarembo Grande, siguicaco a las puntas

del Yagurón, entra cn la laguna del Liní y posa por el puccal

dc San miguel, a tomar ol Chuy, que entra cn cl cc ano; sin

perjuicio de la declaración que el soberano congreso nacional,

con audiencia de nuestros diputados, ¿é sobre el derecho que

pueda competir a este estado a los campos comprcndidos cn la

última demarcación practicada en ticmno del gobierno español".

hi en esc ñ‘ticulo ni en otro ¿uno del convenio, ni en la

. . ,.,
. . .

_ “a >_ ,
‘

I

discuSión del congreso en que se saHCionó, ni on ningun cocumen-

to relativo a la incorporación, se menciona para nada cl acueza

x

oo reservado del Cabildo, parece que Jamás hubiese existido.

Mi puede decirse que el congres ignorarïa aquella negocia-
_

.

. r r

!,.,,‘-. .

oión, que tan secreta habia Sldo; porque en el venian auionto

dos diputados, al menos, —1os señores Durán y blanqui que ha -

bian firmado cl acuerdo, como capitularos cn 1819.

. . l y. .- .. , :.\!,‘..‘.... ‘ .-.¿—'
gl baron, por Obra parce, Quo lo ¿aciaacaccgbauo, aco)uo

. .I . —. ,- . ..

"
., , ,.'.,.._‘.1.'-r,,.'. 7

tamoi‘n el pacco oc incorporaCi n; co¿ la uLiLMLLL¿thJ c que
. . .. . _‘__r

lo hlZO con Ciertas modificaCionos, que cl congreso acopio.
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¿¿ue ocaSion mas oportuna para reclamar contra la coneic1ón
1 - I f . . . .

.
. .

e ..

se unda, nue cstaolecia limites EOtGlLCLtC aintinuos Genios

‘

"¿c‘e- o -‘:;c:."=.r;":‘r>'." ‘

á. e . ,.

J _- . .' _. _ vo(lu-L ¿2.1: 1°
.__._;..-;.

° -_.l miren ¿psi-¿,10 silencio, J ¿nor-ooo
.

’

. l

esa nueva demarcac1on. -

Jesde entonces pretexto ninguno puede haber >nra alegar de-

rechos fundados en aquella vacia negociación.

En el año siguiente a la inCorporación, el principe don re-

dro, regentc del brasil, declaáó su independencia absoluta de

los dominios europeos de su padre, y empezó la lucha entre

portugueses y rasileros. Los orientales procuraron aprovechará
se de esas disenciones para volver a su independencia, o a la

primitiva asociación de las provincias argentinas. Lontevideo

se declaró contra las intenciones de don Pedro; pretendió que

el pacto.de incorporación había sido nulo, por ser eiccto de

coacción, y que en todo caso, habiéndose incorporado la provin-

cia al .Eeino Unido de Porta al, Brasil ¿l¿arves, su obliga-

ción habia cesado por la dcsunión de aquel reino.

s1 gabinete del Janeiro, por el contrario, insistió mas

que nunca en asegurarse la provincia de Lontevideo; y desee

el principio de sus desaveniencias con Portugal, el renombra-

do José Bonifacio Andrada, ministro de don Pedro, escribía al

general Lccor, en 23 de marzo de 1822, seis meses antes de la

declaración de Ipiranga, une por motivos politicos del estas

do interior de Portugal, no se habia querido ajustar antes una

de las medidas mas necesarias, y convenientes, cual era la reu+

nión entera y leal de la provincia de LonteVideo al reúne del

Bnasiïï

Recomienda, en seguida varios medios para lograr ese fin,

y añade; "que cree que los orientales, “no tendrán dificultad,

para conseguir la conformación del pacto hecho entre el congre-

so y el barón, en alterar algunos de los artóculos o condicio-

nes de él". Jnumera luego las condiciones cuya al oración sería

de desar, — la novena, la décimo tercera y la vi;

incluir la segunda, que trata de los limites, ni nacer a olla

la mínima objeción. ¿ste silencio era una ratificación ;ositi-

va de ese segundo artículo, pues que tratándose de esteolccer

las modificaciones, con que sc ratificaría el pacto, era evi-

dente que quedaban aprobados todos los articulos cuya reïorna

no se pedia.
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l aSi lue enceiecto. ul mismo Ministro ancrada declaró en no- r

ta oíicial de 34 de marzo de 1o33 dirigida al diputado de Lon-

tevideo, doctor Obes, que
"

uu alteza real, el principio regen-
1 r. ..¡? .. o ,. , .

to estaeaaeeCiarb a mantener la seguriaac y dClCLSa ael estaeo,
en conformidad con las basas del acto co ircornoraciófiE al ¿o

—

bierno imperial lo aceptó después, tal cono habia sido iiruado;
.a o. o. . ..1

y cue iue el titulo unico que alegó a la poseSión de la Janua

Oriental, cuando Buenos Aires reclamó su reincorporación a la

asociación argentina.

hubo, pues, pacto expreso, sobre los limites, con que la

provincia oriental pasaba a ser provincia cisplatina, pertene-
'

t

Ciente al BraSil: con esos límites la conservó este en su aso- a

. -l7 ._,¡ ..
. 1

.
.

c1ac1on; y con ellos la cede lue¿o erigirse en GSUflüO ineepei—

diente.

La guerra entre las provincias argentinas y el imperio, se»

bre la posesión del territorio oriental, también por la conven-

ción preliminar de 27 de agosto de 1628; cuyos dos primeros ar-

ticulos deClaran la independencia de la provincia de ¿entevidco

llamada hoy cisplatina; y conocesa provincia cisplatina ectaoa

l - 1.

encerrada en los limites demarcados en el pacto que la aió
.

"
..

,

"
_.,

' \
.

" .' Í 7.,I.' , .'- q
‘

aquel nomore (Sie), es claro que Queue incepeneiente toco col

territorio asi llamado y encerrado en esos limites.

Ningun acto, documento ninguno existo, que induzca la rini-

ma duda a ese respecto; y es, por consiguiente, de corpleta evi
dencia que los actuales limites de la reoública, son de hecho

. , a .‘ ‘ .- _

w
o -'.

los decianaeos en el articulo se unao ael “eta ce lncorncraCion,

los mismos ¿no existían al tiempo de la cnanciaación de estas
.

_ ' .

colonias, con la reserva del derecho qpe la conecte por la ul-

tima demarcación de 1777.

¿robar esta última proposición ha sido el objeto de estos

Apuntes: queda plenamente probada. A la habilidad y celo del ple-

nipoteniario toca ahora hacer reconocer la verdad, para conseguir

que se sancione el hecho existente; y sc úó una ¿usa
‘

a

ción pecuniaria por el derecho, que el estaco tiene a

a
» w. .nf . ‘ .' .. . «rush- 4“

¿nas donarcaeioncs, J que cedcra ella sealante 0 O t,- 1.

Imperio.

r\
.l

Montevideo, febrero c5 de 134‘.



todos los que ha celebrado,_y estos son co;

IJ’Y

. 1)
_' I.’ . 1\J'\1.‘ .LL- A\ O

confidencial. pcfior V'zc nde. Cumpliendo lo que tuve el honor

se hizo el favor

tal

a Justo repro-

1 o

de ofrecer a V.p. en la c nfprencia o que.ho;o

de admitirme, incluyo el proyecto dc.arreglo de límites,
cual en mi sefiir podía celebrarse sin dar íofiiu

che a la dignidad de ninguno de-los dos países.
-O

yor el artículo o del proyecto establece que la cespensación
I '. . . .

se pagaria a phzo; Ll un vaio nor el momento lo que quita la

idea de un socorro directo dado por el brasil, por que el con-

. .
..

, ., H.
. o

fllcto de hontGVlueo es de hoy: oi lo domina tr-s meses o mas, r

G

es claro que entonces lo dominaría mayor tiempo. nl uso que ha- i

o .. . , i . .

J_ria la ¿epublica del derecno que adquiriese por el contrato, se-

ría un acto suyo, de que el Brasil no puede ser responsable.

Adjunto al proyecto una variante del articulo 5C. esta va-

.
u _ H Á _

'

_ _ '. I
V > ,_ Y

riaute reduce la compensaCion a una nueva varon¿í_ y aunque es-

ta es por mayor cantidad abraza el caso de lu.cesión de los ri-

quísimos terrenos que poseemos y están comprendidos en el Con-

venio de 1319.

¿xcuso decir a V.¿. que esos proyectos pueden nedificarse,

alterarse, cambiarse del modo que se crea más conveniente.

v;s. me permitirá agre ar que todas las obJeciones que pu-

dieran hacerse a un arreglo de'este género S” desvanecen.

e

I . vr - . .i .

el unico que tomas las potenCias, ein K epcion reconooen como

gobierno de la República. 2°. Eorquc para pretender la nulidad
.

. _
—

.. f w _¡__ _ V l

de cualquier tratado celebrado por el, se deoe pretender la de

rrania, ln¿1aterra,
u" _N 'vr ,-

- 1'" o ' al ‘e l 'W‘v 'Hun'fi- Ï. l nui" 'I “ri...Verdana o “spana. 3 . ¿OI e ICC 10 LO ¿.iodccm) ee OL.IO.L 4.1-

.|
I

.
._

.

'

o _. _O _

-

nesto rerreira Branca que Siendo honrOSiSlmo para la nepuulica

le fue ofrecido en momento de extremo conflicto. 4°. Horque

cualquiera cosa que se pacte puede ser secreta.

este secreto, como ya expliqué a V.¿. es un interes del

gobierno oriental, durante la lucha, su los interesfls sc pue-

de confiar.

ImLO

. - o . . .

¡A _. i > .

.
‘

y

o ‘ .

ue permitirc ocserV'r, que 51 al lin, es teneida la Joyuoli— ¿

ca y el ¿rusil sacrifica lo que adquiere por cl trataCo a la
- .o —o c

conservacion de la paz con nosas, haoru c mprado con dinero una
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ciwerSion necesaria a su politica en los momentos actuales y

nieutras paeiïieado el interior puede prepararse con desahogo

para las eventualidades del exterior.

si esa paz es imposible desde que “esas triunie, como lo

creo Ihnisinamente y en la guerra le isputa el nrauil.como

le disputará los-limites de 1777, el Jrasil podria Luar en-

tonces de ese tratad para justiiicar sus motivos de derecho.

sl otro medio de que hablé a V.n. seria iacilitarnos en

dinero o por una garantia para negociarlo, un subsidio por

diez o doce meses que apareciese otorgado por el raraïuay,

cuya guerra con mesas es inevitable y sin duda iunestisima

luego que ocupe el estado oriental._hosotros recibiriamos

ese subsidio en dinero o garantia del Bararuav y el secreto

de esta operación Seeestableceria con tod's las condiciones

que la prudencia humana puede sugerir.
El otro medio, de que ‘afibien hablé a V.¿. consistiría

en otorgarnos una garantia enccomún con el raragwag por can-

tidades iguales.

Si el Brasil lo hace por su parte estoy seguro de que el

Paraguay lo haria por la suya.

pobre todos estos proyectos hare unas explicaciones. Ïo

puede nes ciar un empróstitc por cl que no recibanos mensual

mente mas que la cantidad necesaria para la conservación de

la plaza y para ocasionar alguna diversión sobre el litoial

del Uruguay que aparte a las fuerzas de “esas de la frontera

del Imperio ahora que se debilita el ejército que la guarda;
l . .

de manera que como la garantia no seria electiva SlLO yor lo

(3cue recibierasos ella quedaria, de hecho reducido a muy po a

cosa si nuestra resistencia no se prolonga lo bastante gara

dar lugar a que pacifieado el interior del Imperio pueda to-

mar su gobierno la actitud que le parezca mejor en nuestros

negocios. Üopo el objeto de todos hoy, es impedir que rosas

complete su triunfo mientras el Br-sil no tenga algura segu-

ridad, sobre la conservación de la independencia oriental,

sobre el modo en que resolverán las reclamaciones que ¿esas

aumenta cada dia con ra -l brasil, sobre el todo en que tra-

‘ará con ¿l la cuestión territorial, soore el destino que ten-cl.
. l . . e ‘

-

-, _'._,
'

,7. m “H. a

I

7"""N'Hn
ara i ladepcndenCia de -aragua; y tacos los Llundcs thpiu-’a

' ‘ ' *
'

1- r .m ‘

‘

r: .

ses DOllthOS y COLGÏClülCS, Vinculados a esos gLVQigOB OJUL—
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tos, V.q. se nermitirá recordarle que los momentos son urgen-

tisimos: a cada momento peligra todo por que si noses alsorve

ahora oe Íacto,al estado Urientul, bajo el pretexto de la pre-

sidencia de Oribc, irá rápidamente a absorver de facto el ra-

raguay, que no tiene todavia Verdadera organización militar

bajo el pretexto de la isla.de Apipé y'vendrá sobre las iron-

teras del ¿rasil robusteeido de todos modos, eentr de pocos

meses, tal vez antes que el gobierno de ¿.L. se haya desem-

barazado de s satenciones interiores.

V.¿. ne permitirá también que le repita que hoy o el dia

en que el Brasil esté preparado para negociar con mejores po-

sibilidades de suceso nosotros nos obligamos a pasar por to-

das las condiciones que sean conci iables con la independen-

cia oriental. bi un arreglo entre el Brasil y mesas es posi-

ble - si el nio de la Plai puede pacificarse diplomáticanen-

te sin comprometer los interes del brasil de nosotros no ven-

drá la dificultad.

Hoy, o después nos obligaremos a lo que el brasil Juegue

necesario a ese fin, sino lo parece bastante el proyecto que

presentó al señor Pimenta Bueno el 19 de febrero de 1545.

suplico a V.L. que la resolución sea sobre todo pronto: la

demora puede inutilizarla, si es favorable: si es adversa, si

el Brasil es indiferente a que Mesas ocupe ya a Lontevideo, la

demora puede ser inhumana.

He escrito a V.;. con la Íranqucza misma que V.¿. LC permi-

tió en la conferencia y que tanto agradezco a su bondad' con

la Í'anqueza de un hombre leal para todos, aunque muy sincera-

mente dedicado al interés de su país y a los deberes de su

angustios puesto en estos momentos solemnes.

Tengo el honor de ser, señor Vizconde, de V.¿. muy humil-

de servidor:(firmado) Andrés Lamas.
'

Febrero 4 de 1349. A b.¿. el señor Vizconde de clica, &.,
n w

us. , bio

ho 4

)artes contratantes convienen en uLÍ

_‘
_

. I‘ .
l

'

a ! ..‘ —‘-

consioeren omo liuites de la nepuulica oriental oel uruuuad,

io del derecho que pretende el sra‘il y Las ade-

. O .

liüites son:U)

C 5.:

i

'
.. >T<

1
r 4 (1 .w l. .

»: “27'.”
15.11%th ¡ALLLILÁ()L) CLLU.ÜlUUlLLOQ (al. (l C0¿-'u.L\.I..LJ¿A

O. acta de 31 de Julio de lQEl; cuyo
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¿or el norte el río guarel: hasta la cueL lla de Manta hna,
- r: a

*

1. 1/... ., :.. I. .- ..- .,

que divide el “lo de uduud baile J yor espa purue el AÏEUJU
, I \ . . . .

, l »,

raeuareubo Greece, Siguiendo nueva las purues del le varón

y la laguna herin pasando por el puntal ee ¿an higeel a to-

ner el qhuy que entra en el Oceáno.
o" 4-,

u 1.1 I) w“ l
"" vw". ‘ 1

.

wrn 1' ur 'w

y

"I
.

»
"7» - --

nruiciio L . rara LCImlhal la lai¿a J aerolicadn conurover—

_' x. 4
l V _ __

I . . .
. ‘

sia del derecho que pretende la Hepdblicu brlohtül Qui uru«

guay a la demarcación del tratado celebrado en el :eel eitlo

de can ldelfono las cortes de-Jspafiu y Bortu5al el l de oe-

tubre de 1777, y-que fue expresamente reservado el final de

la condición segunda de la ya anunciada acta del eonbreso

cisplatino de 31 de julio de 1821, la nepfiblica oriental del

Uruguay renunciará a ese derecho desde ahora para siempre y

declara nula y de ninguen efecto, de hoy en adelante, la e1-

presada reserva.

¡rn’wnlp 3°. Jretendienoc el Imperio del eresil derecho a

los limites fijados en el convenio celebrado por'el cabildo

gobernador en el año de 1819 y deseando la ¿opúblicu que le

diSC‘Sión de ese derecho, que contradice, no sea ocasión de

desinteligencias futuras, se obliga:

lo

entre los dos países.

1 f

Lr.- n que esa cuestión se debate aislada v diplouuüieaxcnte

203- A que en el caso de no llegar a un acuerdo, la cuestión
.. . ... . . .t 1

se dec1da y arregle, Sin mas aiierenc1a ni apelacien por dos

poderes arbitros que nombre ¿.h. el emperador del :ceeil y

el gobierno de la hepública Oriental del bru¿uay; y e: dis-

(H
. . .. . 01.: r

W

coreanCia de los respectivos aroltros que se este J yema por
.

. . . 1 .
,

lo ue resuelva un tercero Que eliïan los Miemos areicrosq _ u v

y si también diseordasen cn la elección del tercero, que se

¡.1esté por el que designe la suerte entre los (os que sclalez

los referidos poderes arbitradores, y lo que así se nacida

y concluya se tendrá por firme y valedero para sie ¿re ja-

más.

¿“tículo 4°. Tanto respecto a’la linea deci¿uada cn el arti-

culo lo como a la que resultaría del COHVCJiO de lulQ, deci-

dida que fuera su validez las dos partGSeonbratantes convie-
. - c'. -

, _ .1; “un,
nen en que tan pronto como se pasiiique la “¿jublluc erlcubdl

“cubraran los reepecuivoe COHlSQKLOL garg eee gioeeudn a dem

. . r mn. "I 4., , a
P-ï -'

‘ n
.. ,7 7‘ .

1 l

narcarle buUPC el cerreio J a iiJH: lee mülfiúp qee ppH&JUH,
. . ' . . . .

.I

con toda precisión, los limites esvipulaeos.
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¿¿¿¿g¿;g , . ul cu esta operac¿on Oourrlesen algunas urea: j

dificultades y las partes no se aooweasen sobre ellas a istosa
i a. _ ,. 1‘ .HJ‘l,qv. , -, A: .vusq ..«u.. .-

- -

J DÍCJGmChtO se sudeudlaa a la “CClnlOn de arbitros Siguoiuuo
'

oI . -. .
. ..v

cl motooo estableeldo en el articulo j .

Í - ¡“o .. .. ,

' '. '

__

'
v

yrticulo o . un oOmpensac1on de la renunc1a que nace la segú-
o' o

blica Oriental acl Uruguay por el artoñeulo 2 y del LCEOQO

de arreglo a que se somete por el tercero, el ¿obierno de o.h.

el Lagerador del brasil se obliga a pagarle la suma de un mi-

llón de veses fuertes en los plazos siguientes: 250;OOO¿ a

tes meses de la fecha de este convenio; 290.000J a tres meses

de la primera entrega y 5OO.OCOJ a los seis meses de la segun-

da.

Artículo 7°. El pr>sente tratado sera ratificado por 5.h.el

emperador del Brasil y por d.¿. el presidente de la Aepíblica
Oriental del Uruguay y las ratificaeioaes canjeadas en esta

corte a-los cuarenta dias de esta fecha, o antes si fuera po-

sible.
'

¿n fé de lo cual, nos ü.

\ I - -
» . .

“vn-fl nnÏp nr‘p‘ A1 Dnnl xl-v
1 k.. '_’J.‘_‘l'._l- .' ‘.L‘_L ‘— A . ..'—'AL“_L Í 'J-Ïn-

.¡.Imperio del Brasil no aprobase la compensaciou acordada por

el artiéulo sexto,la expresada sumL se celsiaerarfi como espres-

'-\
1'.tito y la ¿epublica Lriwntal del Uruguay hara su devolueio en

plazos y por cantidades iguales a los acordadas para las entren

gas.

Variante dl articulo sexto del pbyeeto.
. , - -. .0 1

___

.
4 _.'I

nruíeulo bo. sn compensaeion ae la renun01a que hace la ¿epu-
. a . . —-

¡a .(‘ ,,'_ .

blica Oriental del Uruguay por el articulo ¿o 3 dl metodo de

arreglo estipulado en el 3°, ú.h. el superadsr del Jrasil le

otorga su garantia para la negociación de un cmprestito ee la

cantidad de tros millones de nos s fuertes.

¿rtioulo 20. bi la ¿epublica Oriental del Uruguay no eu glic-

se el contrato que eclebrase por la suma garantlda por el 5ra-

sil y este se encontrase en el caso de hacer eïeetivo el reem-

bolso, ¿0: el house Su entioaiu rocoso;LLo cu luto: ael “JuSll

5 ..

1
.. 4 . 'W. * -

,
". .- ‘ J'“ .1.‘

‘

el aereono a la ueuarcaeioa ¿idaua ou la conxeAeiou uel Ldullüo

O —
. 1

gobernador de 1819; y la ¿epublica Uricntal del bruguay nuse,

z—JCAt: CL0desde ahora ’

nara aouél cas< ïormal e irrevocable oes'
Q J. .s

.. -, :h ¡'_ .

toaos los terrenos comprendiaos en la ex¿resada aeuaruaelon; ue

. o ‘ l

la cual ce516n, será este Mismo articulo bastante titulo y do-

cumento.
' '

¿sta conformo. ll secretario de la Logacion.¿nares somollera.
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confidencial. bebrcro 5 . loHÜ. beñor Vizconúe. Eeubo el ho-

nor de incluir copia tomada por mi, del proyecto pasado por

el señor sinesto ¿erveira rrancq a esta Megación, con la cual

queda cumplida la promesa gue hice ayer e V.;.

c mo cl secreto puede ser una basa, V.¿. me permitirá ob-

‘
.. . ‘.. . .. .. _,. .l. .I' '

., .
1 .'. .'servarle Luc el Cu es pro¿ecuo que ise :ecuazuco lh-ll ..)-(;

por la ¿“pública se ha guardado irrevocable h<sta hoy. Lucho

agradeceria que V.¿. se sirviera ,oírme sobre cualquiera ob-

jeción o duda que le ocurra. ¿stoy seguro de que discutiendo,
habiamos de entendernos sienpre. Todo puede hacerse en el

interáe legitimo de todos. lo estoy a la disposición de V.J. ,

e iré a verlo en todo momento en gue se sirva recibirme. Ten—' r

go el honor de ser, de V.L. señor Vizconde, muy humilde ser-

vidor: (firmado). Andrés Lanas.
y

Esta conform .
c

y

El secretario de la Legación, Andrés ¿omellera.

.'....OOI-IOO

oopia L“ 4.

oonfidencial. beñor Vizconde. Tengo el honor de enviar a

V.J. la nota oficial que le anuncie en la conferencia del

4. Me permito recosendar esa Lota a la urgente considera-

ción de v.¿.

Puedo asegur
1

a V.E. que mi Cobiern admitirá la inter-

posición que solicita en los términos en que quiera ejercer-

la el brasil.
l

Dado este antecedente, no puede'concebir que el ¿obierno
O .. .

I

. . . I ._. o
.

llÉpOI‘lal I‘ehuse su LLIltOI'pOSlClOIl. La 11311138. CLIOSLlOLL (111€ me

ocurre es qi querrá ejercerla, ahora, o después; Sl formu-

lará ya su politica definitiva en el ylata; o si esgerará

hacerlo mas adelante, después de la reunión ¿e las cámaras;

o de pacificado el norte, por ejemplo.
V. a .

l _ __ l“ no. ‘V _: ‘_¿'. _

ol la ioruula y quiere curar va, todo GDL“ cecleiso con

.'
1‘. E‘C‘JL'J unaeso. Ji la formula, 5 quiere posterQHE su ejecucie

. ‘
' _

.3 5 ..
‘___ _ i

época, o un evento mado, entonces puede celeorarse el adusue

sobre la base que propongo, u otra, y, asi comprometida .ls

¿epública, reservarse para su tiempo. ¿ero en esta última

hipótesis, lo sismo que en la de no querer formular aihora

la politica definitiva del brasil en el Plata para hacerlo
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s ¡un corran los eVentos interiores, V.s. no puede ecJar de a

convenir en que urge decidirse sobre ‘laÏuonscrvación de Lon-
‘ \

tcvideo. É
Lo que para_este se requiere es muy yuca en si nie o, y

casi nada, nada, en relación con el objeto.

si se decide salvar a hontevideo, ahora o algo Las tarde,
.l... _.._ -.".u - ' -

CHbOMCCS su censervacien no le contara al nraSil, yositivamen-
‘

_ A»
I‘.

_

Y. u

te Lada. al contrato Se nara de nanera que la nepúeliea poerá,
r. o r -

y no acuara de cumplir.

si ahora no se decide salvarlo, se reserva la cuestiónKi

para resolverla dentro de pocos neses scbán las circunstan-

eias ocurrentes, y, al fin; se decide después la entrega de

Lontevideo, el Brasil tendrá que cubrir su garantia por el ‘

subsidio de algunos meses; pero esa cantidad que nInca puede

ser crecida, lo asegurará mantener el statu-quo y con él: lo.

La libertad de adoptar una nolitica que salve a Lontevideo y

que mejore, quizá, la situación en que dejó al brasil la em-

. . .0 .

.‘,. ,«‘ :’
-

. .,. .:

brionarla conven01on de lo2o. ¿°. el tiempo necesarl O para
i .. . . o 1

_

Qrepararse con desanogo para la GJGSUClON segura oe esa poli-
ec; /

tica. 3°. ¿l apartamiento de sus fronteras del ejército ocupa-

de kosas, mientras tiene el Brasil atenciones interiores. 4o-

La conservación del Paraguay que no sera eficazmente atacado

mientras se luehe en el nstado oriental; y con la censervseián

del raraguay la seguridad de una oxtensisima frontera de difi-

cil deïensa, aunque no sea mas que para lo despoblado y leJano,

y por la cual quedaría franquedada otra frentera de mas de cien

leguas. 5°. Bajo todos estos aspectos, la tranquilidad del nio

Grande del Sur, que es como se sabe profundamente antipátieo

al triunfo de nosas y Uribe.

Estas últimas consideraciones justifican, como simple gasto

de seguridad y conservación la pequeñisina cantidad que seria

necesaria para mantener a hontevideo mientras se formula o po-

ne en práctica la politica final del Br-sil. pi es una respon-

sabilidad el puñado de dinero que solicito; 'que responsabili-

dad no puede venir de no entretener las fuerzas de nOSJS n

estos momentos, y robustecerlo, aunque sea solo dándole todos

los puertos del Plata y el material y personal que encierra

Lontevideo cuando, tal vez, sea necesario combatirlo dentro

de pocos m s‘sl .

suplico a V.;. no olvide que estos t"es o cuatro dias, sal-

0 .

dra cl paquete para Lente ideo.

W.
. . ‘ g o

y

ban le mando, Siqu10ra una esperanza iundada, quiza le nan-

do la muerte. V.B. me perdonara si soy, por tanta necesidad, exi-

gente.
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Tengo el honor de ser de V.n., señor Vizconce, muy Lunildc

servidor.

. 1:0 9

LJ(firmado). Andres Lamas. hebrero 3. 1849. A u.;. el seno"

Vizconde de ulinda, &., &., e.

Lsta conforme. ¿l secretario de la locación. Andrés Mome-

llera.

OOO'OOOOODOOOI...

ho 77 Reservado.

Legación de la uepública Oriental del Uruguay-en el drasil

¿io Janeiro, harzo 31 d 1549.

Señor ministro:

Despues de algunas conferencias y de haber tomado las ór-

denes de 50h), el señor Vizeonde de Llinda, me declaró ee la

manera mas formal, que el gobierno imperial rehusaba decidida

Ae irrevocablemente, la garantia que había solicitado esta le-

gación por el contrato celebrado en París, con el señorf Lu;-

chen‘thal .

Al darme esta negativa, el señor Vizconde, me hizo enten-

der que ello no exclúía el que nos ocupáramos ae al¿u;a otra

openeión sobre la base del pendiente arreglo de limites.

un ese concepto, y después.de recibidas las órdenes que

V.¿. me sirvió comunicarme en 19 de enero último, solicite

una conferencia que tuvo lugar el domingo 4 de lebrcro.

¿n esta conferencia, que fue muy detenida, estaïlceí men-

talmente la cuestión, de si era, o no, indiferente para el

gobierno del Brasil, la caída, de Lontevieeo en los noxentos

actuales; y resuelto en mi sentido, entre a Ocuparne de los

medios de detener ese suceso, sin comprometer al imperio,

en una lucha abierta con nosas, mientras estaba absor iio

por los conflictos interiores.

nl señor Vizcondc me pidió la eomunicase en el cía, por

escrito aunque, en forma eonïicencial, los cirerencCs ¿cdis

que acubaoa ee indicarle. Le ofr‘cï, ¿ lo en gli, pasan;
. . . o U

pocas horas después, la confidencial que lleva el n 1 g

l

0

¡53,._.,..,(TJ

dara conocimiento a V.n. de los medios propuestos.

N o lO

Las bases del proyecto de límites son las blemas que en
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134D presentó la nepúbliea y de la que no era dado separarse

sin renvnciar virtualmente a todo resultado favorable.

Breviende que si el Brasil aáelinaba el arreglo de cua cueg

tión, lo haria fundandose en el deseo ae one no pudieia acusar-

sele de querer sacar partido de la situación de la “epublica

me anticipé a vedarle la evasión, refirieneene al proyeato pre

sentado por este gabinete en 2? de abril de lu45; y capo el

Vizeende, ne dijera que no lo conocia, le ofreei enviarle eo-

pia y lo hice con la confidencial no 2.

Eeniendo noticia segura de que la cuestión del subsidio,

bajo cualquiera forma, se subordinabam a la adopción de una

politica definitiva en el Plata y a la discusión del titulo

con que se presentarian a tomar parte activa en las cuestio-

nes de ese rio, crei conveniente solicitar de nuevo la inter-

posición del Imperio, en les terminos que muestra la eegia

no 3.
.

¿sa nota fue acompaïado de la confidencial Lo 4, y cuento

que las ideas, el tono de esas notas confidenciales daría

justo conocimiento de lo favorablemente adelantado que se

presentaba este negocio.

con gabinete menos inierto, podria haberse anticipado, con

seguridad, una solución breve y afortunada para los bien een-

prendidos intereses de ambos paises. ¿1 día ll de febrero de-

bió tener lugar esa solución; y ya avanzada la noche, mas que

supe adi’ine que nos habia sido contraria.

A.1asu10uie.la mañana del 12 estuve con el señor Vizconde,

y desde luego, me confirme en que la resolución habia sido deg

favorable, porque ¿.E. se enpeñaba en persuadirme, contra su

anterior convicciones, que el peligro de hontevideo nomera tan

grave y urgente como se me figuraba, ü.

Lientras le oia, calcule si seria eonviniente recibir la

negativa que iba a arranca' mi insistencia, y pareciéndome

que no, me aproveché del mismo canino que tenaba el Vine nde

para llegar a que .quedásenos, como quedamos, en esperar

nuevas noticias de Europa y de.hontevideo, pero con arreglo
I

a ellas, ver lo que convendria hacer.

12° 11

. . -
.

- l -
..7 '..

“si eVitanos la inilueneia que podria caerc r una ¿cdutlbd

precisa y oficial, no atábamos a ella, a este gabinete, n: eg

tableeiamos un antecedente que embarazase a cualquier otro
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que pudiera reemplazarle. :

¿ación el 15 supe que el motivo del ca bio que habia ex-

poriientado, era la sc¿uridad dana, supon¿u que por uon fo-

más Guido, de que midtcvne Predour iba a concluir u“ ajuste,

que importaba el abandono de la francia.

¿ste gabinete entendió, entonces, que dada eiieaz podria
hacerse para salvar a Lontevideo, y que ihtentándolo, solo

lograría empeflarse, en mula oportunidad; en una guerra con

Rosas. En consecuencia resolvió hacer todo para evitar ese

conflicto y dar a mis pretensiones una negativa absoluta,
ni yo insistía en ellas.

ürei haber hecho, evitándola, todo cuanto estaba en mi ‘

posibiliad. a meto mi conducta al juicio de gobierno.

Ofrezco a V.¿. las protestas de mi respeto.

Andrés Lanas.

A SGH. el ministro de relaciones externores de la ¿epú-

blica, etc., etc.


